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    ¿Acabaría Ethan sellando aquel negocio con un beso?


    Se decía en la ciudad que Ethan Traub iba a llevar su negocio petrolífero a Thunder Canyon y que lo acompañaría su secretaria Lizzie Landry. Sentar la cabeza no formaba parte de los planes de aquel acaudalado soltero. ¿Por qué entonces se oían cada vez más rumores de que estaba empezando a ver a Lizzie como a algo más que a su devota empleada? Lizzie podía estar secretamente enamorada de su atractivo jefe, pero sabía mejor que nadie que no era de los que se casaban. Además, ella tenía sus propios sueños: volver a Texas para abrir una panadería. Sin embargo, según parecía, el magnate del petróleo no iba a dejarla marchar tan fácilmente.
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  Capítulo 1


  No me hagas esto, Lizzie. Sabes que no puedo vivir sin ti. Lizzie Landry comenzó a dudar. ¿Sería verdad lo que decía? Ella no quería hacerle daño.


  Trató de controlarse. Después de cinco años con Ethan Traub estaba ya casi inmunizada contra sus encantos y sus palabras aduladoras, pero odiaba tener que dejarle cuando más la necesitaba. Que era casi siempre.


  No. Tenía que ser fuerte y romper con él definitivamente.


  —Ethan —dijo ella con la expresión más seria que pudo—, llevamos así varios meses. Esto no puede seguir así. Tenemos que hablar en serio de una vez.


  Ethan la miró con sus profundos ojos oscuros de terciopelo, capaces de derretir a las piedras.


  —No hay nada de qué hablar. Mira, vamos a hacer una cosa: te vas a venir conmigo a Montana y si, después de unos días, ves que no eres feliz…


  Lizzie levantó la mano, interrumpiéndole.


  —Yo soy feliz contigo, Ethan. Me gusta trabajar contigo. Con nadie he trabajado más a gusto que contigo.


  —Muy bien, entonces no veo ningún problema. Seguirás trabajando para mí.


  —No, no pienso hacerlo. Quiero independizarme, ser mi propio jefe. Ésa ha sido siempre mi meta y creo que ésta es la ocasión. Ya te dije que estaba decidida a marcharme. Te lo he dicho más de una vez. Me quedaré solo dos semanas más. Creo que es lo justo.


  Ethan se levantó del sillón de su despacho, con cara descompuesta. Tenía un aspecto impresionante, con su metro noventa y su figura de seductor irresistible.


  —¡Dos semanas! Eso es imposible. En dos semanas no se puede encontrar a otra persona que ocupe tu lugar. Olvídalo, es una insensatez. Nos iremos el jueves.


  —Ethan, ¿cómo quieres que te lo diga? No pienso ir contigo a…


  —Oh, sí, claro que vendrás conmigo. Y por muchas razones.


  —Por favor, no empieces otra vez con tus famosas razones. Ya las he oído todas.


  —Pues ahora vas a escucharlas otra vez.


  —¿Me queda otra opción?


  —No —replicó él muy seguro de sí, procediendo a contarle una vez más lo de que no podía vivir sin ella y que no tenía ningún sentido romper su relación en ese momento—. Sabes que necesito tiempo, Lizzie. No va a ser fácil encontrar a una secretaria tan eficiente como tú. Tan inteligente y tan flexible para prolongar la jornada cuando el trabajo lo requiere. No, no va ser fácil encontrar una persona con la que me sienta tan a gusto como contigo y que a la vez sepa llevar la oficina y me guarde las espaldas con los clientes y los empleados tan bien como tú.


  Ethan siguió diciendo muchas cosas, en ese mismo sentido. Todas muy halagadoras para ella. Se había sentido muy orgullosa la primera vez que las había oído, pero ahora, después de meses escuchándolas ya no le surtían efecto. Le sonaban huecas y vacías.


  —Nunca me ha llamado la atención Montana. Yo soy de Texas, nacida y criada en Midland y aquí pienso quedarme. Abriré una panadería como tenía previsto. Ve haciéndote a la idea porque no vas a conseguir que cambie de opinión. Esta vez, no.


  —Traub Oil te necesita.


  —Traub Oil se las ha arreglado muy bien sin mí durante más de treinta años.


  —Está bien. Si es eso lo que quieres oír, te lo diré: te necesito —dijo él inclinándose hacia ella, que seguía sentada al otro lado de la mesa.


  Lizzie estuvo tentada de ponerse de pie, para no dejarse apabullar. Después de todo, era sólo unos pocos centímetros más baja que él y podía hablarle de igual a igual y a la misma altura.


  Pero prefirió quedarse en su asiento y demostrarle, de forma serena, su firme resolución.


  —Tú no me necesitas, Ethan. Estarás bien sin mí. No creo que me eches de menos.


  —Lizzie, Lizzie, Lizzie… —exclamó él, negando con la cabeza, y luego añadió dejándose caer en su confortable sillón giratorio de cuero—: ¿Qué te parecería una bonificación o una buena indemnización? Quédate conmigo un tiempo más. Saldrás ganando.


  «No le hagas caso», le dijo una voz interior.


  Pero el dinero era el dinero. Ella sabía lo que era pasar penurias económicas y no quería volver a revivir esa amarga experiencia.


  —¿De qué cantidad estamos hablando? —preguntó ella, y añadió luego al ver la cara sonriente de él—. No estarás bromeando, ¿verdad?


  —No, estoy hablando muy en serio.


  Lizzie comenzó a flaquear. Se sentía algo culpable de dejarle en ese momento en el que él tenía tanta ilusión puesta en sus proyectos de Montana. Tal vez debería quedarse un poco más…


  Un brillo especial pareció iluminar la mirada de Ethan. Sabía que había vuelto a convencerla.


  —Piensa en ello, Lizzie. Esa bonificación te daría mucha tranquilidad. Cuesta mucho arrancar un negocio, ¿sabes? Siempre se necesita más dinero de lo que uno había previsto.


  Sí, en eso no le faltaba razón, se dijo ella.


  —Y, ¿cuánto tiempo más crees que tendría que quedarme contigo?


  —Bueno —replicó él, encogiéndose de hombros—. Con unos meses sería suficiente.


  —¿Unos meses? ¿Tres, por ejemplo? —dijo ella, recelosa y con el ceño fruncido.


  Él puso una sonrisa que habría encandilado a la beata más estricta y austera.


  —Piensa en ello. Es todo lo que te pido. Ya discutiremos los detalles más tarde.


  —Pero, Ethan, yo…


  —¡Uf! Mira qué hora es ya… —dijo él echando una ojeada a su Rolex.


  —Ethan…


  —Y tengo una reunión con Jamison a las cinco. Deberías habérmelo recordado.


  —Sólo un minuto… Tenemos que dejar clara esta situación.


  —Ahora no puedo, lo siento. Piensa en mi propuesta —dijo él, levantándose del sillón de nuevo.


  —Ya lo he pensado y…


  —Lo siento. En serio. Me tengo que ir.


  Ethan salió del despacho y Lizzie se dejó caer rendida en la silla.


  Pero no estaba dispuesta a darse por vencida tan fácilmente. De un modo u otro, le dejaría claro ese mismo día su deseo de irse de la empresa.


  «Pónselo por escrito», pensó ella, en un principio. «De esa manera no tendrá más remedio que aceptar lo inevitable».


  Pero no. Ella no podía hacer eso a Ethan. No sólo era su jefe sino también su mejor amigo. La única persona que, de hecho, le había ayudado en los momentos difíciles.


  Tenían que llegar a un acuerdo. Él no podía seguir rehuyéndola indefinidamente. Sobre todo, teniendo en cuenta que vivían en la misma casa.


  Ethan salió satisfecho de su reunión con Roger Jamison.


  Roger se quedaría a cargo de la compañía mientras él estuviese en Montana. A la vuelta, si todo salía como había pensado, le propondría oficialmente para el cargo que él venía ocupando hasta ahora: director general financiero de Traub Oil Industries.


  Pensó en volver al despacho, pero desistió de hacerlo. Lizzie le estaría esperando detrás de la puerta para decirle una vez más que pensaba dejar la compañía.


  Había quedado con su padrastro, Pete Wexler, para almorzar en el club a mediodía. Así que decidió presentarse allí una hora antes de lo previsto. Pidió una Coca Cola y se sentó en la terraza del club a disfrutar del sol de finales de mayo.


  Pete se presentó poco después y le dio un abrazo muy efusivo.


  —Me alegra que hayas salido antes de la oficina, así podremos charlar un rato tranquilamente —dijo Pete, dándole a Ethan una palmadita amistosa en el hombro—. ¿Pasamos adentro?


  Los dos hombres se sentaron en una mesa con una vista espléndida al campo de golf.


  Tan pronto como el camarero les tomó nota, Pete se dirigió a Ethan.


  —Tengo entendido que te vas el jueves, ¿no?


  —Sí, en efecto.


  —Tu madre y yo trataremos de estar allí el viernes por la mañana. Es muy importante para nosotros estar en la boda de tu hermano.


  Corey, el tercero de los hermanos, detrás de Ethan, se iba a casar el sábado. Corey y su novia, Erin, se habían establecido en Thunder Canyon, una bonita ciudad no lejos de Bozeman. La zona contaba ya con un buen contingente de miembros de la familia Traub. Dillon, el doctor de la familia, y hermano mayor de Ethan vivía allí, al igual que varios de sus primos.


  También iban a estar presentes en la boda, el resto de los hermanos de Ethan: Jackson, Jason y Rose. Toda la familia estaría presente en la boda.


  Ethan se arrellanó en el asiento. Miró a Pete fijamente mientras le hablaba y trató de recordar el tiempo que había tardado en aceptarlo en la familia y en perdonarle que hubiera ocupado el lugar de su padre, Charles Traub, en el corazón de su madre. Casi veinte años.


  Pero al final, tanto él como su hermana y sus cuatro hermanos, habían acabado aceptándolo. Pete era una buena persona. Amable, afectuoso y con un gran corazón. Adoraba a la madre de Ethan y había hecho todo lo posible por ayudar a sus cinco hijos.


  El padre de Ethan había sido un hombre altivo y orgulloso que se había hecho a sí mismo y había conseguido hacerse millonario a los treinta años. Había muerto en una plataforma petrolera hacía veintiocho años, cuando Ethan sólo tenía nueve.


  Pete se había acercado a Claudia, la madre de Ethan, desde aquel mismo día del accidente, lo cual había suscitado las habladurías de toda la ciudad. Ethan y sus hermanos habían llegado más de una vez a casa con la nariz rota o un ojo morado por defender el honor de su madre, y por extensión el de Pete. Pero, a pesar de ello, seguían mirando con recelo a aquel hombre que decía amar a su madre pero al que, tal vez, le moviesen otros intereses.


  Pete Wexler era paciente, pero concienzudo en todo lo que hacía. Eso, a veces, le sacaba de quicio a Ethan. Sin embargo, adoraba a Claudia y había sido para ella un marido ejemplar durante los veintiséis años que llevaban juntos. El año anterior, había tenido un ataque al corazón. Fue un suceso que asustó a todos, pero que contribuyó a que se dieran cuenta de lo mucho que significaba para ellos.


  Ahora, Pete, totalmente recuperado, procuraba cuidarse más. A raíz del ataque al corazón, la madre de Ethan y él habían hablado de jubilarse y dejar la empresa petrolífera, pero últimamente los dos se sentían perfectamente bien y dirigían los destinos de TOI, Traub Oil Industries, él como presidente del consejo de dirección y ella como directora ejecutiva.


  Ethan sabía que todos los hermanos dependían de Pete, pero sabía también que él acabaría siendo, algún día no muy lejano, el jefe de TOI. Y, cuando lo fuese, llevaría a cabo una política mucho más agresiva de la que habían venido practicando Pete y su madre. Ethan había dedicado toda su vida a TOI, había aprendido el negocio desde abajo, desde la base. Era el director financiero desde hacía seis años. Las prospecciones y la expansión de la empresa eran los aspectos claves para él. Si quería más oportunidades, tendría que ir a buscarlas. Por eso, iba a ir a Montana.


  El camarero llegó con los platos. Nada más irse, Pete aprovechó para sacar el asunto del complejo turístico en el que la empresa tenía proyectos de inversión.


  —Sobre el complejo de Thunder Canyon, tu madre y yo hemos estado analizando la información que tus hermanos nos han mandado y no vemos claro si vale la pena el riesgo.


  Dillon y Corey se habían mostrado partidarios de invertir una parte del capital de TOI en aquel complejo turístico de lujo, ubicado en un lugar paradisíaco de montaña.


  —Yo no diría que ese complejo es un riesgo. Las cifras demuestran que ha tenido este año más beneficios que el pasado. La cadena hotelera McFarlane está también interesada en esa inversión. He estado en contacto con Connor McFarlane, el vicepresidente de la cadena y le he visto muy convencido del éxito del negocio.


  —¿Vas a entrevistarte con McFarlane personalmente?


  —Sí. Tenemos una reunión concertada para la próxima semana en Thunder Canyon.


  —Muy bien.


  —Los propietarios del complejo están haciendo algunos cambios organizativos y tienen pensado dirigirse a un colectivo más amplio de clientes, sin menoscabo, eso sí, de la reputación y prestigio que ha hecho del lugar una referencia de lujo y calidad.


  —Sí, pero lo que no veo es la necesidad de precipitarse a tomar una decisión que podría…


  —No habrá ninguna precipitación, no te preocupes —le tranquilizó Ethan—. Analizaré con todo detalle el plan de negocio, revisaré las cuentas más a fondo, me reuniré con el director general y me recorreré palmo a palmo todo el complejo antes de tomar una decisión.


  —Sé que lo harás —replicó Pete, asintiendo con la cabeza.


  Pete pasó luego a comentar el proyecto de Ethan de obtención de petróleo por destilación de la pizarra bituminosa que había en Montana en abundancia. El mismo blablablá de siempre, pensó Ethan: que el proceso no era rentable, que podía tener mucho impacto medioambiental.


  Ethan le recordó que la rentabilidad del proceso iría mejorando conforme las reservas de hidrocarburos convencionales se fueran agotando y subiese el precio del barril. Por otra parte, los avances tecnológicos eran cada día más prometedores y TOI no podía quedarse anclada en el pasado si quería tener un futuro.


  Pete acabó quedándose sin argumentos en contra del proyecto.


  Cuando terminaron el almuerzo, se dirigieron al aparcamiento y se despidieron allí cordialmente con otro abrazo.


  —Sé que tengo tendencia a ser, tal vez, demasiado precavido —dijo Pete—. Pero quiero que sepas que tanto tu madre como yo no sólo te queremos mucho, sino que nos hubiera gustado que te quedaras aquí en Midland con nosotros para siempre. Comprendemos también que quieras salir en busca de nuevos horizontes. Y te admiramos mucho por eso, hijo.


  Ethan sonrió a su padrastro con una mirada llena de amor y respeto.


  —Gracias, Pete. Siempre fuiste por delante del resto de nosotros. Reconozco que tardé algún tiempo en darme cuenta de ello.


  —Nos veremos en la reunión de dirección —replicó Pete, tratando de ocultar su emoción.


  —Sí, hasta entonces.


  Ethan se dirigió de vuelta a la oficina.


  Lizzie le estaba esperando, sentada en la mesa que tenía junto a la entrada de su despacho.


  —Ethan, yo… —dijo ella, levantándose de la silla.


  —Ahora no, Lizzie. Tengo que hacer algunas llamadas muy importantes.


  —Pero…


  —Más tarde, por favor —dijo él, cerrando deprisa la puerta del despacho.


  Ethan se pasó las horas siguientes respondiendo a los mensajes que había recibido tanto por el móvil como por el correo electrónico y luego despachó la mayor parte de los asuntos que tenía pendientes. Lizzie y él saldrían el jueves a primera hora hacia Thunder Canyon y quería dejarlo todo en orden.


  El consejo de dirección iba a tener lugar en la sala principal de conferencias y eso significaba que tendría que salir del refugio de su despacho y volver a pasar por la mesa de Lizzie.


  —No me pases ninguna llamada. Deja que salte el contestador automático y registre los mensajes. Yo los contestaré mañana.


  Ella ni siquiera levantó la vista. Sabía que no había ninguna posibilidad de tratar el asunto que quería. Tendría que esperar a otro día.


  Durante la reunión, que se prolongó hasta más de las ocho de la tarde, se distribuyó un catering. Ethan no tenía ganas de volver a casa tan temprano. Lizzie le estaría esperando.


  Porque Lizzie además de ser su secretaria era su ama de llaves. Un ama de llaves un tanto especial que vivía en su propia casa.


  Así que llamó a unos amigos y se fue a tomar unas cervezas con ellos. En el bar había un par de pantallas gigantes donde estaban echando un partido de Los Rangers, su equipo favorito. Se quedaron en el bar hasta ver cómo Los Rangers ganaban al equipo de Los Ángeles por cinco a cuatro.


  Serían alrededor de las once cuando salieron del bar. Uno de los amigos propuso ir a tomar la última copa a su casa. Ethan fue el primero en aceptar y el último en marcharse.


  Cuando llegó a su moderna casa de más de cuatrocientos metros cuadrados, eran más de las dos. Todo parecía en calma. Sólo las luces de afuera estaban encendidas. Lizzie debía haberse dado por vencida y estaría en la cama durmiendo. Perfecto.


  Con mucho cuidado para no hacer ruido pasó desde el garaje hasta el vestíbulo de la planta baja. La habitación de Lizzie estaba allí cerca y no quería despertarla. Todo estaba oscuro y tranquilo. La casa olía a bollos recién hechos en el horno.


  Se le hizo la boca agua. ¿Pastas? No, olía más a… muffins. Tal vez de arándanos. A él le gustaban mucho los muffins de arándanos que hacía Lizzie. Se comería uno ahora mismo.


  Guiado por el aroma, se dirigió a la cocina, de puntillas y a oscuras.


  Sólo había puesto un pie dentro cuando se encendió de repente la luz de la cocina.


  —Lizzie, ¿qué demonios haces aquí?


  Estaba apoyada en la mesa, donde había una fuente de muffins dorados y crujientes. Llevaba una bata que parecía hecha con la colcha de la cama de alguna anciana venerable.


  —¡Vaya! ¡Por fin estás aquí! —exclamó ella—. Estaba empezando a preguntarme si llegarías a casa alguna vez… Esto se está convirtiendo en algo ridículo, ¿no te das cuenta?


  —¿Son de arándanos? —preguntó él con una sonrisa.


  Ella asintió con la cabeza, sin apartarse de la mesa, por lo que él no se atrevió a tomar uno.


  —Tenemos que hablar —dijo ella, con un suspiro de resignación—. ¿Quieres un café?


  Él tuvo el presentimiento de que ella estaba decidida a dejarle. Lo sabía. Ella tenía un sueño al que no estaba dispuesta a renunciar. Pero tenía que convencerla para que siguiera con él.


  —Creo que te he pagado demasiado bien estos años —dijo él con una de sus sonrisas más seductoras—. Gracias a eso, has conseguido ahorrar mucho en relativamente poco tiempo.


  —Sí, lo reconozco —replicó ella, encogiéndose de hombros y mirándose las zapatillas de felpa de color azul desvaído, a juego con su bata de señora mayor—. Te has portado muy bien conmigo… No sé que habría hecho sin ti cuando mi padre murió…


  Poco a poco, alzó la cabeza hasta que se cruzaron sus miradas.


  —Sí, creo que tomaré un poco de café —dijo él.


  Ella sabía que no le gustaba el descafeinado, pero sabía también que el café le desvelaba por las noches, por eso preparó descafeinado para los dos. Así era Lizzie. Sabía lo que él quería y lo que le gustaba, sin necesidad de que él tuviera que decírselo.


  Ethan tomó un muffin y una servilleta y se sentó a la mesa, junto a la ventana arqueada que daba al jardín. Ella usaba una cafetera exprés de cápsulas, por lo que los descafeinados estuvieron listos en menos de un minuto. Llevó las tazas a la mesa y se sentó enfrente de él.


  Ethan se llevó a la boca un trozo del muffin de arándanos que ella había hecho hacía un par de horas. Estaba delicioso. ¿Cómo se las arreglaría para que aquella especie de magdalenas le salieran tan sabrosas y a la vez tan ligeras? Le encantaba todo lo que ella hacía, ya fueran pastas, galletas, pasteles, tartas o panecillos. Sí, se sentía muy a gusto con ella en esa casa.


  —He estado pensando en esa indemnización de la que me hablaste.


  Ethan saboreó otro trozo del muffin antes de contestar.


  —Puedes contar con ella. Sólo tienes que estar tres meses más conmigo. Eso es todo.


  —Es demasiado tiempo —replicó ella, moviendo la cabeza con gesto negativo.


  —Está bien, dos entonces —dijo él con cara de pena—. Sólo dos meses. Lizzie. Tienes que darme un poco de tiempo…


  ¡Un poco de tiempo! ¿Estaría de broma? Gracias a ella, llevaba una vida feliz y despreocupada, sin compromisos, ni ataduras. Él trabajaba duro durante el día, pero cuando llegaba a casa, no se encontraba nunca una mala cara ni un solo reproche, sólo el dulce aroma de las exquisiteces que ella preparaba en el horno, y una copa. O un descafeinado con un muffin de arándanos, para antes de irse a la cama, como esa noche.


  Él era feliz con ella. Por eso tenía que convencerla de que no se marchara y renunciase a su viejo sueño de abrir una panadería. Necesitaba que siguiera trabajando con él. Y que siguiera siendo su mejor amiga.


  Tomó un sorbo de café, con aire pensativo.


  Lizzie le miró con gesto receloso. Se imaginó que debía estar urdiendo algo.


  —Montana te gustará, ya lo verás —dijo él, poniendo la expresión más neutral que pudo—. Además, será un cambio de aires y eso siempre sienta bien a todos.


  —¿Piensas abrir una oficina en Thunder Canyon y quedarte a vivir allí?


  —Sí, ésa es mi idea. Tengo familia allí: dos hermanos y varios primos. Y mi hermana y mis otros hermanos también ven con buenos ojos la idea de establecerse allí.


  —La invasión de los Traub, ¿no? —dijo ella con una leve sonrisa.


  —Bueno, yo no lo llamaría así exactamente. Además, he encontrado ya una casa allí.


  —Querrás decir que yo la he encontrado. Eso sí, por encargo tuyo, naturalmente.


  —Sí, tienes razón. Hiciste un buen trabajo.


  Ninguno de los dos había estado allí todavía pero, a juzgar por las fotos, la casa parecía muy bonita y estaba situada en un lugar precioso. El contrato del alquiler era sólo por seis meses, por lo que si a él no le gustaba podría buscar otra.


  Ella vio que él empezaba ya con su vieja y conocida técnica de halagos, pero estaba decidida a no dejarse convencer fácilmente.


  —Mira a ver qué te parece esta idea —dijo ella—. Tú te vas, yo me quedo aquí y me encargo de buscar a una persona que me sustituya y la voy formando durante tu ausencia.


  —Olvídate de eso —replicó él, probando otro bocado del muffin—. He cambiado de opinión. Quiero que estés conmigo en Montana un par de meses. Olvídate de la formación de tu sustituta. Yo me encargaré personalmente de buscar a mi nueva secretaria.


  —¡Uf! Montana —dijo ella arrugando la nariz con gesto de desdén.


  —No hables mal de un sitio sin conocerlo. Thunder Canyon es el lugar ideal para los que sueñan tener una casa en la montaña. Tiene un paisaje espectacular —dijo Ethan muy sonriente, y añadió luego al ver que ella no parecía participar de su entusiasmo—: Recuerda que recibirás una generosa bonificación por los años de servicio prestados a la empresa. Y sólo será cuestión de dos meses.


  —Está bien, dos meses. Pero ni un día más —dijo ella mirándole de soslayo.


  —Como tú digas.


  —De acuerdo, entonces. Iré a Montana. Estaré contigo dos meses. Tendré mi bonificación y tú te encargarás de encontrar a tu nueva secretaria.


  —Trato hecho —dijo él tomándose el último trozo del muffin de arándanos.


  Se estrecharon las manos para sellar su acuerdo.


  Él la miró fijamente tratando de no exteriorizar lo que de verdad estaba pensando en ese momento. Todo había sido una argucia. De ninguna manera iba a dejarla marchar. Sólo estaba tratando de ganar tiempo para convencerla.


  Dos meses en Thunder Canyon le brindarían la ocasión.


  Capítulo 2


  El jueves por la tarde, según lo previsto, Ethan llegó a Thunder Canyon y aparcó el todoterreno que había alquilado en Main Street. Brillaba el sol de principios de junio. Hacía buena temperatura pero soplaba el viento fresco de la montaña.


  Pensó en ir andando hasta el restaurante del Hitching Post que había unos metros más arriba, justo en la confluencia de Main Street con la carretera de Thunder Canyon. Pero al pasar por una tienda vio a una atractiva joven morena a través del escaparate. Era su cuñada Erika. Y estaba acompañada por una rubia, no menos atractiva que conocía también, pues era Erin Castro, la prometida de su hermano Corey.


  Erin se puso en ese momento de espaldas y apoyó la cabeza en el escaparate con gesto desolado. Ethan pudo escuchar su voz entremezclada con un llanto apenas reprimido.


  —No me lo puedo creer. Hablé con él ayer mismo.


  —Lo siento mucho, Erin —dijo Erika—. Pero no parece que haya nadie aquí. Todo está vacío.


  —¿Cómo puede haber pasado esto? ¡Oh, Erika! ¿Qué voy a hacer ahora? La boda es el sábado.


  Erika se acercó a Erin y se apoyó también en el cristal de la vitrina.


  —No me puedo creer que haya desaparecido de esta manera. Tiene que haber una explicación —dijo Erika, y añadió luego al ver a Ethan a través del escaparate—. ¿Ethan? No sabía que hubieras llegado ya a la ciudad.


  —Sí, llegué hace una hora. Mi secretaría me expulsó de casa. No quería que estuviera mientras deshacía el equipaje, para que no viera sus objetos personales —dijo Ethan con una sonrisa—. Pero ¿qué está pasando aquí? Tengo la impresión de que tenéis algún problema.


  Erin dejó escapar otro sollozo y señaló con el dedo pulgar, por encima del hombro, al letrero del escaparate que decía: Cerrado indefinidamente.


  La tienda era una panadería, llamada La Boulangerie.


  —Vine a pagarle la tarta de la boda y me he encontrado con que el dueño parece haberse ido de la ciudad.


  —Ya le había adelantado una señal del sesenta por ciento —dijo Erika—. ¿Lo puedes creer? Esto es un fraude, una estafa. Así de simple.


  —Un desastre, eso es lo que es —dijo Erin apartándose el pelo de la frente con un gesto de impaciencia—. El dinero es lo que menos me importa en este momento. El verdadero problema es que estamos a jueves y…


  Rompió a llorar desconsolada. Erika le pasó un brazo por el hombro para tranquilizarla.


  —Deja de llorar. Ya se nos ocurrirá algo, mujer. No es la única pastelería de la ciudad.


  —No me lo puedo creer —volvió a repetir Erin, con sus enormes ojos azules bañados en lágrimas—. A cuarenta y ocho horas de la boda y… sin tarta.


  Ethan no pudo soportar tantas lágrimas. Había comprendido el problema y sabía la solución.


  —Erin, seca esas lágrimas. Venid las dos conmigo. Tengo el coche aquí al lado.


  Las mujeres lo miraron como si él fuera el último par de sándwiches en un día de picnic.


  —Ethan, las dos estamos encantadas de verte y nos encantaría estar un rato contigo —dijo Erin—. Pero no te ofendas si te digo que en este momento lo que más necesitamos es encontrar con urgencia a alguien que pueda hacernos una tarta de boda de seis pisos para el sábado.


  —Lo sé, lo sé —dijo Ethan tomando a Erin del brazo y ofreciendo el otro a Erika—. Venid conmigo. Lo creáis o no, conozco al mejor pastelero de todo Texas.


  —Eso está muy bien, Ethan —replicó Erin, no muy convencida—. Pero no tenemos tiempo para que venga nadie desde Texas a Montana, a cuarenta y ocho horas vista de la boda.


  —Lo sé. Pero eso no es ningún problema. El pastelero del que yo hablo está aquí en la ciudad. De hecho, estará ahora poniendo en orden la casa que he alquilado.


  —Y, ¿se puede saber quién es ese fenómeno?


  —En realidad, es una mujer. Se llama Lizzie. Ya la conoceréis cuando lleguemos a casa.


  Lizzie estaba en el cuarto de estar de la casa que había alquilado para Ethan, comprobando, BlackBerry en mano, las tareas que había hecho y las que le quedaban por hacer.


  La casa estaba totalmente amueblada. Ella había contratado los servicios de una agencia de limpieza para que quedara todo brillante e inmaculado. Había hecho luego un pedido a un supermercado de la ciudad y tenía ahora la despensa y el frigorífico repletos.


  Sólo le quedaba preparar algo para la cena. Tendría que ser algo que no se estropeara o que pudiera conservarse en el frigorífico por si acaso Ethan llegara tarde a casa con el estómago vacío. Unas pastas o unas galletas de mantequilla de nuez podrían ser la solución. Era una receta que había aprendido de su madre y a Ethan le encantaban. Igual que el plum cake o la tarta de manzanas o de frutas. Y no digamos ya la de chocolate.


  Ella se sentía feliz preparando esas cosas. Le traía recuerdos de su infancia, de cuando se sentaba en la pequeña mesa que había en Las Campanillas de Texas, la panadería que tenía su familia en Midland, y escuchaba a su madre cantando Au clair de la lune o Frère Jacques, mientras decoraba una tarta de boda de varios pisos o le pedía a ella que le ayudase a trabajar con el rodillo la masa del pan de jengibre.


  Cada vez que hacía algo en el horno le parecía estar viendo a su madre, con sus mejillas sonrosadas y su sonrisa radiante. Recordaba igualmente a su padre, joven y feliz. Había conocido a su madre cuando estaba en el ejército, destinado en Francia. Lo suyo había sido un amor a primera vista. Se había enamorado locamente de ella, se habían casado y la había puesto al frente de la panadería que él había heredado de sus padres. Su padre había adorado toda la vida a su madre. Pero cuando su madre murió…


  Lizzie trató de olvidar aquellos recuerdos y concentrarse en lo que tenía que hacer para la cena. Tendría que mezclar la masa de mantequilla y azúcar con las nueces tostadas, hacer pequeñas bolas y luego aplastarlas y cortarlas con un vaso para darles la forma redonda de las galletas y las pastas.


  Se dirigía hacia la cocina cuando oyó que se abría la puerta.


  Ethan apareció en el recibidor, acompañado de una rubia llamativa y de una morena, no menos espectacular, de grandes ojos y curvas seductoras.


  —Lizzie, permíteme que te presente a Erin Castro, la prometida de Corey, y a Erika, la esposa de Dillon —dijo Ethan muy sonriente—. Mis hermanos son dos hombres muy afortunados.


  —Hola, encantada de conoceros —saludó Lizzie.


  Tanto Erin como Erika se limitaron a contestar con un simple «hola». Lizzie vio que parecían un poco… tristes e incluso, tal vez, algo preocupadas. Especialmente, Erin.


  —Pero pasad y sentaos —invitó Lizzie—. Iré a la cocina a preparar un poco de café y veré si hay algo para acompañar.


  —Con el café será más que suficiente —dijo Ethan—. En realidad, hemos venido a verte a ti.


  —¿A mí? —exclamó Lizzie.


  Las cuñadas se intercambiaron una mirada de complicidad. Erin fue la que habló.


  —Ethan piensa que tú podrías salvarnos del desastre.


  —¿Ha habido algún desastre?


  —Ciertamente. La tarta de mi boda. Fui esta mañana a la pastelería a pagarla y vi que la tienda estaba cerrada y que el dueño se había ido de la ciudad.


  —Pero ¿cómo puede haber sido eso? La boda es este sábado, ¿no?


  —Sí, así es —replicó Erin con un suspiro de resignación.


  —Les dije que eras una virtuosa de la cocina y que estabas pensando en dejarme para abrir una pastelería —explicó Ethan con fingida inocencia.


  —No estarás pensando en que yo haga la tarta de la boda, ¿no? —dijo Lizzie con una sonrisa.


  —Comprendo que sería demasiado egoísta por nuestra parte pedirte una cosa así —dijo Erin—. Siento mucho haberte molestado.


  —Esperad. Esperad un momento —pidió Ethan tratando de reconducir la situación.


  Pero Erin no parecía dispuesta a escucharle. Se volvió hacia Erika.


  —Tenemos que irnos. Tengo que dejar solucionado este problema hoy mismo.


  —Eh, yo no he dicho que no —protestó Lizzie, apenada por la angustia que veía en la pobre Erin.


  —Pero… ¿serías capaz de hacerla? ¿La harías?


  —Claro que sí. Puedes estar tranquila. La haré con mucho gusto. Será un honor para mí. Necesitaré disponer de algunos utensilios, pero la tarta en sí no va a ser ningún problema.


  —¿Estás segura? —preguntó Erin, con cara de sorpresa—. Es para trescientas personas.


  —Déjalo en mi mano y no te preocupes más por eso —dijo Lizzie acercándose a ella y tomándole las manos afectuosamente—. Bastantes nervios tendrás ya con los preparativos de la boda para que estés angustiada además por un panadero desertor. Habría que fusilarle a ese cobarde. Porque seguro que es un hombre, ¿verdad?


  —Oh, si de verdad pudieras… —dijo Erin, a punto de echarse a llorar.


  —Claro que puedo. Haré la tarta. No te decepcionaré. Ya lo verás. He hecho muchas tartas de boda de varios pisos cuando trabajaba en la panadería de mi familia, antes de ir a la universidad. Y he hecho cuatro más desde entonces, para las bodas de mis amigos de Texas.


  Erin dejó escapar una lágrima que rodó por su mejilla. Ethan le ofreció su pañuelo.


  —Sé que es sólo una tarta, no el fin del mundo. No me debería afectar tanto, pero…


  Erika se acercó también a ella y le pasó un brazo por el hombro.


  —Todo va a salir bien, ya lo verás. Mi instinto me dice que Lizzie es justo lo que necesitamos en este momento.


  —Sí, lo soy —aseguró Lizzie con una leve sonrisa—. Y ahora vamos a la cocina. Haré el café y veré si hay algún paquete de pastas o galletas por ahí. Aún no he tenido tiempo de cocinar nada. Así, mientras, me vais diciendo la idea que tenéis de la tarta de la boda.


  —Oh, gracias, Lizzie. Muchas gracias…


  Ethan miró de reojo a Lizzie y sonrió feliz. Ella le devolvió una sonrisa de satisfacción.


  Él se sentía orgulloso de haber encontrado la manera de solucionar el problema de Erin. Sabía que a Lizzie le encantaban los retos difíciles.


  La cocina tenía una gran mesa redonda junto a una ventana en forma de arco. Era muy parecida a la de la casa de Ethan en Texas. De hecho, Lizzie había elegido esa casa precisamente porque le había parecido una versión, a escala reducida, de la casa de Midland. Sabía que él se sentiría así más cómodo.


  Ethan dispuso cuatro sillas alrededor de la mesa, mientras Lizzie preparaba el café y abría una bolsa de pastas Milano de la marca Pepperidge Farm y las ponía en unos platos.


  Poco después, los cuatro charlaban animadamente, con su taza de café y su plato de pastas. Lizzie sacó un bloc de notas.


  —Bien, cuéntame ahora la idea que tenías de esa gran tarta de bodas —le dijo a Erin.


  —Tiene que ser redonda y de seis pisos. Y con flores de verdad. He pensado que si la tarta es blanca, las flores podrían darle un toque de color. Me gustaría ver malvas, rojos, púrpuras, turquesas, naranjas y lilas…


  Lizzie fue anotando los colores tal como Erin los iba enumerando.


  —Las damas de honor y la madrina van a ir cada una de un color diferente —explicó Erika.


  —El vestido de Erika es rojo —replicó Erin mirando a su futura cuñada con una cordial sonrisa.


  —Muy indicado para una boda —dijo Lizzie comenzando a dibujar en la libreta—. ¿Y el relleno?


  —¿Qué te parece mermelada de frambuesa? Y quiero que vaya forrada de fondant por toda la parte de arriba. Así quedará más vistosa, como si fuera de…


  —Porcelana —dijo Lizzie—. La fondant aguanta además bastante sin derretirse.


  —Sí —replicó Erin sorprendida de que Lizzie le hubiera adivinado el pensamiento—. Sé que la pasta de azúcar de la fondant no es especialmente apetitosa, pero…


  —La mía lo será. No quiero parecer presuntuosa, pero…


  —Todo lo contrario —dijo Erin muy sonriente—. Nos alegra ver la confianza que demuestras en ti misma. No sabes el peso que me has quitado de encima.


  —Lo último que necesitamos ahora es un pastelero modesto y acobardado —apostilló Erika.


  Ethan soltó una carcajada. En cosas de repostería, Lizzie podía ser cualquier cosa menos modesta y acobardada.


  —¿Blanca? —preguntó Lizzie.


  —Queríamos que tuviera un tono champán rosado. Y, ¿sería posible añadir un poco de mousse de vainilla en el relleno de frambuesa?


  —Por supuesto, cuenta con ello. Tendré que ponerme en contacto con tu floristería. Creo que quedarían bien unas margaritas gerberas de esos colores que me has dicho, formando una espiral sobre los seis niveles de la tarta, como si trepasen…


  —¿Cómo has adivinado lo que quería? —inquirió Erin, boquiabierta.


  —Bueno, podría poner también un ligero lecho de flores y perlas comestibles —dijo Lizzie, enseñando el libro de notas a Erin y a Erika para que vieran el boceto de la tarta que había estado dibujando con las ideas de Erin y las suyas propias.


  —Oh, es perfecta. Tal como me la imaginaba. Espera, creo que me he traído el talonario —dijo Erin, dejando la taza de café en la bandeja y tomando el bolso que había dejado colgado en el respaldo de la silla—. Te pagaré ahora mismo.


  Lizzie levantó inmediatamente la mano, pero Ethan fue el que vino a zanjar el asunto.


  —De ninguna manera. Considéralo un regalo de boda.


  —Pero no puedo… —dijo Erin abrumada por tanta amabilidad y generosidad—. No está bien. Es demasiado. Sé muy bien lo que cuesta una tarta como ésta.


  —Ya la pagaste una vez. No necesitas volver a pagarla de nuevo —replicó Ethan sonriendo.


  —Ethan, eres un sol. Pero esto supone demasiado trabajo para Lizzie.


  —No te preocupes. Ya te he dicho que, para mí, es un orgullo y un honor hacerte esta tarta. Y además voy a disfrutar mucho haciéndola, te lo prometo.


  —Y yo te prometo —dijo Ethan, con una de esas miradas seductoras que rompían los corazones de las mujeres—, que pagaré todos los gastos.


  Lizzie se acercó a Erin y le puso afectuosamente una mano en el brazo.


  —Ethan se encargará de que no falte nada. Cuenta con ello. Siempre lo hace.


  Antes de salir, Erin invitó a Lizzie a asistir el viernes a la cata de la cena de boda.


  —Me encantaría asistir, pero creo que estaré muy ocupada con la tarta —respondió Lizzie.


  Probablemente podría haber ido, pero sabía que habría estado ausente durante toda la cena, concentrada en lo que tendría que hacer al día siguiente, sábado. Se levantaría muy temprano, a eso de las cuatro de la mañana, y se pondría en marcha. Afortunadamente, la boda era a última hora de la tarde y tendría tiempo para prepararlo todo.


  Además, seguramente, tendría que pasarse todo el día siguiente viendo si disponía de todas las fuentes, cacerolas, boles y placas de hornear necesarias, además de todos los ingredientes que precisaría para la elaboración de la tarta.


  —En cuanto vuelva de mi luna de miel con Corey —dijo Erin a Lizzie—. Erika, tú y yo nos iremos las tres por ahí una noche a divertirnos.


  —Te llamaré mañana —dijo Erika a Lizzie—. Si hay algo en lo que pueda ayudarte…


  —Gracias, eres muy amable.


  Cuando, tras las despedidas y agradecimientos de rigor, la prometida de Corey y la esposa de Dillon se marcharon, Lizzie apoyó la espalda contra la puerta y suspiró.


  —Eres increíble —dijo Ethan, de pie, en la entrada del cuarto de estar, mirándola con sus hermosos ojos negros, llenos de afecto y admiración.


  Ella se sentía eufórica. Gozaba del respeto de su jefe y estaba entusiasmada con la idea de hacer una tarta de aquellas dimensiones.


  —Me han caído muy bien tus cuñadas. Las dos. Esto va a ser divertido.


  —¿Puedo ayudarte en algo?


  —¿Puedes quedarte un rato mientras hago unas llamadas?


  —Por supuesto.


  —Después te haré una lista con todo lo que necesito que hagas.


  Ethan la miró con un brillo especial en sus ojos oscuros y profundos.


  —¿Lo ves? Ya empieza a gustarte esto. Te lo dije.


  —Bueno, sólo llevamos aquí unas horas. Tengo que reconocer que es mejor de lo que me imaginaba. Aunque no es Texas —replicó ella, apartándose de la puerta.


  —Acabará gustándote —dijo él con esa voz dulce pero oscura que solía usar con sus amigas.


  Lizzie sintió un escalofrío extraño, pero trató de ignorarlo. Se apartó, soplando un mechón de pelo de los ojos y señaló con la mano hacia el cuarto donde ella le había preparado su estudio.


  —Ve a revisar tu correo electrónico. Ya te llamaré cuando te necesite.


  Lizzie encendió su ordenador portátil en una mesita que había en un rincón de la cocina y comenzó a ver si podría tener para el día siguiente todo lo que necesitaba para la tarta.


  No sería fácil conseguirlo. Allí en Thunder Canyon, Montana.


  Echó de menos la panadería de su madre. Allí, en las estanterías que había junto al horno de leña, tenían de todo. Pero eso era ya cosa del pasado. Ni siquiera estaban ya en Texas.


  Decidió llamar a un par de proveedores de restaurantes y a un suministrador de menaje e utensilios de cocina. Todos ellos en la vecina ciudad de Bozeman. Le dijeron que estaban a punto de cerrar, pero que abrirían al día siguiente a las nueve.


  Allí tendrían lo que necesitaba. Hizo una lista con todo. Luego llamó a la floristería de Erin y encargó las margaritas de colores para ir a recogerlas el sábado por la mañana. En caso de que estuviese demasiado ocupada con la tarta, Ethan se encargaría de ir a por ellas.


  —¿Está todo bajo control? —preguntó él, apareciendo en ese momento en la puerta de la cocina como si ella le hubiera llamado.


  Lizzie pulsó, en la barra de herramientas, la opción de «Guardar» y después la de «Imprimir».


  —Hasta el momento, sí —dijo ella mientras escuchaba, débilmente a lo lejos, el sonido de la impresora en el estudio de Ethan—. Mañana, si estás disponible, tal vez te necesite.


  —Soy todo tuyo.


  —Estupendo. Es para que me lleves a Bozeman. Los centros comerciales abren a las nueve. Quiero estar allí en cuanto abran. Dejaremos para el final la compra de los ingredientes perecederos, así podremos traernos todo en un solo viaje.


  —Así te ayudaré a cargar las cosas. Llevaré mi tarjeta platino para pagar las compras.


  —Perfecto… Por cierto, la despedida de soltero de Corey es esta noche, ¿verdad?


  —Sí, ¿y qué? —dijo él con cara de perplejidad.


  —Estarás por ahí hasta las tantas, ¿no?


  —Sí, supongo que sí. No olvides que se trata de una despedida de soltero.


  —Creo que iré mañana a Bozeman por mis propios medios. Te traeré todas las facturas.


  —Espera, espera. Te prometo que me levantaré a tiempo. Yo te llevaré.


  —No estoy yo tan segura. Lo creeré cuando lo vea.


  —Ya lo verás y te convencerás —dijo él con su sonrisa encantadora e irresistible.


  Ella sonrió también. Le encantaba estar a su lado, disfrutando de su compañía. Después de todo no había ningún problema. Si él se quedaba dormido al día siguiente, ella iría a Bozeman por sus propios medios.


  —¿Quieres cenar algo? Puedo preparar algo en menos de veinte minutos.


  —No, no te molestes. La fiesta es en el club social del Hitching Post. Dillon alquiló un salón privado y se servirá una cena antes de la fiesta.


  —Sí, me lo imagino. Y habréis contratado a una de esas chicas que salen desnudas de dentro de una tarta, ¿verdad?


  —Lizzie, Lizzie, Lizzie. Mis amigos y yo tenemos un poco más de categoría que todo eso.


  —¿Sí? ¿Qué pasa, que van a ser dos y no una las chicas que salgan desnudas?


  —Lizzie, lo que pasa en una despedida de soltero es un secreto que no debe salir de la fiesta.


  —Lo sé, lo sé —replicó ella haciendo un gesto de resignación con la mano.


  —Los gemelos y Rose están alojados en el hotel del complejo. Tal vez me pase un momento por ahí a ver como está aquello.


  Ethan estaba hablando de Jackson y Jason, sus hermanos gemelos, que habían ido allí con Rose, la hermana pequeña de la familia, que tenía ahora ya treinta años.


  —No necesitas tenerme informada de todas tus andanzas —dijo ella casi riéndose.


  —Bueno, era sólo para que supieras donde estaba si me necesitabas para algo. Para cualquier cosa, ya sabes… —dijo él encogiéndose de hombros, pero con una mirada profunda en sus ojos de color chocolate negro fundido.


  —¿Te ocurre algo? —dijo ella, arrugando la nariz con gesto sorprendido.


  —No, nada. Sólo quería que supieras que puedes contar conmigo para todo. Le has sacado a Erin de un gran apuro y quiero estar a tu disposición para lo que necesites, Lizzie.


  Ella hizo un movimiento con las manos como si quisiera espantar a una mosca.


  —Venga, vete. Ya nos veremos mañana.


  —Buenas noches, entonces —dijo él dándose la vuelta y saliendo por la puerta.


  Ella lo vio alejarse, fijándose en el trasero tan espléndido que tenía.


  Desvió la vista y se sentó en una silla, tratando de reflexionar, mientras miraba ahora, a lo lejos, a las montañas que se alzaban a algunos kilómetros de distancia.


  ¿Por qué Ethan estaba tan atento con ella esos últimos días?


  Ellos mantenían una relación cordial, sin problemas ni complicaciones. Y, de repente, él parecía estar cambiando las reglas del juego, desviviéndose por ella, estando siempre a su disposición e incluso hasta… coqueteando con ella.


  Pero lo peor de todo era la forma en que ella estaba reaccionando. Los escalofríos que sentía cada vez que él la miraba. O cuando ella le miraba el… trasero.


  Bueno, sí, era un buen trasero. Pero eso tampoco era ninguna novedad.


  Además, lo último que necesitaba era encapricharse de Ethan. Sería una estupidez.


  Se puso de pie, se alisó el pelo y se estiró la camiseta blanca sin mangas que llevaba puesta.


  «Lo superarás, Landry», le dijo una voz interior. «Él sólo está tratando de mostrarse amable contigo, nada más. No te hagas falsas ilusiones».


  Después de todo, ella tampoco estaba enamorada de él. Ni mucho menos.


  Capítulo 3


  Eran las tres y diez de la madrugada del viernes, cuando Ethan le dio a su hermano Corey una palmada en el hombro.


  —Eres un hombre afortunado.


  —Sí, lo soy —replicó Corey—. Espera, te acompañaré.


  Jackson, que se lo estaba pasando en grande, les llamó desde la mesa.


  —¡Eh! ¿Adónde vais? La fiesta no ha hecho más que empezar. No vayáis a hacer lo mismo que Dillon que fue a recogerse con su mujercita nada más terminar la cena.


  —Sí… Quedaos —dijo la pelirroja que tenía sentada en sus rodillas.


  —Vuelvo en seguida —prometió Corey con una triste sonrisa.


  —Os estáis haciendo viejos —dijo Jason, sentado frente a su hermano gemelo.


  Ni Corey ni Ethan respondieron a la acusación. El camarero que se había quedado para cerrar el local cuando la fiesta terminase movió la cabeza con gesto de resignación y se fue a limpiar el lado de la barra del bar que había en el otro extremo del salón. Siguiendo las leyes de Montana, se había dejado de servir bebidas a las dos, pero eso no impedía que los asistentes a la fiesta se hubieran llevado sus propias bebidas y se las estuvieran sirviendo ellos mismos.


  Ethan se despidió de todos y salió del salón privado del Hitching Post acompañado del novio. Caminaron a lo largo de un pasillo oscuro y luego torcieron a la derecha.


  Corey empujó la barra de la pesada puerta de salida de emergencias y sintió el aire fresco de la noche en el rostro. Puso un trozo de papel doblado en la puerta, a modo de cuña, para evitar que se cerrase y acompañó a Ethan al aparcamiento.


  —¿Estás bien para conducir? —preguntó Corey a su hermano.


  —Sí, no te preocupes. Apenas he tomado alcohol. No puedo permitirme el lujo de emborracharme sabiendo que tengo que llevar mañana temprano a Lizzie a Bozeman para comprar todos los utensilios e ingredientes que necesita para la tarta de vuestra boda.


  Corey sonrió. Era un hombre muy atractivo que había salido a la familia de su madre, con el pelo y los ojos más claros que Ethan.


  —Tengo una noticia que darte, hermano. Mañana es ya hoy.


  —Gracias por recordármelo.


  Corey se echó a reír, pero luego se puso serio.


  —Te debo una, Ethan. Y a Lizzie, también. Habéis hecho a Erin muy feliz —dijo suavizando increíblemente la voz al pronunciar el nombre de su novia.


  Ethan se sintió emocionado al ver lo enamorado que estaba su hermano.


  Primero Dillon y ahora Corey.


  Los hermanos Traub estaban cayendo como moscas en los últimos tiempos.


  No es que él tuviera nada en contra del matrimonio. Allá cada cual con sus decisiones.


  —Le hablé a Erin de la panadería Las Campanillas de Texas y de los pasteles de crema y los bollos que hacía la madre de Lizzie. ¿Recuerdas aquellos pasteles? A mí se me hacía la boca agua con sólo mirarlos. Sobre todo el de batata —dijo Corey, con las manos en los bolsillos de los pantalones, contemplando el cielo con mirada soñadora—. Cuando pienso en el pastel de batata de Cécile Landry, me parece como si el tiempo retrocediera, ¿sabes? Es como si volviera a ser un niño otra vez, antes de que papá muriera. Como si volviera a aquellos años en que la vida era más sencilla y un simple trozo de pastel podía hacerte feliz…


  Ethan recordaba también los pasteles de Cécile Landry, la madre francesa de Lizzie.


  —A mí el que me chiflaba era el de fresa, ruibarbo y tapioca.


  —Oh, sí, lo recuerdo. ¡Qué delicia de pastel! —exclamó Corey con un gemido.


  —Lizzie todavía me hace alguno de vez en cuando. Y, créeme, son tan buenos como los de su mamá.


  ¡Lizzie…! Ethan frunció el ceño de repente, al recordar que quería marcharse.


  —Se te ve esta noche un tanto melancólico —dijo Corey acercándose a su hermano.


  —Lizzie quiere dejarme —respondió Ethan de forma espontánea sin pensar bien lo que decía—. Quiere ver cumplido el sueño de su vida, ¿sabes?


  —Sí, la panadería —dijo Corey como si el secreto de Lizzie fuera ya un secreto a voces—. No sé de qué te extrañas. Tú mismo me lo dijiste hace dos o tres años, cuando os hicisteis APSSC.


  —¿Eh? ¿Cómo dices?


  —Sí. Amigos para siempre, sin compromiso —aclaró Corey con una sonrisa de autosatisfacción.


  —Muy gracioso, pero el que yo conozca su sueño desde hace tiempo no cambia para nada las cosas. Nunca pensé que pudiera marcharse de mi lado. ¿Se sentirá acaso a disgusto trabajando para mí?


  —Vaya, parece que la decisión de Lizzie te ha afectado mucho.


  Ethan se sintió avergonzado, de repente. Soltó un gruñido. Aquello era ridículo.


  —Bueno, sí. Tal vez tengas razón. Lizzie y yo siempre nos hemos llevado muy bien. Además hemos llegado a un acuerdo. ¿Tienes idea de lo que ha ganado a mi lado?


  —No sé, supongo que mucho —respondió Corey cuidando muy bien sus palabras.


  —Has acertado. Tiene un seguro médico y dental completo, e incluso algunas acciones de TOI.


  —Pero lo que de verdad quiere es abrir un negocio como el que tenía su familia.


  —Espera un momento —dijo Ethan—. Eres mi hermano. Se supone que deberías estar de mi lado.


  —Y lo estoy. Siempre he pensado que Lizzie es una de esas personas que piensa muy bien las cosas antes de hacerlas, pero que una vez que se decide ya no hay nada que le haga volverse atrás. Y lo que ella quiere es una panadería.


  —Es un capricho pasajero, eso es todo. Ya se le pasará.


  Corey miró fijamente a su hermano, y procuró poner la voz más suave posible.


  —Tengo que confesarte que he aprendido mucho sobre las mujeres desde que conocí a Erin. Creí que lo sabía todo, pero ahora soy capaz de ver cosas que antes no veía.


  —¿Y qué ves ahora exactamente, hermano?


  —Ethan, sólo estoy tratando de decirte que no creo que vayas a llegar muy lejos subestimando a una mujer tan responsable e inteligente como Lizzie.


  —¿Quién demonios dice que la esté subestimando? ¿Y quién dice que quiera llegar a alguna parte con ella?


  —Está bien, hermano. Veo que tratas de desviarte de la cuestión, ¿verdad?


  —¿De desviarme yo? ¿De qué me estás hablando?


  Corey le dirigió una de sus miradas largas e ininteligibles.


  —¿Por qué será que tengo la sensación de que estás a punto de darme un puñetazo?


  Porque lo estoy, se dijo Ethan. Respiró hondo y trató de calmarse.


  —Lo siento. Ya es tarde. Creo que estoy algo cansado del viaje. El jet lag, ¿ya sabes?


  Corey puso una expresión en la que dejaba claro que no le convencían nada sus excusas, pero se limitó a darle las buenas noches con una sonrisa. Luego se dirigió hacia la puerta que había dejado abierta con el papel doblado. Ethan se sintió como un perfecto idiota.


  —¿Corey?


  Corey se detuvo a mitad de camino y giró la cabeza por encima del hombro.


  —¿Sí?


  —Me alegro de que hayas conocido a Erin. Enhorabuena. Eres un hombre afortunado.


  Corey sonrió con una sonrisa franca y sincera.


  —Gracias. Espero que todo te vaya bien con Lizzie.


  ¿Qué quería haber dicho su hermano exactamente con eso?


  Ethan prefirió no saberlo.


  Lizzie se levantó ese viernes a las siete, se duchó y se vistió. A las siete y media estaba ya lista para las tareas del día. Se dirigió a la cocina a preparar el café y unas tostadas.


  Pero tan pronto abrió la puerta, su olfato le dijo que el café ya estaba hecho.


  Nada más entrar, vio a Ethan sentado en la mesa. Estaba ya afeitado y vestido. Se había puesto unos pantalones vaqueros, unas botas y una camisa de sport.


  —Acabo de preparar el café —dijo él tomando un sorbo de su taza—. Estaba empezando a preguntarme si te levantarías de la cama esta mañana.


  Ella hizo un gesto de sorpresa. Pero, en realidad, estaba satisfecha de que él se hubiera tomado esa molestia y aún más feliz de poder gozar de su compañía las próximas horas.


  —¿Te apetece unos huevos?


  —¿Tenemos tiempo? —preguntó él.


  —Claro que sí. Revueltos, ¿verdad?


  —Sí, estupendo.


  Ella conectó el fuego pequeño de la placa de vitrocerámica y se puso a prepararlos.


  En menos de un minuto, le puso delante el plato de los huevos y dejó el frasco de la mermelada en el centro de la mesa. Luego tomó su plato y se sentó enfrente de él. Desayunaron en silencio y con apetito. Les esperaba una mañana larga y dura.


  A él se le veía un poco cansado, pensó ella. Tenía ojeras y bolsas en los ojos.


  —¿Cuántas horas dormiste anoche? —preguntó ella mientras llevaba los platos al fregadero.


  —Las suficientes.


  —Escucha. Puedo ir yo sola a Bozeman si quieres quedarte en la cama.


  —No, yo te llevaré.


  —Pero si no estás en condicio…


  —No quiero irme a la cama. Quiero llevarte en el coche. ¿Lo entiendes?


  —Sí, claro que sí —dijo ella limpiando por encima los platos y dejándolos luego en el lavavajillas—. ¿Qué tal la fiesta?


  —Bien —dijo él en un tono seco y cortante como queriendo dar por zanjado el asunto.


  Unos minutos después, montaron en el todoterreno y se dirigieron a Bozeman.


  Invirtieron alrededor de una hora en cada uno de los dos almacenes de abastecimiento de restaurantes. Después de eso, visitaron una cooperativa de alimentos, donde había también una tienda de delicatessen. Almorzaron allí antes de hacer su última visita a otro gran centro comercial.


  A eso de la una y media estaban ya en la carretera de regreso a Thunder Canyon. Lizzie estaba muy satisfecha. Ethan había estado muy atento y amable todo el viaje, y habían encontrado todo lo que necesitaba.


  Al llegar a casa, Ethan se encargó de meter todas las cosas pesadas.


  En pocos minutos, el maletero del todoterreno quedó vacío y la encimera de granito de la cocina abarrotada de enseres y materias primas.


  —¿Qué otra cosa puedo hacer?


  —Eres mi jefe favorito y te debo eterna gratitud por todo lo que has hecho por mí —respondió ella, comenzando a sacar las cosas de las bolsas.


  —Me encanta verte contenta —dijo él, dando la vuelta alrededor de la mesa, acercándose a ella.


  Lizzie podía oler el perfume de su loción de afeitado, sutil y varonil. Podía ver ya, a esa hora temprana de la tarde, la sombra de una barba incipiente en sus mejillas.


  Colocó unas docenas de huevos de granja en el enorme frigorífico de gama alta que había en un rincón de la cocina. Cuando cerró la puerta y se volvió hacia él, vio que seguía en el mismo sitio que antes. Estaba allí quieto como una estatua mirándola fijamente. Sintió un escalofrío muy parecido al que había sentido el día anterior, cuando estaban juntos en el vestíbulo, después de haberse ido Erin y Erika.


  Pasó junto a él y sacó un tarro de zumo de cereza de una bolsa.


  —Lizzie —dijo él, agarrándola del brazo con la mano.


  Ella sintió como si le hubiera dado un calambre por haber tocado un cable eléctrico desnudo.


  —¿Qué? —replicó ella apretando los dientes y conteniendo el aliento.


  —Nada, ya me voy, no te preocupes —dijo él con voz acaramelada, pero sin soltarle el brazo.


  —Promesas, promesas —replicó ella de forma desenfadada, tratando de sobreponerse.


  —Sólo una cosa —dijo él con una mirada tan suave como la piel de un recién nacido.


  ¿Pensaría besarla?, se dijo ella, asustada, soltándose del brazo y dando un paso atrás.


  —Dime.


  —Esta noche es la cata de la cena de boda. Me gustaría que vinieras conmigo.


  —Creo que ya dejé claro ese asunto —dijo ella con el ceño fruncido.


  —Sí, lo sé. Pero puedes cambiar de opinión. Mi madre y Pete estarán allí. Y mis hermanos y Rose también. Y, por supuesto, Erin y Erika. Todos están deseando verte. Conocerías a mis primos DJ y Dax, y a sus esposas, Allaire y Shandie, y…


  —Ethan, ¿te ocurre algo?


  —¿Que si me ocurre algo? ¿Por qué lo dices?


  —No sé, parece como si me estuvieras cortejando o algo parecido.


  —¿De qué demonios estás hablando, Lizzie? ¿Qué te hace pensar eso? —exclamó él, como si la idea le pareciese la cosa más absurda del mundo.


  Algo que no resultó precisamente muy halagador para ella. Tuvo la sensación de que se había puesto en evidencia diciendo una cosa así. Sintió tal rubor que se imaginó que tendría la cara tan colorada como el zumo de cerezas del tarro que aún llevaba en la mano.


  —Lo siento —respondió ella, dejando la jarra en la mesa—. Olvida lo que te he dicho, ¿vale?


  —Lizzie… —dijo él, agarrándola por los hombros—. Ven conmigo a la cena de esta noche.


  —Mira, tengo muchas cosas en qué pensar y aún más que hacer, ¿comprendes?


  —Lo sé. Pero supongo que no te pondrás con la tarta hasta después de medianoche, ¿no? Ya tienes todo lo que necesitas. Pensé que te gustaría tomarte un descanso y salir a ver a la familia.


  Ethan tenía razón. Podía ir a aquella cena. Pero presentía que él estaba tramando algo.


  —Estás urdiendo algún plan. Lo sé. Tal vez, supones que si te muestras amable y atento conmigo y me llevas contigo a todas partes, reconsideraré mi decisión de irme de la empresa y renunciar a mi idea de abrir una panadería, ¿no es así? —dijo ella mirándole fijamente e intuyendo por la expresión de sus ojos que había dado en el clavo.


  —No. Te equivocas —replicó él muy tenso y con la mandíbula desencajada.


  —No me mientas, Ethan. Sé lo que estás haciendo.


  —¿Cómo lo sabes? No me digas que eres capaz de leer el pensamiento de las personas.


  —Tenemos un acuerdo y eso no va a cambiar. Agradezco tus atenciones, pero no voy a ir esta noche a esa cena —dijo ella recalcando cada sílaba de sus palabras.


  —¿Qué quieres demostrarme con eso? —dijo él, cruzándose de brazos.


  —No trato de demostrarte nada. Sólo que no quiero ir. Colocaré las cosas en el frigorífico y me iré a la cama pronto para estar mañana descansada. Quiero que la tarta de Erin sea algo espectacular y un motivo de orgullo profesional para mí.


  —Saliendo de tus manos, seguro que será la mejor tarta que haya visto nadie.


  —Gracias.


  —Vamos —dijo él suavemente—. Tienes que cenar algo…


  —Y lo haré. Pero aquí. Tranquilamente y sola.


  —¿Te has hecho acaso de alguna secta budista? —apuntó él tratando de tomarle el pelo.


  —Sí, Ethan. Me he hecho de la escuela del pensamiento zen, si lo quieres ver así. Pero lo que tienes que meterte en la cabeza es que no voy a ir contigo a esa cena.


  —¿Y si te dijera que me interesa que vayas conmigo por motivos profesionales?


  —Eso sería una mentira muy gorda. Pero, aun así, seguiría diciéndote que no.


  —Hicimos un trato, ¿recuerdas? No sé si te habrás dado cuenta, pero estamos dentro de los dos meses acordados. Se supone que debes estar a mi disposición y obedecer mis órdenes.


  —Vaya, parece que, de repente, me has convertido en tu esclava —dijo ella, también con cara de enfado—. ¿Era eso lo que pretendías?


  —No, no. Por supuesto que no —replicó él aparentemente avergonzado.


  —Mejor así. Porque ser tu esclava es algo que no va conmigo. Ethan, eres el mejor amigo que tengo y quiero que seas feliz, pero yo también quiero serlo. Me gustan los desafíos y quiero hacer la mejor tarta del mundo para tu futura cuñada. No voy a ir a esa cena en contra de mi voluntad sólo porque eso forme parte de tu plan para hacerme cambiar de opinión sobre lo que quiero hacer con mi vida. ¿Me comprendes?


  Ethan se pasó la mano por el pelo y trató de contenerse.


  —Lizzie. No sabes cuanto siento que te hayas enfadado conmigo.


  —Te lo diré una vez más. No voy a ir a la cena —dijo ella lo más serena que pudo—. Creo que podemos dejar ya esta conversación, ¿no te parece?


  Ethan trató de no exteriorizar lo que de verdad sentía en ese momento.


  —Está bien. Iré solo —afirmó él con displicencia, pasando junto a ella camino de la puerta.


  Ella pensó detenerlo y decirle algo para que no se fuera con la sensación de que su larga y gran amistad había empezado a resquebrajarse. Pero no se le ocurrió qué podría decirle.


  Así que decidió dejarle marchar.


  El ensayo de la boda empezó en la iglesia de Thunder Canyon a eso de las cuatro. Luego, se dirigieron al Gallatin Room, el mejor restaurante de la ciudad, donde se sirvió la cena.


  Ethan, como padrino del novio, asistió a ambos actos. Durante la cena, estuvo sentado entre su hermano mayor Dillon, el padrino de la boda, y su madre.


  Estuvo toda la noche como ausente, sin poder dejar de pensar en Lizzie. Tanto su madre como su hermano le preguntaron si le pasaba algo. Él mintió descaradamente diciendo que estaba perfectamente y se prometió que, de una forma u otra, convencería a Lizzie para que no se marchara. Disponía de ocho semanas para conseguir que todo siguiera igual que antes.


  Después de la cena, la mayoría quiso irse a casa para estar descansado al día siguiente: el día de la gran boda en Thunder Canyon. Los gemelos Jackson y Jason no tenían, sin embargo, muchas ganas de irse a dormir. Querían continuar la fiesta de despedida de soltero de la noche anterior en el Hitching Post, oyendo música en vivo y tomando unas copas.


  Ethan fue con ellos. No porque tuviese muchas ganas de fiesta, sino porque no quería aún volver a casa y tener que enfrentarse de nuevo con Lizzie. Presumía que esa noche no sería tan bienvenido como otras. Además, pensó que no estaría de más echar un ojo a sus hermanos menores para que no armaran algún jaleo.


  Dillon se había ido a casa con Erika, y Corey había dicho que necesitaba dormir para estar fresco y despierto el día de su boda. Así que Ethan se había quedado como único responsable de velar por la buena conducta de los gemelos, además de tener que hacer de chófer para llevarlos a casa.


  Jackson, sobre todo, parecía decidido a protagonizar el fin de semana más salvaje de su brillante palmarés. Había estado muy comedido durante toda la cena, en cuanto a la bebida, pero ahora, en el Hitching Post, enlazaba una copa con otra. Brindaba por la libertad de los solteros, miraba con descaro a la camarera ligera de ropa que servía las copas, y flirteaba sin ningún pudor con cualquier chica guapa que se le pusiese a tiro.


  Ethan también conversó y coqueteó un poco con alguna que otra chica esa noche. ¿Por qué no iba a hacerlo? Estaba soltero y sin compromiso.


  Pero no se sintió con ánimos para invitar a ninguna chica a su casa. Lizzie estaba dispuesta a dejarle para empezar una nueva vida y comprendía que a veces en la vida, incluso para un hombre como él que le gustaban tanto las mujeres, había cosas más importantes que el sexo.


  Cuando el Hitching Post cerró a las dos en punto de la noche, Ethan consiguió convencer a sus dos hermanos, que iban ya con algunas copas de más, para que se montaran en el todoterreno. Los gemelos bajaron las ventanillas y se pusieron a cantar canciones estúpidas de borrachos durante todo el camino. Ethan condujo impasible por la carretera y dejó poco después a sus hermanos en el hotel del complejo turístico donde se alojaban con Rose.


  Cuando volvió a casa, lo encontró todo tranquilo y en silencio. No había ninguna luz.


  Sabía que Lizzie se despertaría dentro de una hora para ponerse con la tarta y pensó que, tal vez, sería una buena idea quedarse en la cocina esperándola, preparando un poco de café para cuando bajase. Tal vez así hiciera las paces con ella…


  Pero, al final, subió las escaleras en dirección a su habitación.


  Sabía bien que no podría haber paz con Lizzie mientras ella siguiese empeñada en dejarle.


  Lizzie se levantó a las cuatro, como estaba previsto, y se puso a trabajar. No vio a Ethan en toda la mañana. Debía haber tenido una noche movida, se dijo ella, y estaría durmiendo.


  O tal vez estuviese simplemente tratando de evitarla, después de la discusión que habían tenido el día anterior. En cualquier caso, ella tenía mucho que hacer y no tenía tiempo de andar con paños calientes para tratar de suavizar las cosas.


  Todo discurrió sin ningún contratiempo y a la una y media estaba ya poniendo los toques finales a la tarta, con las flores y demás elementos decorativos.


  Grant Clifton, el director del complejo turístico, tuvo la amabilidad de enviar una furgoneta y un par de mozos para recoger la tarta de boda. Llegaron sobre las dos y, siguiendo las indicaciones de Lizzie, metieron la tarta con mucho cuidado en la parte de atrás de la furgoneta. Uno de ellos se sentó al lado para protegerla frente a los posibles vaivenes o frenazos bruscos que pudieran producirse durante el viaje. Lizzie les siguió por la carretera hasta el complejo.


  Suspiró aliviada cuando vio que depositaban la gran tarta sobre la mesa del salón, sin haber sufrido apenas desperfectos. Solo, algunas de las margaritas gerberas se habían doblado un poco. Lizzie las estaba enderezando todas con sumo cuidado, cada una con su tallo metido en un pequeño tubito de agua, cuando apareció la novia.


  Erin Castro dejó escapar un grito de alegría al ver la tarta.


  —¡Oh, Lizzie! ¡Te juro que es la cosa más hermosa que he visto en mi vida! —exclamó Erin, dándole un abrazo muy sincero—. Es… la tarta ideal, la tarta perfecta.


  —Me alegro de que me haya salido como tú querías —dijo Lizzie, devolviéndole el abrazo.


  Como el personal del salón estaba muy atareado yendo y viniendo de un sitio a otro para dejar el salón listo para la celebración de esa tarde, Lizzie y Erin se echaron a un lado, cada una con la mano en la cintura de la otra, para contemplar y admirar la obra de arte que era sin duda aquella tarta, con sus seis plataformas blancas como la nieve, cubiertas con flores de azúcar y perlas comestibles, y coronada con margaritas gerberas de los más diversos colores.


  —Es perfecta —repitió Erin.


  —Bueno —dijo Lizzie asintiendo con la cabeza—. Mi trabajo aquí ya ha terminado.


  —¿Sabes una cosa? —dijo Erin—. Realmente, te necesito aquí en Thunder Canyon.


  —¿Me necesitas? ¿Para qué?


  —Corey me contó lo de la panadería que tenía tu familia en Midland y me dijo también que tenías el proyecto de abrir allí tu propio negocio.


  —Sí, es cierto.


  —Bueno, ¿por qué no abrirlo aquí en Thunder Canyon en vez de en Midland?


  —Me halaga que creas que podría consolidar aquí un negocio así —dijo Lizzie emocionada.


  —No es que lo crea, es que estoy convencida —dijo Erin tomándole las manos—. ¿Lo pensarás?


  Aunque su idea era abrir el negocio en Midland, la gente de aquella ciudad estaba empezando a gustarle. Tampoco era necesario decir un no de forma categórica, se dijo ella.


  —Claro, lo pensaré.


  —Estupendo. Y ahora tengo que irme —dijo Erin, dando a Lizzie un último abrazo—. Ya sabes: el vestido, el peinado, el maquillaje… Nos veremos entonces… a las seis.


  —Allí estaré sin falta.


  Cuando Lizzie volvió a casa, se la encontró vacía.


  Mejor. Así no tendría que discutir con Ethan sobre el asunto de siempre. Hasta que no encontraran la forma de entenderse, sería absurdo seguir hablando sobre el tema. Sólo conseguirían volver a enfadarse de nuevo.


  Limpió a fondo la cocina y luego se dio un buen baño relajante. Se lavó bien el pelo con un champú suavizante, se lo secó con el secador y luego se lo alisó con la plancha para el pelo, hasta que la melena le cayó por los hombros en ondas suaves y sedosas. Luego se maquilló y se puso un vestido azul rey, sin mangas, de cuello en uve y con un poco de vuelo. Se calzó unas elegantes sandalias azules de aguja, con unos tacones de vértigo, y se puso unos fabulosos pendientes de lágrimas de color azul cobalto.


  Lizzie era una mujer realista. No era una gran belleza y lo sabía. Tenía la nariz algo grande y la mandíbula demasiado prominente. No había salido a su madre que era pequeña y encantadora, sino a su padre, un hombre alto, fuerte y de espaldas anchas.


  «Vete siempre derecha, ma chère», solía decirle su madre. «Y sé orgullosa. No hay belleza mayor que la de una mujer alta y orgullosa».


  Lizzie había tratado siempre de seguir el consejo de su madre. Esa noche, con su estatura y sus tacones de más de doce centímetros, sobrepasaría a la mayoría de los hombres que asistiesen a la boda.


  Se miró de nuevo en el espejo de cuerpo entero con que estaba forrada por dentro la puerta del cuarto de baño, se dio un par de vueltas en círculo para lucir el vuelo del vestido y sonrió satisfecha. Sí. Se guiñó un ojo a sí misma a través del espejo y pasó luego a la habitación a por el bolso de raso azul a juego con el conjunto.


  Se disponía a salir cuando oyó un ligero golpe en la puerta. Su ritmo cardíaco comenzó a acelerarse. Tal vez Ethan hubiera decidido, a última hora, portarse como un caballero y acompañarla a la boda de su hermano, en vez de dejarla ir sola.


  Abrió la puerta y allí estaba él en todo su esplendor.


  Atractivo y varonil. Recién afeitado y duchado, parecía un modelo sacado de la portada de una de esas revistas de moda. Lucía un esmoquin que debía haberle costado un ojo de la cara.


  —¿Lista?


  Ella se rió, hizo un pequeño giro allí mismo, en la puerta, y el vestido se abrió alrededor de sus piernas como los pétalos de una flor.


  —¿Qué te parece?


  —Estás maravillosa —dijo él en tono de mal humor aunque sin poder ocultar la espontaneidad de sus palabras.


  —Vaya, gracias. Veo que eres más galante de lo que pareces, a veces.


  Lizzie hizo ademán de agarrarle del brazo, pero él la tomó suavemente por el codo.


  Ella sintió un escalofrío al sentir el contacto de sus dedos en la piel, que pareció transmitirse como una corriente eléctrica desde el brazo hasta sus zonas más íntimas, dejándole a su paso la piel en carne de gallina.


  Si era sincera consigo misma tenía que admitir que la sensación no le resultaba nada desagradable sino, más bien, maravillosa. Y estaba empezando ya a acostumbrarse.


  Todo el mundo estaba de acuerdo en que aquélla era la boda del año.


  Todo era muy romántico, a juicio de Lizzie.


  La hermosa y antigua iglesia de madera blanca estaba adornada con miles de flores de brillantes colores. Todos los bancos estaban llenos. Corey estaba acompañado por sus hermanos y su padrastro. Y las damas de honor de Erin parecían flores en sí mismas, con sus vestidos de raso de diferentes colores. Al aparecer Erin por el pasillo central, todos creyeron ver una diosa toda de blanco caminando lenta y majestuosamente al encuentro de su novio.


  Se oyó más de un suspiro y algún que otro sollozo entre los invitados cuando los novios profirieron los votos. Y no digamos ya cuando el sacerdote los declaró marido y mujer, presentándolos como el señor y la señora Traub, y Corey besó finalmente a la novia.


  Lizzie, que estaba en uno de los bancos de atrás, oyó algunos cuchicheos que la extrañaron.


  —¿Quién es ése? —preguntó una mujer.


  —No lo conozco —respondió el hombre que estaba a su lado.


  Lizzie alzó la cabeza y vio a un hombre alto y delgado junto a la puerta de la iglesia. Llevaba unos pantalones vaqueros, una camisa arrugada y un sombrero texano negro con el ala caída tapándole la cara, de modo que sólo dejaba ver una mandíbula cuadrada y una barba descuidada.


  Hubo más susurros y murmullos, preguntándose quién podría ser aquel hombre y qué es lo que estaría haciendo allí. Algunos invitados empezaron a volver la cabeza para ver cuál era la causa de todo aquel alboroto. El hombre misterioso retrocedió y desapareció por la puerta. Entonces Dillon Traub, uno de los padrinos de la boda, avanzó a grandes zancadas por uno de los pasillos laterales y salió por la puerta en busca del desconocido.


  El organista atacó de forma solemne la marcha nupcial mientras los novios bajaban del brazo los escalones del altar y caminaban por el pasillo central sonriendo a todos los invitados.


  El gran salón del complejo turístico, donde se iba a celebrar la fiesta, estaba majestuoso, todo engalanado de flores y satén. La cena se sirvió a las ocho.


  Lizzie, como pareja de facto de Ethan, estaba sentada a su lado en la mesa presidencial con los novios y los familiares directos. Todos la felicitaron por el espléndido trabajo que había hecho con la tarta. Ethan parecía haber dejado a un lado sus rencores y se comportaba con ella como en los viejos tiempos, antes de que le hubiera sugerido la idea de dejarle para abrir un negocio por su cuenta. Bromeaba con ella y se intercambiaban miradas de complicidad fruto de los años que llevaban juntos.


  Parecía que habían recobrado la amistad perdida esos últimos días. Ella había echado de menos sus risas y las miradas que se dirigían el uno al otro, mediante las cuales cada uno adivinaba lo que el otro estaba pensando sin necesidad de que se lo dijera.


  Nada más servir los primeros platos, escuchó a Pete Wexler preguntando a Dillon sobre el hombre misterioso que había aparecido en la puerta de la iglesia. Dillon dijo algo acerca de un viejo amigo que estaba atravesando un mal momento. Ella comprendió, por la mirada que Dillon intercambió con su esposa, que Erika conocía muy bien las intenciones del hombre del sombrero negro que había irrumpido de aquella forma en la iglesia.


  Lizzie esperó a que Pete hiciera más preguntas, pero entonces, Claudia, que estaba sentada al lado de él, le susurró algo al oído. Él sonrió a su esposa con una mirada llena de ternura y el misterio del hombre del sombrero pareció quedar olvidado.


  Poco después, Ethan se inclinó hacia Lizzie muy discretamente.


  —No quiero perder de vista a Jackson. Me gustaría que me ayudaras a controlarle.


  —¿Qué problema tienes con él? —preguntó ella.


  Jackson parecía que había bebido demasiado, a pesar de que la fiesta apenas había empezado.


  —Piensa que esto del matrimonio es algo anticuado y pasado de moda y, como protesta, lleva bebiendo sin parar desde el jueves por la noche.


  Jackson había sido siempre el hermano más rebelde de todos, pero esa noche podía provocar un verdadero escándalo.


  —Encantador —dijo ella—. Me encargaré de no perderle de vista.


  —Gracias —replicó Ethan con una voz más suave que el terciopelo.


  Ella le miró a los ojos, a esos ojos tan profundos y oscuros, y pensó que cualquier mujer podría ahogarse en ellos. Cualquier mujer, menos ella, se dijo para sí.


  Ella le quería mucho, pero sólo como a un amigo. Nada más.


  Al menos, eso era lo que se decía a sí misma…


  Después de la comida y antes de los brindis y de cortar la tarta, la orquesta comenzó a tocar un vals. Corey abrió el baile con Erin frente a la mesa presidencial. Lizzie miró a la pareja con los ojos llenos de lágrimas imaginando lo felices que debían ser en ese momento.


  Otras parejas se animaron a acompañar a los recién casados, hasta que, en unos segundos, toda la pista estuvo llena. Lizzie aprovechó para ir a hablar con Erika y con la madre de Ethan. Y luego con su hermana, Rose.


  Rose, que trabajaba en el departamento de relaciones públicas de TOI en Midland, estaba radiante con su vestido de dama de honor de color verde manzana sin tirantes. Le dijo que estaba enamorada de Thunder Canyon y que pensaba volver la primera semana de julio para pasar allí su mes de vacaciones. Tomó un sorbo de champán. Su melena pelirroja pareció cobrar un brillo de fuego a la luz de los candelabros de cristal del salón.


  —Sé que Ethan anda un poco trastornado desde que le dijiste que querías marcharte y abrir tu propio negocio. Pero no dejes que eso te afecte. Todos tenemos derecho a tratar de hacer realidad nuestros sueños. Te deseo mucha suerte con tu panadería —dijo Rose, y luego añadió al ver la sonrisa de gratitud de Lizzie—: Yo también tengo un sueño, ¿sabes? Bueno, dos, en realidad. Me gustaría establecerme aquí en Thunder Canyon y encontrar al hombre con el que compartir mi vida. Tampoco busco al hombre perfecto. Ya no soy tan joven, ¿sabes?


  —Vamos, Rose. Sólo tienes treinta años y estás estupenda.


  —Vaya, eso siempre es agradable oírlo. Gracias, Lizzie. Eres una buena amiga.


  —Te vamos a echar de menos en Midland.


  —Yo también voy a echar de menos este lugar. Me encanta —dijo Rose levantando su copa de champán en la dirección de un joven muy atractivo que pasaba cerca de la barra del bar, no muy lejos de la entrada—. Mira ese chico. Es Hollis Pritchett, pero todo el mundo le conoce por su segundo nombre, Cade. Erin me sugirió que me fijase en él y en sus dos hermanos.


  —Pues, adelante. ¿A qué estás esperando?


  —Sí, creo que al final me decidiré —replicó Rose, mirando hacia la pista de baile y suspirando de forma soñadora—. ¿No te parece adorable? —Lizzie siguió con los ojos la dirección de la mirada de Rose y vio a un hombre que se movía al compás de la música con un bulto de color rosa en los brazos—. Es Jake Castro, bailando con su hija. Creo que se llama Marlie y tiene sólo unos meses.


  —¡Qué escena tan tierna…!


  —Nadie sabía que tuviera una hija, hasta hoy. Todos nos preguntamos quién será la madre…


  Lizzie recordó al hombre misterioso que había entrado en la iglesia poco antes de acabar la ceremonia.


  —Están sucediendo muchas cosas interesantes últimamente en esta ciudad, ¿no te parece?


  —Sí, tienes razón —replicó Rose con una amplia sonrisa—. Es otra de las cosas por las que me encanta el lugar. Nunca tienes tiempo de aburrirte, ¿sabes?


  En ese momento, se escuchó a un hombre gritando en voz alta.


  —¡Atención, todo el mundo! ¡Escuchen todos!


  La música se detuvo. Lizzie se giró para ver al hombre que estaba gritando aunque sabía de antemano que era Jackson.


  Estaba de pie, frente a la mesa donde estaba expuesta la tarta nupcial, con una copa de champán en la mano que tenía levantada en alto.


  —Escuchen y escuchen bien —dijo de nuevo—. Porque tengo algo muy importante que decir…


  —¡Uy! ¡Uy! ¡Uy! —dijo Rose en voz baja.


  Lizzie se abrió paso entre la multitud, tratando de acercarse al joven Traub.


  —¡El matrimonio! ¿Qué es el matrimonio? —exclamó Jackson en tono de burla—. Algo que no me gusta un pelo. El matrimonio es sólo una forma de encadenar a un hombre y quitarle su libertad sin haber cometido ningún delito. ¡La libertad! El don más preciado de la humanidad. ¡Yo, damas y caballeros, les doy la libertad! —exclamó el pequeño de los Traub con mucha vehemencia, justo en el momento en que Dillon se acercaba a él y le decía algo al oído—. ¡Qué me calle y me tranquilice, me dice mi hermano! ¡No, de ninguna manera! ¡Nadie puede taparme la boca! ¡Tengo muchas cosas que decir!


  Dillon recibió refuerzos. Ethan, Jason e incluso el propio Corey se acercaron a su hermano Jackson para tratar de controlarle. Ethan consiguió quitarle la copa de champán de la mano.


  Eso pareció enfurecerle porque de forma repentina se volvió y le dio un puñetazo.


  Lizzie dejó escapar un grito, pero nadie la oyó. Todos estaban mirando con incredulidad cómo Jackson lanzaba ahora un directo al vientre de su hermano gemelo, Jason.


  La pelea estaba servida.


  Dillon le dio un puñetazo en la mandíbula y Ethan otro. Los Traub eran unos auténticos hombres de Texas. Corey tampoco se quedó atrás. Agarró el jarrón de las margaritas gerberas que había en la mesa cercana y se lo estampó a Jackson en la cabeza. El jarrón quedó hecho añicos, con el agua, los cristales y las margaritas desparramados por el suelo.


  Jackson ni siquiera parpadeó. Se sacudió el agua de los ojos, dejó escapar un rugido de indignación y se lanzó sobre su hermano recién casado.


  Los puños volaron. Durante unos segundos, resultó difícil saber quién estaba pegando a quién. Y luego vino la gran catástrofe.


  Lizzie vio horrorizada cómo Jackson, tras recibir un croché de derecha en el mentón, salía volando por los aires en dirección justo hacia la inocente e indefensa tarta de seis pisos de color champán, adornada de margaritas gerberas.


  Capítulo 4


  ¡Chicos! ¡Ya está bien! ¡Basta ya! —gritó Claudia Traub desde su mesa.


  —¡No! ¡Mi tarta, no! —exclamó la pobre Erin.


  Pero, en el último segundo, cuando ya parecía que la tarta iba a terminar en el suelo, sucedió el milagro. Ethan logró interponerse entre la mesa donde estaba la tarta y el cuerpo de Jackson que venía volando, logrando así desviar el impacto. Cayeron los dos abrazados rodando por el suelo. La mesa tembló un poco y algunas margaritas cayeron sobre el mantel de lino. Pero la tarta, increíblemente, se mantuvo incólume.


  Jason, aún de pie, mantenía las puños en guardia como un boxeador profesional. Parecía haberse quedado con ganas de haber propinado algún puñetazo más. Pero Dillon le agarró por un brazo y Corey por el otro y le redujeron.


  —Vale, Jase. Ya ha pasado todo —dijo Dillon tratando de tranquilizarle.


  Lizzie, que acababa de llegar a «la zona cero», se arrodilló junto a Ethan que estaba tendido en el suelo y con el cuerpo de su hermano Jackson encima.


  —Ethan, ¿estás bien? —preguntó ella con gesto preocupado.


  —Lo estaré cuando se me quite de encima este idiota —respondió Ethan refunfuñando.


  Jackson, con un gemido de dolor, se dejó rodar hasta caer tumbado boca abajo en el suelo.


  Ethan se puso de rodillas con precaución. No estaba seguro de que Jackson no quisiera darle otro puñetazo. Se sentó encima de él, le agarró la mano derecha con fuerza y se la puso por detrás de la espalda, a la altura de los omoplatos.


  Jackson golpeó el suelo con la mano izquierda y volvió a quejarse.


  —Basta, basta. Me estás haciendo daño. ¡Maldita sea! Suéltame y déjame levantarme.


  —Lo haré si me prometes que no vas a intentar armar otra gresca como la de antes.


  —Está bien. Está bien. Te lo prometo.


  —Ethan, déjame a mí —dijo Claudia, acercándose a ellos—. Yo me encargaré de él.


  —Ten cuidado con él, mamá —dijo Ethan con el ceño fruncido—. Es un animal.


  Jackson, aparentemente más calmado, se levantó del suelo renqueante.


  —Está bien, está bien. Me portaré como un buen chico. Lo juro.


  Ethan lo soltó diciéndole un par de lindezas y le dio la mano a Lizzie, que seguía arrodillada a su lado, para que le ayudara a incorporarse. Cuando los dos estuvieron de pie, ella sintió deseos de abrazarle y darle un beso, pero se contuvo.


  —¡Eres mi héroe! Has sido el salvador de mi tarta.


  Ethan sonrió y le pasó un brazo por el hombro. Algunos de los invitados, que se habían arremolinado en torno a ellos, se echaron a reír también y otros incluso aplaudieron.


  La pequeña orquesta volvió a tocar y el salón volvió a llenarse de parejas bailando o charlando animadamente como antes de la reyerta.


  Claudia, con gesto sombrío, ayudó a Jackson a ponerse en pie.


  —¿Te duele algo, hijo?


  Jackson se pasó la mano por la mandíbula y luego por las costillas.


  —No. Sólo cuando hablo o respiro.


  —Pues entonces estate callado —dijo Corey—. O deja de respirar también si es preciso.


  —¡Corey! —exclamó Claudia en tono de reproche—. Ya es suficiente.


  Corey decidió dejar a su madre con su hermano y se fue con Erin. Dillon y Erika parecían haberlo olvidado ya todo y se miraban muy sonrientes agarrados de la mano.


  Un hombre del local se puso a recoger los cristales del jarrón que habían quedado desparramados por el suelo.


  Pete se acercó, muy solemne, y le pasó un brazo por el hombro a su esposa.


  —Bueno, chicos, tengo que decirlo. Parece que los Traub de Texas han hecho su presentación oficial en Thunder Canyon. Esta ciudad ya nunca volverá a ser la misma.


  La fiesta se prolongó hasta altas horas de la noche.


  Serían más de las dos cuando Ethan y Lizzie volvieron a casa.


  Entró con el todoterreno negro en el garaje y apagó el motor, mientras la puerta abatible se cerraba a sus espaldas. Luego apoyó el brazo en el reposacabezas y se volvió hacia ella.


  —Estuvo bien, ¿verdad? —dijo él con una radiante sonrisa.


  —Sí, resultó todo muy bonito. O casi todo.


  —¿Qué tal un poco de café?


  Ella se sentía muy bien en ese momento. Él había estado encantador toda la noche. Ni una mala cara, ni una sola mirada de reproche, ni un solo comentario sarcástico. Era como si hubiera vuelto el gran amigo de siempre.


  —Sí, ¿por qué no?


  Entraron en la cocina y ella se puso a preparar un par de descafeinados.


  —¿Quieres una pasta? —preguntó ella mientras él se sentaba en la mesa—. Las tengo de chocolate blanco y de pasas con canela.


  —No me tientes. Me he tomado dos buenos trozos de tarta en la fiesta. Creo que ya he cubierto el cupo por esta noche.


  Ella se dio la vuelta y se apoyó en la encimera mientras esperaba a que subiera el café.


  —¿Y Jackson? ¿Está bien?


  —Exceptuando que se ha portado como un salvaje y un estúpido por lo demás sí, está bien.


  —Hablo en serio. Nunca lo he visto tan alterado. Su conducta de esta noche me parece impropia de él.


  —Supongo que debe estar atravesando un proceso de maduración. Pero lo superará, no te preocupes —le aseguró Ethan.


  —Si tú lo dices…


  Ethan se levantó de la silla y se acercó a ella. Se había quitado el lazo del esmoquin y llevaba el cuello de la camisa abierta. Parecía algo cansado.


  Era un gran hombre, se dijo ella. Un amigo maravilloso. Y el mejor jefe que podría haber tenido nunca. Se sintió de repente abrumada por su presencia. Estaba como acorralada entre la encimera y el cuerpo de él, cuyo calor sentía tan cerca…


  Pero no conseguía entender por qué tenía esa sensación. Habían estado bailando muy juntos durante la fiesta, él le había pasado el brazo por el hombro y por la cintura en más de una ocasión a lo largo de la noche… Y todo le había parecido muy natural y amistoso.


  Pero ahora, empezaba a oír unas alarmas en algún rincón recóndito de su cerebro. Tal vez fuera porque ahora estaban los dos solos en la cocina en el silencio de la noche.


  Bajó la vista para evitar que se cruzasen sus miradas.


  Él le puso un dedo en la barbilla y le obligó a alzar la cabeza.


  —Lizzie… —dijo él, susurrando su nombre con la ternura de un amante—. Deja de preocuparte por Jackson. Es joven y sólo piensa en divertirse.


  Ella suspiró aliviada viendo que él no había interpretado correctamente su turbación.


  —El café está ya listo —anunció ella.


  ¡Qué maravillosa estaba con aquel vestido azul!, se dijo Ethan. Alta y derecha, como una reina. Y con sus buenas curvas. ¿Qué podía haber ocurrido para que después de tanto tiempo conviviendo con ella la encontrase de repente tan sexy y atractiva?


  Era extraño. Él siempre había ido con rubias delgadas y menudas, de cintura estrecha y ojos grandes y labios carnosos. Mujeres que en nada se parecían a Lizzie.


  Él las llevaba a casa y Lizzie les hacía unos platos deliciosos que ellas casi nunca los probaban para guardar la línea. Lizzie solía caer muy bien a todas sus amantes porque era muy amable con ellas y las trataba con mucha delicadeza. Ellas siempre le decían a él que tenía una mujer en casa que le mimaba demasiado y que le estaba echando a perder.


  Ethan se arrellanó en la silla y miró a Lizzie fijamente mientras servía el café en las tazas.


  El viernes por la tarde, cuando se había enfadado con ella porque no había querido ir con él a la cena, Lizzie le había preguntado si estaba coqueteando con ella. Él se había sorprendido de que ella hubiera podido pensar una cosa así. Lizzie significaba mucho para él, en muchos aspectos. Pero no en ése. Al menos eso era lo que él siempre había pensado. Hasta esa noche.


  Tal vez fuera el miedo a perderla lo que le había hecho verla de forma diferente. Como una mujer atractiva.


  No es que él hubiera puesto nada de su parte para ello. Eso hubiera sido una estupidez. A él le gustaban mucho las mujeres, pero nunca había salido con una que trabajase con él.


  Y nunca lo haría. Y no sólo por una cuestión de principios, sino también de sentido común. Todas las aventuras amorosas acababan teniendo un final en el que los sentimientos salían heridos. Sería muy desagradable tener una experiencia así con una mujer que luego tendría que estar viendo a todas horas en el trabajo.


  Ella acabaría marchándose o uno tendría que pedirle que se fuera.


  En cualquier caso, se produciría justo lo que él quería evitara a toda costa: que Lizzie le dejara.


  Tenía que convencerla, como fuera, de que donde mejor podía estar era trabajando con él.


  Pero podía resultar divertido coquetear con ella, ponerla un poco nerviosa y que se preguntase hasta dónde quería llegar él exactamente.


  Lizzie dejó su taza en la mesa y se sentó junto a él. Tomó un sorbo de café y vio que la estaba mirando con cierto misterio.


  —¿Ocurre algo, Ethan? —preguntó ella, arqueando las cejas.


  —No, nada —respondió él.


  Al día siguiente, domingo, Ethan se levantó tarde. Sería mediodía cuando bajó a desayunar.


  Lizzie ya se había levantado. Llevaba unos vaqueros y una camisa roja de manga corta.


  La cocina olía a gloria: a muffins, a bacon y a café recién hecho. Ethan ya estaba acostumbrado. Sabía que cuando ella estaba, la casa olía a cosas maravillosas, como a vainilla, a chocolate, a fresas frescas o a nueces tostadas.


  —Tengo una idea —dijo ella mientras le servía el café.


  —Me acabo de levantar —replicó él a la defensiva.


  —Sí, ya lo sé.


  —Bueno, ¿dónde están esos muffins? —preguntó él—. ¿Puedo tomar un poco de bacon?


  —He estado pensando… —dijo ella, mirándole fijamente.


  —Es demasiado pronto para pensar. Ahora estoy desayunando.


  —Por favor, sólo quiero que me escuches un minuto.


  —Adelante. Cincuenta y nueve, cincuenta y ocho…


  Ella se acercó a él, le agarró de los hombros con las dos manos y le zarandeó ligeramente.


  —¿Quieres dejar de hacer tonterías y escucharme de una vez?


  —Vale, vale, está bien, está bien, pero deja de zarandearme —protestó él con una sonrisa.


  Ella le soltó, aunque, curiosamente, él sintió que habría deseado que hubiera seguido zarandeándole con aquellas manos primorosas.


  —No piensas volver a Midland, ¿verdad? Esto no es algo temporal. Piensas establecerte aquí para poner en marcha tu proyecto de explotación alternativa del petróleo.


  —No. Bueno, no y sí. Pero ¿por qué no dejamos eso y desayunamos ahora tranquilamente?


  Ella llevó a la mesa una fuente llena de muffins crujientes, recién hechos.


  —Toma uno —le ofreció ella, sentándose en frente de él.


  Ethan tomó un muffin y lo abrió por la mitad. Estaba aún caliente del horno. Aspiró el dulce aroma que salía de su interior.


  —¿Me pasas la mantequilla?


  Lizzie le pasó el plato de la mantequilla y él se puso a untar el muffin, mientras la miraba fijamente, tratando de desentrañar sus pensamientos.


  Ella puso las dos manos sobre la mesa y se inclinó un poco hacia él.


  —He estado pensando que, a pesar de lo que acordamos en Midland, vas a necesitar realmente a alguien cuando yo me vaya. Al menos en el trabajo. Aunque yo diría que vas a tener que contratar a dos personas: una secretaria y un ama de llaves.


  Ethan contaba con que acabaría convenciéndola para que no se marchase, por eso no se había preocupado en buscar a nadie que le ayudase ni en el trabajo ni en casa. Pero eso no podía decírselo a ella, porque habían llegado al acuerdo de que la dejaría irse a final de julio.


  —Me remito a nuestro acuerdo. Te dije que me gustaría contratar a mi propia secretaria. Pero dejemos ahora eso y disfrutemos del desayuno.


  Miró a Lizzie con una sonrisa. Estaba despeinada y con algunos mechones sueltos por la cara, como solía estar siempre que estaba en casa. Tenía el pelo algo rebelde. En la oficina, intentaba domárselo, pero siempre acababa viniéndosele a los ojos o la cara y tenía que apartárselo con la mano. Ethan encontraba todo eso encantador.


  Ahora, sin embargo, observó un rictus en su boca que no le gustó un pelo, porque la conocía muy bien y sabía que eso significaba que iba a leerle la cartilla de un momento a otro.


  —Tienes que ser realista. No puedes estar sin una persona que te ayude en el trabajo y en casa. Y tampoco puedes estar perdiendo tu tiempo buscando a esa persona que a mí, en cambio, me resultaría muy fácil encontrar.


  Él comprendió entonces la situación. Ella estaba empezando a sentirse culpable por dejarle en la estacada sin ayuda de nadie. Pensó que la mejor manera de retenerla sería fomentando en ella ese sentimiento de culpabilidad. No era un actitud muy noble pero, de momento, sería la única forma de retenerla hasta que ella misma se acabase convenciendo de que no iba a estar en ninguna parte mejor que con él.


  —Lizzie, ya hemos discutido esto y llegamos a un acuerdo. Tú limítate a cumplir con tu parte y yo cumpliré con la mía.


  —Ethan… Nunca creí que fueras tan cabezota.


  —Deja ya eso de una vez, Lizzie y tráeme algo.


  Estoy muerto de hambre.


  Ella arrastró la silla hacia atrás para levantarse y se dirigió hacia la cocina de vitrocerámica, mientras él daba buena cuenta de otro muffin.


  Tres minutos más tarde, volvió con una fuente de huevos rotos, patatas fritas y unas lonchas doradas de bacon.


  —Anda, calla y come —le dijo ella poniéndole el plato delante.


  —Lizzie… —susurró él con ese tono seductor que sólo usaba con sus amantes, mientras la agarraba de la mano y la atraía un poco hacia sí.


  —Tengo que marcharme, Ethan. Tienes que comprenderlo. Y deberías permitir que te ayudase a dejarlo todo resuelto y que tengas todo lo que necesites cuando ya no esté contigo.


  Él sentía su mano en la suya. No era una mano pequeña. Era fuerte. Pero tenía esa suavidad femenina que tanto le gustaba. Pensó lo sencillo que sería tirar un poco de ella, sentarla en su regazo y sellar sus labios con un beso.


  Pero él no podía hacer una cosa así. Una cosa era jugar un poco a hacerse la víctima y otra muy distinta empezar con ella una relación que sólo podía terminar mal para ambos.


  —¿Y si es a ti a quien necesito?


  Ella, sorprendida, contuvo el aliento con un gesto de inocencia. Él, al verla con el pelo revuelto por la cara y los labios entreabiertos, sintió un deseo irrefrenable de besarla. Pero aquella candidez apenas le duró un par de segundos.


  —Suéltame la mano, por favor —dijo ella con el ceño fruncido, y añadió luego una vez que él la soltó—. Si cambias de opinión dímelo para que te busque cuanto antes a la persona adecuada.


  Lizzie se apartó en seguida como si temiera que él pudiera volver a agarrarle la mano de nuevo y se fue a la encimera a servirse otra taza de café.


  —Lo haré, no te preocupes —replicó él, sin mirarla, muy concentrado en su desayuno.


  —Tengo que ir hoy a comprar algunas cosas. Las eché en falta cuando me puse a hacer la tarta de Erin —dijo ella tras tomar un sorbo de café.


  Ethan apenas la oyó. Se estaba preguntando cómo podía pensar en abandonarle con lo bien que se llevaban. Y tenían, además, un futuro prometedor por delante con su nuevo e innovador proyecto petrolífero. Las cosas iban a mejorar mucho. Para los dos.


  —Tómate la tarde libre. Mañana, te necesitaré todo el día. Quiero que estés conmigo en un reunión muy importante que tengo en el complejo.


  A la mañana siguiente, Lizzie decidió ir al complejo en su propio vehículo. De esa forma si, al acabar la reunión, Ethan quería quedarse hablando con sus amigos o ir a ver a sus hermanos, ella podría volver tranquilamente a casa.


  Llegó a las nueve en punto. Ethan estaba ya reunido con Grant Clifton, el director general del complejo, y con Connor McFarlane, uno de los principales inversores y heredero de la prestigiosa cadena hoteleraMC-Farlane House.


  Grant, alto, delgado y con el pelo rubio oscuro, era un ranchero de la zona reconvertido en hombre de negocios. Connor, que tenía los ojos y el pelo negros y una gran vivacidad, se había casado hacía poco con Tori Jones, una maestra de la localidad, que era muy amiga de Allaire Traub, la esposa de DJ, el primo de Ethan.


  Dillon se presentó a eso de las nueve y cuarto, sólo para asegurarse de que Ethan no le necesitaba o tenía alguna duda que consultarle. Lizzie sabía que tanto Dillon como Corey estaban muy interesados porque TOI invirtiera en aquel complejo. Seguramente, Corey se habría dejado caer también por allí de no haber sido porque estaba de luna de miel.


  Los cuatro hombres y Lizzie se reunieron en la sala de conferencias. Estuvieron charlando los primeros minutos sobre la belleza de Thunder Canyon, las familias y los amigos comunes. Lizzie ejerció de anfitriona, sirviendo cafés y pastas a todos.


  Al cabo de una hora, Dillon se marchó.


  —No dudes en llamarme si me necesitas —le dijo a Ethan.


  Los otros tres hombres se pusieron entonces a hablar de negocios, analizando detenidamente la extensa documentación que Grant había proporcionado. Hablaron de ingresos y de gastos, de beneficios y de costes. Lizzie iba tomando nota de todo en su ordenador portátil, al tiempo que atendía los mensajes y llamadas que llegaban de Midland. Roger Jamison podría llamar para pedir a Ethan instrucciones o consejo sobre algún asunto.


  A la hora del almuerzo, fueron al club social del complejo. Comieron en el Gallatin Room. Al terminar, Connor dijo que tenía que irse por un compromiso previo. Pero no se olvidó de despedirse de Lizzie.


  —Encantado de conocerte. Ya eres toda una heroína en Thunder Canyon. Preparaste, de la noche a la mañana, la tarta de boda de Erin y la sacaste a la pobre del apuro en que estaba.


  —No. No soy ninguna heroína. Sólo una buena aficionada a la repostería. Eso es todo.


  —Tori, mi esposa, me encargó que te dijera que, si Ethan te deja mañana un par de horas libres, te pases a mediodía por la cafetería Tottering Teapot. Sirven allí comidas sanas y ecológicas. Productos caseros. Todo natural, nada de hormonas ni conservantes. Y tienen más de mil variedades diferentes de té. Siempre está lleno. Sobre todo de mujeres.


  —No me extraña —dijo Ethan en un tono que cualquiera que fuera un poco avezado entendería que quería decir que difícilmente le pillaran a él por aquel sitio.


  Connor se echó a reír por el comentario de Ethan.


  —Allaire Traub estará también. Y, probablemente, otras amigas de la ciudad. Les gusta reunirse a todas allí.


  —Veré si puedo hacer una escapada por allí mañana —replicó Lizzie.


  —No tiene pérdida. Está en Main Street, en la confluencia con Pine Street, en el casco viejo.


  —Sí. Aquí tenemos el casco viejo y el casco nuevo —le aclaró Grant—. El casco viejo es la ciudad original, construida por los primeros colonos que llegaron a esta tierra. Ocupa toda la zona al este de la carretera de Thunder Canyon. El casco nuevo es más grande y está más en la periferia, donde se ha ido edificando conforme la ciudad ha ido creciendo.


  Connor se dirigió entonces a Ethan.


  —Salgo mañana de viaje de trabajo. Estaré unos días fuera. Tengo que asistir a la reunión de dirección en la sede central de McFarlane House en Filadelfia.


  Creo que tú también tenías programado algún viaje, ¿no?


  —Sí —afirmó Ethan—. Tengo que ir a Helena este fin de semana y a Great Falls la semana próxima.


  Pensaba ir allí a negociar los derechos de explotación del mineral que iba a usar para poner en marcha su innovadora planta petrolífera. Esas tierras eran muy ricas en pizarra bituminosa. Lizzie tendría que ir con él como secretaria para ayudarle en todas las gestiones.


  —Cuando los dos estemos de vuelta en la ciudad, tenemos que pasar aquí un día juntos para ver todo el complejo con más tranquilidad —propuso Connor—. Espero que Grant nos enseñe todas las maravillas que encierra.


  —Lo haré encantado. Podemos usar los cochecitos para recorrer el campo de golf, pero para ver el resto de la propiedad, es mejor hacerlo a caballo. Es la mejor forma de disfrutar de estos parajes de montaña. Es un lugar privilegiado. Maravilloso. ¿Saben montar a caballo?


  —Sí —respondió Ethan que era un apasionado de los caballos—. Me parece una gran idea.


  Cuando Connor se despidió, Grant se ofreció a enseñar a Lizzie y a Ethan el recinto interior del complejo, con sus cinco plantas y sus diversas alas. Lizzie fue tomando nota de todo.


  Contaba con varios restaurantes. Había uno de la cadena Grubstake para cenas informales, y el Rib Shack, una especie de asador especializado en costillas a la brasa, que regentaba el famoso DJ, el primo de Ethan. El local era una franquicia de la cadena de restaurantes Rib Shack, que se extendía por todo el Oeste del país. DJ estaba muy orgulloso del éxito que tenía su negocio y tenía a gala decir, con orgullo, que era debido a su salsa secreta.


  Además del Grubstake y del local de DJ, estaba el Gallatin Room, para cenas más formales y elegantes, y el Lounge, de ambiente muy masculino, todo de madera negra, con bancos de cuero y confortables sillones orejeros. A Lizzie le parecía uno de esos lugares donde los magnates del negocio del ganado iban a pasar el rato, bebiendo whisky, fumando puros de cincuenta dólares y discutiendo sobre los derechos de las tierras y las fluctuaciones del precio de la carne de vacuno.


  Estaba también el AspenGlow, un elegante spa decorado a base de verdes fríos y grises relajantes, donde se ofrecían todo tipo de masajes al sol, tratamientos faciales y mascarillas de barro, además de los convencionales servicios de peluquería, manicura y pedicura.


  Había incluso una enfermería totalmente equipada, para que cualquier cliente o invitado pudiera recibir atención inmediata en caso necesario. Dillon, que dirigía ahora una clínica privada en la ciudad, había estado unos meses a cargo de esa enfermería nada más llegar a Thunder Canyon.


  Después de visitar todo el recinto, se acercaron a echar un vistazo a las caballerizas. Contaba con un buen número de caballos a disposición de los clientes, además de una escuela de equitación.


  A eso de las cinco, ya de vuelta en el club social, Grant le invitó a tomar una copa en el Lounge para terminar la jornada. Ethan aceptó encantado, pero Lizzie vio en ello la ocasión de marcharse, dejando a su jefe charlando con Grant.


  —Muy bien. Si está ya todo hablado, me voy, tengo que…


  —Lizzie —dijo Ethan, pasándole amistosamente un brazo por el hombro—. Quédate un rato con nosotros a tomar una copa.


  Tal vez Lizzie no debería haberse sorprendido de que se hubiera tomado con ella esas confianzas, pero se sintió algo confusa. Nunca, en todos los años que llevaba trabajando con él, le había pasado el brazo por encima durante las horas de trabajo.


  Sí, eran muy buenos amigos y él la había llevado agarrada del hombro varias veces la noche anterior, durante la fiesta de la boda. Pero nunca en el trabajo, delante de otras personas.


  Ethan la miró sonriente con sus ojos negros y cálidos como el chocolate fundido. Había también algo de burla y desafío en ellos. Él sabía exactamente lo que estaba haciendo.


  Ella tuvo deseos de darle un codazo en el costado. Pero al mismo tiempo sintió la cercanía de su cuerpo y le entraron deseos, no de darle un codazo, sino de echarse en sus brazos, rodearle el cuello con las manos y dejar que la besara.


  Pero, en vez de eso, mantuvo el tipo.


  —Lo siento, pero no puedo quedarme —respondió ella, apartándose de él y dirigiendo a Grant una sonrisa para dejar constancia de que se había tomado con toda naturalidad el gesto amistoso de su jefe—. Soy también su ama de llaves, ¿sabe? Y su cocinera —añadió, clavando los ojos en Ethan, que seguía mirándola con una expresión desafiante y un tanto irritante—. Y tengo que ir pensando lo que voy a poner para cenar esta noche.


  —No te preocupes por eso —dijo Ethan—. Tomaremos una copa con Grant y luego te llevaré a casa.


  Capítulo 5


  Esto no puede seguir así —dijo Lizzie en voz baja mientras el maître le separaba la silla para que se sentara.


  Tras tomar una copa con Grant, Lizzie y Ethan habían decidido quedarse a cenar en el complejo y habían entrado en el Gallatin Room. El maître les había llevado a una mesa muy íntima, en un rincón de la sala, desde donde se contemplaba una vista espléndida de las cumbres nevadas de la montañas de Thunder Canyon.


  —Lizzie, Lizzie, Lizzie —replicó Ethan—. Vamos, tranquilízate y siéntate.


  Ella se sentó a regañadientes mientras el maître le entregaba la carta del menú: una carpeta forrada en cuero y casi tan grande como la mesa misma.


  —El camarero vendrá en seguida a atenderles —aseguró el hombre muy amablemente, retirándose a continuación.


  Lizzie dejó la carta gigante sobre la mesa y miró fijamente a Ethan con gesto airado.


  —Por más que lo niegues, a mí no me puedes engañar. Estás tramando algo.


  Él la miró con gesto de reproche con sus hermosos ojos chocolate negro.


  —Te he traído aquí a cenar para pasar un rato agradable después de un largo día de trabajo. Sólo estoy tratando de ser un jefe afable. ¿Por qué piensas que estoy tramando algo?


  —Porque…


  Un camarero llegó con una carta de vinos franceses. Ethan pidió una botella de cabernet.


  —Bueno, ¿qué me estabas diciendo? —dijo él, en cuanto se marchó el camarero.


  —Te lo diré luego cuando nos hayan servido el vino y los platos.


  —Me parece muy bien —replicó él con una de sus sonrisas matadoras.


  El camarero volvió con el vino, descorchó la botella y le sirvió a Ethan un poco en la copa. Él lo probó e hizo un gesto de aprobación con la cabeza. El camarero sirvió el vino y luego les tomó nota. Los dos pidieron una ensalada y un bistec de ternera con patatas al vapor.


  Cuando se marchó, Ethan levantó su copa para brindar.


  —Por el éxito en Thunder Canyon.


  —Me da en la nariz que te sientes satisfecho de algún plan que has urdido últimamente, pero brindaré contigo —dijo ella, levantando también su copa.


  —Lizzie, por favor, tengamos la fiesta en paz.


  —Está bien —aceptó ella, y luego añadió probando el vino—: Excelente. Suave pero con cuerpo.


  Él sonrió muy orgulloso, como si él mismo hubiera plantado la viña y hubiera pisado después la uva con sus propios pies.


  —Sabía que te gustaría —dijo él echándose hacia atrás en la silla y mirándola fijamente—. Bueno, y ¿qué te parece el complejo? ¿Qué impresión te ha producido?


  Lizzie miró a su alrededor, para ver si había alguien por allí cerca que pudiera oírles.


  —Sin duda, es un complejo bellísimo y creo que Grant lo gestiona muy bien. Por lo que he podido ver en los informes contables y financieros, este año ha tenido más beneficios que el anterior. Es impresionante la variedad y la calidad de los servicios…


  —¿Pero? —exclamó él, inclinándose ahora hacia ella.


  —En mi opinión es un proyecto demasiado ambicioso. Son muchas instalaciones. Un club social, varias tiendas, un spa, tres restaurantes, el Lounge, una cafetería… Y he visto también que hay apartamentos y bungalows en la ladera de la montaña.


  —Sí. ¿Y?


  —No sé, me parece algo fuera de lugar en un sitio como éste, en medio de…


  Ella se cortó, no sabiendo qué expresión utilizar. Le gustaba mucho Thunder Canyon. Llevaba allí sólo cuatro días y le parecía injusto ser demasiado crítica con aquella pequeña ciudad tan encantadora.


  —Querías decir en medio de la nada, ¿verdad?


  —Bueno, dicho así, suena un poco brusco, ¿no te parece? —comentó ella con una leve sonrisa.


  —Creo que Thunder Canyon es una de esas ciudades maravillosas que atraen a los turistas.


  —Sí, estoy de acuerdo. Es el tipo de lugar que la gente cree que ya no existe en el mundo. Pintoresco, acogedor, tranquilo, apacible.


  —Y este complejo es otro reclamo turístico. Forma parte del atractivo del lugar. Eso es lo que le hace más… exclusivo. Pero sé lo que quieres decir. Con la crisis económica, no mucha gente va a poder permitirse el lujo de venir a un sitio como éste.


  —Pero, a pesar de todo, vas a invertir, ¿verdad?


  Ethan saboreó lentamente otro trago de su copa antes de contestar.


  —¿Me estoy volviendo acaso transparente? —exclamó él con una sonrisa.


  —Sólo para mí. Es el precio que tienes que pagar por tener a alguien que trabaja codo con codo contigo y que además vive en tu casa. Creo que es momento de que empieces a pensar en separar las funciones y contrates a una secretaria y a un ama de llaves. No tiene sentido que una persona que trabaje contigo esté al tanto de tu vida y conozca tus secretos personales.


  —Nunca me importó que conocieras mis secretos, Lizzie. Siempre he confiado en ti.


  Lizzie se sintió emocionada. Sí, lo que había dicho era verdad. Él había confiado siempre en ella. Igual que ella en él. Aunque, últimamente, algo parecía haber cambiado. Le encontraba distinto y se comportaba como si quisiera flirtear con ella, a pesar de que él lo negase.


  El camarero llegó entonces con las ensaladas.


  La comida sirvió de excusa para que dejaran de discutir durante unos minutos.


  Comieron en absoluto silencio. Lizzie trató de reflexionar. ¿Por qué estaba tan enfadada con él? Él había confiado siempre en ella. Más aun, no podía olvidar lo atento y generoso que había sido con ella en los momentos en que más le había necesitado.


  Recordó aquella ocasión en que detuvieron a su padre por conducir ebrio. Ocurrió a los pocos meses de estar trabajando con Ethan, mucho antes de que empezara a hacerse cargo del cuidado de su casa, cuando era solamente su secretaria y nada más. Él la sorprendió llorando al entrar a trabajar una mañana. Le preguntó que cuál era el problema, pero ella le dijo que no era nada. Él la llevó a su despacho y cerró la puerta. Le dio una caja de pañuelos y espero pacientemente a que terminase de llorar. Entonces ella se lo confesó todo. Su padre estaba roto. No había conseguido sobreponerse a la muerte de su madre y, por si fuera poco, el negocio de la panadería había quebrado mientras ella estaba en la universidad. El hecho era que habían detenido a su padre por conducir con un índice de alcoholemia superior al permitido, le habían llevado a la cárcel y ella no tenía dinero para pagar la fianza. Ethan le dijo que no se preocupara, que él se haría cargo de todo. Y así fue. Le pagó un buen abogado y consiguió que el juez sentenciara a Vernon Landry a realizar unos trabajos para la comunidad durante unos meses en vez de ir a la cárcel. Cuando Lizzie le prometió que le devolvería todo el dinero que había gastado con su padre, Ethan le dijo que lo considerara como una bonificación extraordinaria por su dedicación y eficacia en el trabajo.


  Luego, hacía ahora de ello año y medio, cuando su padre murió de un derrame cerebral mientras dormía, Ethan estuvo allí a su lado, ofreciéndole su apoyo en todo momento. Y, después del funeral, le concedió tres semanas pagadas y un viaje a Hawái para que se sobrepusiera del trance, bajo las palmeras de sus playas de arena blanca.


  Paradójicamente, gracias a la muerte de su padre disponía ahora de una situación económica desahogada que le permitiría abrir la panadería mucho antes de lo que había planeado. Entre la prima del seguro de su padre, que había recibido a su muerte como beneficiaria única, y lo que ella misma había ahorrado, gracias al sueldo generoso que Ethan le había pagado a lo largo de los años que llevaba en TOI, tenía la suma necesaria para hacer su sueño realidad.


  Volvió al presente cuando el camarero retiró los platos y les llevó el segundo plato.


  —Te veo muy callada —dijo Ethan cuando se marchó el camarero.


  —Estaba recordando…


  —¿Qué? —preguntó él con su mirada profunda y oscura.


  —Olvídalo, no tiene importancia.


  —Lizzie…


  —Sabes exactamente lo que hiciste, Ethan. Me pusiste el brazo encima en horas de trabajo.


  —Lizzie…


  —Déjate ya de tanto Lizzie. Tenemos unas reglas. Unas reglas no escritas, pero reglas, al fin y al cabo. Nada de confianzas durante el trabajo. Y tú, sin venir a cuento, vas y me pasas el brazo por el hombro delante de Grant Clifton, como si yo fuera una más de esas mujeres con las que sales —dijo ella muy airada, y añadió luego, después de unos segundos, al ver que él dejaba el tenedor en la mesa, se echaba hacia atrás en la silla y la contemplaba con una mirada sombría e ininteligible—: El otro día te pregunté si estabas tratando de flirtear conmigo y lo negaste. Pero lo cierto es que desde que hemos llegado a Thunder Canyon, has estado comportándote conmigo de una forma diferente. Tú sabes muy bien a lo que me refiero.


  Ethan se inclinó ahora hacia delante, tomó el tenedor y comió una patata. Luego tomó también el cuchillo y cortó un trozo del filete.


  —Por favor, ¿puedes decir algo? —dijo ella en voz baja, conteniendo, a duras penas, la tensión.


  Él se tomó su tiempo para masticar y tragar luego tranquilamente el trozo de carne.


  —Discúlpame si he trasgredido esas reglas. Te prometo que no volverá a pasar.


  —Muy bien —asintió ella con firmeza, esperando que siguiera dándole más explicaciones.


  Pero él se limitó a llenarle la copa de vino sin consultarla.


  Ella bajó la vista al plato. No quería que se cruzasen sus miradas. Tomó el tenedor y se llevó a la boca un minúsculo trozo del bistec. Apenas podía tragar nada. Se sentía tan confusa y tensa… Pero ¿estaba siendo razonable? ¿Qué esperaba que le hubiera dicho? Después de todo, ya le había pedido disculpas por haberle puesto el brazo encima durante el trabajo y había prometido no volver a hacerlo. ¿No era eso lo que ella quería, suscitando aquella discusión tan desagradable para los dos? Debería sentirse satisfecha.


  Pero no. Con razón o sin ella, no lo estaba. Él no le había dicho nada sobre su forma extraña y sospechosa de comportarse con ella esos últimos días. Ya no en el trabajo, sino fuera de él.


  —Lizzie, vamos, no te enfades conmigo —dijo él suavemente con voz cálida y serena.


  Ella alzó la vista y vio sus ojos oscuros y expectantes.


  —Estoy desconcertada, eso es todo.


  —No tienes por qué estarlo. Todo va a salir bien. Ya lo verás.


  —¿Bien? ¿Qué entiendes tú por bien?


  —Quiero decir que las cosas se van a solucionar a gusto de los dos. Después de todo, no ha pasado nada. No hay que hacer una montaña de un grano de arena. Vivimos unos tiempos difíciles. Todo está cambiando muy deprisa. Tal vez yo esté también un poco estresado. Lo siento, si te ha dado la sensación de que pueda estar descargando mis problemas contigo.


  Ella bajó el tenedor y se puso a tintinear con él en el plato.


  —Yo no he dicho eso o, al menos, no era eso lo que quería decir. Me refería a la forma en que has estado acercándote a mí. Físicamente, me refiero. A la forma en que has estado… coqueteando conmigo, tratándome como si yo fuera una de esas chicas con las que sales.


  Ethan se echó hacia atrás en la silla. Su mirada se tornó por momentos aún más sombría de lo habitual, si tal cosa era posible. Puso una mano en el inmaculado mantel de lino blanco.


  —Trabajamos juntos y tú haces también una gran labor en mi casa. Pero ante todo, y por encima de todo, somos amigos, Lizzie. Buenos amigos. Somos… APSSC.


  —¿Cómo dices?


  —Amigos para siempre, sin compromiso.


  —¿De dónde has sacado esa expresión?


  —Eso no importa, pero es verdad, ¿no?


  —¿Por qué hiciste eso? —preguntó ella—. ¿Por qué te pusiste a la defensiva, cuando lo único que te había preguntado era que por qué me estabas tratando de repente como a una de tus novias?


  Ethan puso ahora cara de resignación, como si estuviese pidiendo al cielo que le diese paciencia.


  —Sólo trataba de decirte que nunca te había importado antes que me mostrase afectuoso contigo. Nada más. Pero tienes razón. Reconozco que no debí haberte puesto el brazo encima en horas de trabajo. Aunque, si lo piensas bien, estábamos hablando ya de tomar una copa en el Lounge. No podía realmente considerarse que estuviésemos trabajando.


  No había forma con él. Tenía salidas para todo. Siempre tenía que decir la última palabra.


  —¿Sabes una cosa? Estoy segura de que serías capaz de convencer a un herido por arma de fuego de que todo había sido culpa suya por haberse interpuesto en la trayectoria de la bala.


  —Lizzie, por favor, ¿qué estás diciendo? —dijo él, poniendo cara de inocencia—. ¿No me digas que te sientes una víctima?


  —No, lo que me exaspera es que no aciertes a ver las cosas que me molestan.


  —Te equivocas, creo que sé perfectamente lo que te molesta.


  —¿No me digas?


  —Sí. Crees que estoy flirteando contigo y quieres que eso se acabe. No te gusta. Lo encuentras ofensivo.


  —Espera un momento. ¿Estás admitiendo que has estado flirteando conmigo?


  —¿Lo encuentras ofensivo?


  —Yo no he dicho eso.


  —Entonces, eso significa que… te gusta.


  Lizzie lo miró fijamente y decidió volver a tomar el cuchillo y el tenedor de nuevo.


  —Terminemos de cenar, ¿te parece?


  Él inclinó la cabeza a un lado y sonrió de manera irónica.


  —Me parece una gran idea.


  A la mañana siguiente, durante el desayuno, Lizzie le dijo a Ethan que le gustaría almorzar con Tori McFarlane y Allaire Traub en la cafetería Tottering Teapot, tal como Connor le había propuesto el día anterior.


  —Me gustaría tener libre de once y media a una y media. ¿Te parece bien?


  —Vete y diviértete —respondió él con toda naturalidad.


  —Gracias —dijo ella con una sonrisa, apurando su taza de café.


  —No estarás coqueteando conmigo, ¿verdad? —preguntó él arqueando una ceja.


  —¿Cómo dices?


  —Bueno, sólo estaba tratando de aclarar lo que debe entenderse por coquetear y lo que no. ¿Una sonrisa constituye un coqueteo?


  —No entiendo nada. ¿Por qué estamos hablando ahora de esas cosas?


  —Porque necesito saberlo. Si tú me sonríes, ¿estás coqueteando conmigo?


  —No. Una sonrisa no es necesariamente un signo de que alguien esté coqueteando contigo. En mi caso, desde luego, no.


  —Entonces, ¿cómo sabes tú cuándo yo estoy coqueteando contigo y cuándo no?


  Lizzie tuvo la sensación de que la estaba apabullando con su dialéctica y su retórica.


  —Simplemente…, lo sé. Eso es todo.


  —¿Quiero eso decir que sabes que he estado flirteando contigo?


  —Pensé que ya habíamos dejado claro este asunto anoche.


  —Bueno, sólo intento decir que tal vez puedas pensar que estoy flirteando contigo cuando en realidad sólo esté tratando de ser amable. O tal vez simplemente porque me gustas y te sonrío de igual modo que tú me puedes sonreír también a mí.


  —Ethan.


  —¿Sí? —inquirió él, untando distraídamente una tostada integral con mermelada.


  —Una cosa es que te niegues a hablar conmigo de algo y otra muy distinta que, después de haberte negado a hacerlo, vuelvas a sacar el tema de conversación cuando ya lo habíamos dado por zanjado.


  —Si te soy sincero, no sé de qué me estás hablando.


  —¿Sabes una cosa? En este momento, yo tampoco.


  —Pero si te besase, eso sí sería flirtear, ¿verdad?


  —¿Adónde quieres ir a parar?


  —He estado pensando en ello, eso es todo.


  —¿Pensando en qué?


  —En besarte. Pero no te preocupes, no sería en horas de trabajo.


  —¡Ethan! —exclamó ella con los ojos como platos y las mejillas como amapolas.


  —No pongas esa cara de sorpresa —dijo él, echándose a reír.


  —Bueno, es sólo que… nosotros…


  —¿Sabes? He estado pensando también en eso. Sobre lo que somos nosotros y lo estúpido que sería echar a perder una buena amistad sólo por culpa de un coqueteo, un beso, o por… sexo.


  —Claro —dijo ella casi sin aliento—. No debemos hacer… nada, para no echar a perder…


  Lizzie no pudo permanecer sentada. Tomó el plato, y sin terminar de desayunar, se levantó y se fue a llevarlo al fregadero.


  Se puso tensa la oír el ruido de la silla de Ethan y oír sus pisadas acercándose a ella. No sabía qué hacer ni dónde meterse. ¿Querría propasarse con ella? ¿Cómo conseguiría frenarle?


  Pero ése era el problema. No estaba segura de que quisiera realmente frenarle.


  Llevaba ya unos días que no estaba segura de nada.


  Se puso a mirar por la ventana que había encima del fregadero y que daba a un lado del jardín. Él llegó entonces por detrás y le puso las manos en los hombros.


  —Estás temblando…


  —Sólo un poco.


  —Vamos, Lizzie, date la vuelta —ella se volvió hacia él y se impregnó de su calidez, su aroma y su loción de afeitado—. El mundo está cambiando —dijo él, clavando los ojos en ella.


  —Sí.


  —Te he estado mintiendo, Lizzie. No quiero que te vayas.


  —Lo sé —aseguró ella, mientras una lágrima resbalaba por su mejilla.


  —Lizzie —susurró él con mucha ternura, limpiándole la lágrima con el dedo pulgar—. No llores.


  —No, si no…


  Ella no pudo terminar la frase. Ethan la atrajo hacia sí y la besó por primera vez.


  Capítulo 6


  Estaba besando a Lizzie. No podía creérselo. Pero era lo que estaba haciendo. Y le gustaba. La apretó contra su cuerpo y la besó con más ardor. Sabía a café y a mermelada de fresa, mezclados con su aliento limpio y cálido. Lizzie… Una mujer especial, diferente de todas las demás con las que había estado. Fuerte, alta, firme. Y sin embargo tan suave, dulce y femenina como nunca hubiera imaginado.


  Le tomó la cara con las manos y le acarició luego el pelo con los dedos. ¿Quién podría haber pensado que aquel pelo rizado, y siempre rebelde, fuera tan suave y sedoso?


  —Lizzie…


  La besó de nuevo y ella le devolvió el beso con la misma pasión y entusiasmo que ponía en todas las cosas, desde hacer una tarta de seis pisos para la boda de Erin hasta discutir acaloradamente con él sobre si estaba coqueteando o no con ella esos últimos días.


  Al inclinar las cabezas hacia el otro lado, sus narices se chocaron. Los dos se echaron a reír. Pero la risa sólo duró unos segundos. Ella se apartó un poco y se miraron fijamente el uno al otro. Él la abrazó entonces por la cintura y ella le puso las manos en los hombros.


  —Ethan… ¿Qué está pasando?


  Él pensó en todas las razones que había para no hacer lo que estaban haciendo. No harían más que echar a perder la buena amistad que habían tenido durante años. Pero luego lo pensó mejor y llegó a la conclusión de que si ella se iba la perdería de todos modos.


  Tendría que aprender a vivir sin ella. A partir de agosto, cuando ella hubiera vuelto a Midland, la vida iba a convertirse en un infierno para él. Tendrían que aprovechar el tiempo que les quedaba por estar juntos.


  Pero ¿se conformaría ella con una relación pasajera, sólo hasta final de julio?


  Él no era su tipo de hombre. Lizzie buscaría, sin duda, a un hombre serio y responsable, de esos que quieren tener una relación formal con una mujer para acabar formando una familia.


  A él, sin embargo, le gustaba la vida que llevaba. Sin compromisos ni ataduras.


  —No lo sé —respondió él.


  Ethan estaba tan confuso como Lizzie. Tan pronto pensaba que debía alejarse de ella, como llegaba a la conclusión de que acabaría volviéndose loco si no la besaba de nuevo.


  —¿Qué vamos a hacer entonces? —preguntó ella, con sus preciosos ojos verdes abiertos como platos—. Ethan…, yo…


  —Shhh… Calla. No hables ahora.


  —Ethan…


  Él selló sus labios con los suyos y ella no se apartó. Aquella amistad rutinaria de los últimos años parecía estar convirtiéndose en otra cosa mucho más profunda. Algo mágico. Algo que ella nunca sospechó que pudiera ocurrir.


  Le devolvió el beso y luego abrió los labios para que él pudiera saborearla más a fondo.


  De haber sido por él, habrían seguido besándose todo el fin de semana.


  Pero, de repente, ella puso las manos en su pecho y apartó la boca de él.


  —¿Qué te ocurre, Lizzie? —dijo él, sin apartarse de ella.


  Ella le agarró las manos que tenía puestas en su cintura y las estrechó entre las suyas.


  —Cuanto más lo pienso, más creo que éste no es el camino adecuado para ninguno de los dos.


  —No sé por qué lo dices —replicó él—. A mí, me gusta vivir el momento.


  —Hablo en serio, Ethan. Creo que tenemos que olvidar lo que acaba de pasar entre nosotros y seguir adelante con nuestras vidas —replicó ella, soltándole las manos.


  —Olvidarlo y seguir adelante… —repitió él, haciéndose eco de sus palabras—. Vamos, Lizzie. Nos hemos besado. ¿De verdad, quieres que nos comportemos como si nada hubiera pasado?


  —Sí —respondió ella.


  —Está bien —dijo él muy sereno—. Como tú quieras.


  Alrededor de hora y media después, se dirigieron al complejo, cada uno en su coche.


  La mañana se desarrolló de forma parecida al día anterior. Mantuvieron una reunión con Grant Clifton. Analizaron, con todo detalle, el estado de las cuentas y discutieron sobre las áreas que debían potenciarse y aquéllas en las que deberían hacerse algunos recortes.


  Lizzie se sentía incómoda tomando notas al lado de Ethan. Por una parte le hubiera gustado estar lejos de él, pero por otra se sentía a gusto sintiendo el calor de su cercanía. Recordaba la ternura con que la había besado y la había estrechado entre sus brazos.


  Se dio cuenta entonces de que, aunque le había dicho que tenían que olvidar lo que había pasado entre ellos, ella estaba haciendo ahora justo lo contrario, recordando cada suspiro, cada gemido, cada beso, cada palabra que se habían intercambiado durante el desayuno.


  Él tenía razón. No era posible actuar como si nada hubiera pasado, después de la forma en que se habían besado. Además, notaba que él estaba enfadado con ella. Se comportaba con demasiada formalidad y profesionalidad, como lo haría un jefe serio y responsable. Pero ella reconocía muy bien aquella mirada sombría en sus ojos y sabía que estaba enojado con ella por haberle dicho que tenían que olvidar lo que había pasado esa mañana entre ellos.


  La reunión parecía no acabar nunca. Por fin, a eso de las once y media, tuvo la ocasión de hacer una escapada. Dejó a Grant y a Ethan charlando en la sala de conferencias, salió del complejo y bajó en su coche a la ciudad.


  Encontró un aparcamiento en la confluencia de Main Street con la carretera de Thunder Canyon. Allí dejaban el coche tanto los residentes del motel Wander-On Inn como los que iban al Hitching Post, el pub donde había tenido lugar la despedida de soltero de Corey.


  Dejó el coche en el aparcamiento y se dirigió al restaurante.


  Era un día fresco y soleado. Ideal para dar un paseo por el casco viejo de la ciudad. Los edificios, en su mayoría de ladrillo, eran de principios del siglo pasado y se habían remozado conforme habían ido abriéndose las tiendas y locales comerciales en los últimos años.


  Encontró el restaurante un par de manzanas más abajo de donde había dejado el coche. En la entrada, podía verse un cartel con el nombre The Tottering Teapot pintado en verde y rosa. La cristalera estaba cubierta con unas cortinas de encaje bastante raídas.


  Al entrar, vio que las mesas eran todas de diferentes tamaños y estaban cubiertas con manteles también distintos unos de otros. Tampoco había dos sillas iguales, todas eran de estilos y formas diferentes. Era como si el restaurante hubiera ido amueblándose poco a poco a lo largo de los años, comprando el mobiliario en diferentes tiendas y mercadillos.


  Allaire Traub estaba sentada en una mesa, junto a la pared del fondo. Tenía, a su lado, a una rubia con un vestido muy vistoso. Le hizo a Lizzie una seña con la mano, nada más verla.


  —Hola, Lizzie. Veo que al final lo conseguiste. Me alegro de que hayas venido —dijo Allaire, levantándose de la silla—. Mira, te presento a Tori McFarlane.


  Lizzie saludó a Tori y se sentó en la mesa con ellas. Unos minutos después, Haley Cates se unió a ellas. Haley llevaba un programa para jóvenes en un centro que Lizzie recordaba haber visto al pasar. Las mujeres le explicaron que, por lo general, se reunían allí los lunes, pero que esa semana, Allaire no había tenido libre ese día y lo habían cambiado al martes.


  —Estamos encantadas de que estés aquí con nosotras —dijo Haley—, y esperamos que puedas venir todos los lunes a almorzar juntas.


  Consultaron el menú, una hoja de papel escrita a mano, envuelta en una funda de plástico transparente. Pidieron unos sándwiches que les sirvieron en unos platos viejos pero preciosos de porcelana azul de Delft con motivos florales y grecas doradas. Por supuesto, ni los platos ni la cubertería pegaban lo más mínimo con el mantel y las sillas.


  El lugar era acogedor, apacible y sin pretensiones.


  Le cayeron bien enseguida las tres mujeres. Haley estaba casada con Marlon Cates, uno de los antiguos solteros más cotizados de la ciudad. Allaire era profesora de Arte y Tori daba clases de Inglés. Tori y Connor pensaban quedarse en Thunder Canyon hasta que CJ, el hijo de Connor, terminara el último curso en el instituto y entrara en la universidad.


  —Pero, como la sede central de McFarlane House está en la Costa Este —añadió Tori—, probablemente nos iremos a vivir a Filadelfia en cuanto CJ empiece en la universidad.


  Allaire y Haley le dijeron que no iban a permitir que se fuese de allí, y Tori tuvo que prometerles, muy sonriente, que iría a verlas a menudo.


  Rose Traub le había hablado a Allaire de que Lizzie pensaba abrir una panadería en Midland y a Allaire le había faltado tiempo para contárselo a sus amigas.


  —Y hemos estado pensando… —empezó diciendo Allaire con una sonrisa de complicidad.


  —Que harías mejor quedándote aquí y abriéndola en Thunder Canyon —terminó de decir Haley.


  —Es curioso —replicó Lizzie con una sonrisa—. Erin me dijo lo mismo el sábado por la tarde, cuando fui al complejo a entregar la tarta de boda.


  —Creo que deberías hacerle caso —dijo Haley—. Necesitamos aquí a alguien como tú, una persona amable, tratable y simpática.


  —Y formal y digna de confianza —apostilló Allaire.


  —El dueño de La Boulangerie, la panadería que está un poco más abajo, entre Nugget y Main Street es un buen panadero —dijo Tori—. Hace unos croissants deliciosos. Pero es un tipo bastante desagradable. Mira, si no, lo que ocurrió la semana pasada. Desapareció sin decir una palabra a nadie. Por suerte, estabas tú aquí para sacar a Erin del apuro. Pero la panadería ha estado cerrada desde entonces. Es cierto que tenemos también la tienda de donuts en el casco nuevo, el Starbucks en North Main y esa otra panadería del centro comercial, pero necesitamos una buena panadería y pastelería en el casco viejo.


  —El dueño de la panadería de esta calle, el fugitivo ese, es muy desagradable. Y además es francés —dijo Haley con el ceño fruncido, y luego añadió, tras pensárselo mejor—: Y no es que yo tenga nada contra los franceses.


  —Me alegra que lo digas —replicó Lizzie con una sonrisa—. Mi querida madre era francesa y mi padre era de origen francés.


  —Bueno, el panadero ese parecía un hombre desgraciado —comentó Tori—. Creo que tuvo una novia durante un tiempo, ¿no? Entonces parecía más feliz y era más amable que ahora.


  —Sí. Era una morenita muy guapa —dijo Haley—. Francesa también, si mal no recuerdo. Me pregunto si se iría con él…


  —No tengo ni idea —replicó Allaire—. Pero tú, Lizzie, lo tienes todo. Eres simpática e inteligente. Haces bien tu trabajo y se puede confiar en ti. Todo el mundo sabe que Ethan se va a sentir perdido cuando le dejes. Le has acostumbrado muy mal, con tantas atenciones como has tenido con él a lo largo de todos estos años.


  ¡Ethan! El solo oír su nombre le cortó la respiración. Un torbellino de recuerdos y emociones afloró enseguida a su memoria. ¿En que estaría ella pensando para dejar que la besara y luego, incluso, devolverle el beso?


  —¡Bah! —exclamó ella—. Estoy segura de que sabrá valérselas muy bien por sí mismo.


  —Corey me dijo una vez que Ethan no podía tener una secretaria hasta que tú llegaste, porque todas acababan enamorándose de él y se pasaban el día suspirando en vez de hacer su trabajo.


  —Creo que exageraba —respondió Lizzie con una sonrisa irónica.


  Aunque, tras recapacitar unos segundos, se dio cuenta de que ella era ahora también como las demás. La sola mención de su nombre era suficiente para despertar en ella toda una serie de emociones y sentimientos. Y suspiros.


  —En todo caso, te echará de menos —dijo Allaire—. Sé lo que digo. Si decidieras quedarte, créeme que no te arrepentirías. Tu panadería sería todo un éxito, te lo aseguro. Y, ni que decir tiene, que contarías con nosotras para todo.


  Tori y Haley asintieron con la cabeza con cara de entusiasmo.


  Sí. La prima de Ethan y sus amigas encontraban la idea maravillosa, pero a ella le parecía descabellada. Le gustaba Thunder Canyon, era un lugar precioso y espectacular, y la gente muy amable… Pero ella ya tenía hechos sus planes.


  —Me siento muy halagada, pero Midland me tira mucho. Soy de Texas, hasta la médula.


  —Piénsatelo bien, al menos —dijo Allaire.


  —Sí —afirmó Tori tomando un sorbo de té—. No hay ninguna ley, que yo sepa, que prohíba a una persona cambiar de opinión.


  Tras despedirse de sus tres amigas, Lizzie salió del restaurante y se puso a pasear. No tenía prisa. Aún le quedaba media hora para volver a la sala de conferencias con Connor y Ethan.


  Bajó por la calle para echar un vistazo a la panadería abandonada del francés.


  La Boulangerie tenía un aspecto muy parecido al Tottering Teapot. Era un edificio viejo de ladrillo visto con un gran escaparate y una gruesa puerta de madera oscura, acristalada en la parte de arriba. Lizzie pegó la cara al cristal del escaparate para ver el interior.


  Estaba muy bien cuidado. Tenía un suelo de tarima de tablas anchas y buena madera, unas mesas para que la gente se pudiera sentar allí a tomar unas pastas o unas magdalenas, un montón de estanterías para las barras de pan, y las típicas mesas alargadas de cristal para exhibir las tartas y los pasteles. Había también una vieja máquina de preparar café exprés.


  Sintió deseos de echar un vistazo a la parte de atrás para ver cómo era el horno.


  Sólo por curiosidad, dobló la calle y se metió por el callejón que había entre la panadería y el edificio de al lado. Miró a través de una pequeña ventana y vio unas mesas metálicas, unos cuantos carros de estanterías con ruedas y un par de cabinas de acero para conservar la masa y la levadura en las condiciones óptimas de humedad y temperatura. Había igualmente dos hornos de gran capacidad y un sistema de refrigeración y extracción de humos. La batidora Hobart para mezclar los ingredientes de la masa era de las mejores del mercado.


  Se dirigió luego a la parte de atrás, donde vio un pequeño aparcamiento. Había una puerta de acero. No había ventanas en la planta baja, aunque sí en los pisos superiores, a los que se podía acceder a través de una escalera de incendios que discurría en zigzag por el exterior y que tenía un pequeño rellano debajo de las dobles ventanas de cada piso.


  Lizzie sonrió para sus adentros. Un panadero tenía que levantarse muy temprano. Era lógico que tratase de hacerse la vida más fácil viviendo justo encima de su panadería.


  ¿Y ella? ¿Cómo sería la vida para ella si tuviese su propia panadería allí, en Main Street, Thunder Canyon, Montana?


  Tal vez aquel panadero francés tuviera intención de venderla. Tendría que ser muy ingenuo si esperaba volver y continuar con la panadería como si nada hubiera pasado. La gente estaba bastante enfadada con él. Si acabase vendiéndola, ella podría conseguir la tienda y todo el equipo a un buen precio. Los equipos de calidad eran bastante caros. Una batidora Hobart industrial no bajaría de los quince mil dólares…


  Movió la cabeza a uno y otro lado. Todo era una fantasía que podía acabar como el cuento de la lechera. En Midland, tenía ya echado el ojo a un par de establecimientos, pero tenía que admitir que ninguno de ellos era tan atractivo como ése.


  Pero aun así, su idea original era volver a recrear la panadería familiar que sus padres habían perdido. Y esa idea tenía sus raíces en Midland, Texas.


  Por otra parte, abrir su panadería allí en Thunder Canyon supondría tener que vivir en la misma ciudad que Ethan. Esto sería bastante difícil para ella. Parecían haber llegado ya al acuerdo civilizado de mantenerse a distancia hasta que cada uno rehiciese su propia vida.


  ¡Rehacer su propia vida! ¡Qué gracia! Como si fueran una pareja de ancianos casados que quisieran divorciarse después de cincuenta años de matrimonio.


  Miró al reloj. ¡Uff! El tiempo se le había ido sin darse cuenta. Llegaría tarde a la reunión con Grant y Ethan.


  Había estado soñando despierta viéndose ya al frente de su panadería, pero la única realidad era que tenía que ir al complejo a trabajar otra vez codo con codo con él. Como de costumbre.


  Ethan se sentó en el confortable sillón de cuero y prestó atención a la brillante presentación en Power-Point que Grant estaba proyectando de la sala de conferencias.


  Tenía en la mano un vaso de té helado con menta que le había servido la secretaria de Grant, nada más volver del almuerzo que habían tenido en el Lounge. Sobre la mesa tenía una pluma y un cuaderno por si necesitaba tomar alguna nota. Y su PDA.


  Realmente no necesitaba esa tarde a Lizzie para nada. Pero se suponía que debería estar allí. Y no estaba. En el mejor de los casos, llegaría tarde. Y Lizzie nunca solía llegar tarde.


  Estaba disgustado. Le había dado dos horas para almorzar. Ella había prometido estar de vuelta a la una y media y eran las dos menos cuarto. Comenzó a sentir una gran desazón. Era como si tuviese un enjambre de abejas zumbando sobre su cabeza, amenazando con picarle.


  ¿Estaría bien? ¿Habría tenido algún accidente? Sintió un miedo cerval sólo de pensar que le hubiera podido pasar algo. Decidió no volver a pensar en eso. Seguro que estaría bien. Las malas noticias eran siempre las primeras en saberse.


  Recordó la discusión que habían tenido. Lizzie debía tener una buena cantidad de dinero ahorrada. Él le pagaba un buen sueldo y había recibido la prima del seguro de vida de su padre. Y además ahora tendría una generosa bonificación cuando dejase la empresa a finales de julio y le dejase en la estacada para irse a ganarse la vida haciendo magdalenas y muffins.


  Lo menos que podía hacer era estar allí cumpliendo con su deber durante el poco tiempo que le quedaba de estar con él.


  Grant siguió pasando una serie de imágenes que mostraban, paso a paso, las distintas fases de la construcción del campo de golf recién terminado. Las obras se habían iniciado hacía tres años, pero habían estado paralizadas durante veinticuatro meses, por culpa de la crisis.


  —A pesar de todas las dificultades, conseguimos terminarlo este año, en cuanto la nieve nos dio un respiro —explicó Grant—. Golfistas de todo el país acudieron a la inauguración que tuvo lugar hace dos semanas. No es un gran circuito, pero es, con toda probabilidad, uno de los más bellos, además de un lugar de referencia dentro de la oferta turística de Thunder Canyon.


  La puerta de la sala se abrió en ese momento de forma muy silenciosa. Ethan ni siquiera se habría dado cuenta si no hubiera tenido la cabeza vuelta hacia ese lado y la hubiera visto entrar con el rabillo del ojo.


  —Lizzie —dijo Grant saludándola muy cortésmente con una sonrisa.


  Ella saludó a Clifton con la mano y se sentó en la gran mesa rectangular.


  Ethan apartó la mirada con gesto de indiferencia. Ya tendría tiempo, esa noche durante la cena, de decirle cuatro cosas sobre por qué había llegado tarde a su trabajo.


  Había pensado cenar fuera para evitar tensiones entre ellos. Podría tomar una cerveza con una hamburguesa en el Hitching Post e incluso conocer luego a alguna chica guapa y simpática que no hiciese un caso federal de un simple beso. Pero, después de pensarlo mejor, decidió cenar en casa y así tener la oportunidad de dejar claro a Lizzie que mientras fuese empleada suya tendría que cumplir su horario de trabajo.


  A las cuatro, dieron por terminada la reunión. Grant propuso a Ethan reunirse de nuevo en quince días, después de que volviera de su viaje de negocios a Helena y a Great Falls. Así podrían ver la propiedad dando un paseo a caballo tal como Connor había sugerido.


  —¿Qué tal si fijamos en principio la fecha para el martes veintiuno? Estad aquí a las nueve en mi despacho con ropa de montar. Podemos cambiar la fecha si no le va bien a Connor.


  —El veintiuno a mí me viene bien —dijo Ethan—. Pero puedo cambiar a otro día si es necesario.


  Los hombres se estrecharon la mano y quedaron en mantenerse en contacto.


  Ethan y Lizzie salieron de la oficina. Llegaron al aparcamiento del complejo sin cruzar una sola palabra y se montaron cada uno en su coche.


  Ethan había abandonado definitivamente su idea de tomar algo en el Hitching Post. Tenía que hacer algunas llamadas. Tenía que hablar con su madre y con Roger para ver cómo iban las cosas por la oficina de Midland, y finalmente confirmar sus viajes a Helena y Great Falls.


  Así que se dirigió a casa por la carretera de la montaña.


  Llegaron al garaje casi a la vez. Entraron en casa sin dirigirse la palabra.


  Lizzie fue la primera en romper el silencio, aunque de forma fría y sin la más leve sonrisa.


  —¿Vas a quedarte a cenar aquí esta noche?


  —Sí. ¿Te parece bien a las siete?


  —Tendré lista la cena a esa hora.


  —Te agradecería que me llevaras al estudio un Ballantine con hielo a las seis y media.


  —Muy bien.


  Él la dejó y se fue a su estudio. Cerró la puerta y se puso a hacer sus llamadas.


  Luego, se quitó la corbata, se desabrochó los botones de arriba de la camisa y se puso a estudiar los informes que Roger le había mandado por correo electrónico desde Midland.


  Lizzie llamó a la puerta a las seis y media en punto.


  —Adelante. Está abierto —dijo él con voz neutral.


  Ella entró y le dejó el whisky en un lado de la mesa, sin mirarle a la cara. Él siguió mirando el informe y no tocó el vaso hasta que ella salió del estudio. Entonces tomó el whisky, se echó hacia atrás en la silla, echó un buen trago y puso los pies, con las botas tejanas que llevaba, encima de la mesa. Era su momento favorito del día. Cuando más disfrutaba.


  Pero aquel día, no. Y todo por culpa de la grandullona esa del pelo rebelde que hacía muffins.


  Echó otro trago y se preguntó si no estaría exagerando un poco su papel amo y señor.


  Tal vez. Pero ¡maldita sea! ¿Por qué tenía que irse precisamente ahora cuando acababa de descubrir que al único sitio al que quería que ella se fuera de verdad era a la cama con él?


  Habían estado juntos cinco años. Y no se había dado cuenta, hasta hacía unos días, de lo mucho que la deseaba. Era algo extraño y difícil de comprender. Pero aun así, estaba dispuesto a afrontar la situación. Sólo tenía que aceptar el hecho de que la deseaba y obrar en consecuencia. Pero Lizzie no parecía estar dispuesta a hacer lo mismo. Le había dejado bien claro que no iba a haber más besos entre ellos. Incluso le había pedido que se olvidara de que se habían besado una vez.


  Era algo verdaderamente insólito. Insultante, incluso.


  Él era un hombre atractivo que gustaba a las mujeres. Tanto como ellas le gustaban a él.


  Sabía que él no era el tipo ideal para Lizzie. Ese hombre serio, responsable y comprometido. Pero aun así, ella podría hacer una excepción, aunque sólo fuera por esa vez.


  Después de todo, ella le deseaba también. De eso no le cabía la menor duda. La forma en que le había devuelto el beso esa mañana era la mejor prueba de ello. Lizzie no era una mujer que fingiese sus sentimientos. ¿Por qué no se dejaba llevar por sus instintos naturales?


  Ethan bajó los pies de la mesa y se incorporó en la silla. Estaba ya cansado de estar dándole vueltas en la cabeza a la misma idea. Tenía unas cuantas cosas que decirle.


  Y ahora era un momento tan bueno como otro cualquiera para decírselas.


  Capítulo 7


  Eizzie… Lizzie sintió un escalofrío al oír la voz de Ethan detrás de ella. Dejó de cortar los pimientos que estaba preparando para la ensalada y esperó a que él terminara de hablar.


  Pero Ethan sólo dijo su nombre en un tono áspero y ronco, como el de un animal salvaje hambriento que le estuviera mostrando sus colmillos afilados antes de saltar sobre su garganta.


  —¿Quieres otro whisky? —preguntó ella de forma desenfadada, dejando en la mesa el cuchillo y volviendo la cara hacia el marco de la puerta donde él estaba—. La cena está ya casi lista.


  Había dejado la carne asada reposando en una placa, fuera del horno, y las patatas y las judías verdes, ya hervidas, en una fuente tapada.


  Él se limitó a mirarla, con aire indolente, y echó otro trago de whisky.


  —Llegaste tarde hoy a trabajar, después del almuerzo.


  —Sí —respondió ella, limpiándose las manos en el paño de cocina que tenía al lado—. Lo siento. Se me pasó el tiempo sin darme cuenta.


  —¿No tuviste suficiente con dos horas para almorzar?


  Ella dejó pasar unos segundos antes de contestarle.


  —Debí haber vuelto a la hora acordada. Discúlpame. No volverá a suceder.


  —Espero que no.


  —Ethan —dijo ella, ya algo molesta—. ¿Cuántas veces he llegado tarde al trabajo en todos los años que llevo contigo?


  Él tomó otro trago de whisky y luego se quedó mirando al vaso con mucha atención.


  —¿Sabes? Creo que me tomaré otra copa.


  Bueno, aquello era demasiado, se dijo ella.


  —Por favor, ten la educación de responder al menos a mi primera pregunta, ¿no?


  —Tienes razón. Nunca has llegado tarde al trabajo. Hasta hoy.


  —Me alegra que lo reconozcas. Creo que ya me he disculpado varias veces por lo de hoy, ¿no te parece?


  —Claro —dijo él, alargando el brazo para que le sirviera otro whisky.


  Ethan la miró fijamente con el brazo extendido, de forma desafiante, como si quisiera dejar bien sentada su autoridad sobre ella. Como si él no tuviera piernas para acercarse al salón, sacar del mueble-bar la botella de whisky y servirse él mismo la copa. Muy bien, se dijo Lizzie. Ella era su ama de llaves, y servirle las bebidas formaba parte de su trabajo. Se acercó a él refunfuñando y le tomó el vaso. Él se quedó allí quieto en la puerta, con una postura indolente, bloqueándole el paso.


  —¿Me permites? —dijo ella en un tono áspero, como dando a entender que le encantaría tirarle a la cara el whisky que aún le quedaba en el vaso.


  —¡Oh! ¡Perdona! —exclamó con una leve sonrisa, apartándose sólo lo justo para que ella pudiera pasar entre su cuerpo y el marco de la puerta.


  Lizzie fue al salón, le sirvió el whisky y volvió a la cocina. Él seguía en el mismo sitio e hizo un gesto parecido al de antes para dejarla pasar.


  —Aquí tienes.


  —Gracias —dijo él tomando el vaso.


  Ella se acercó a la mesa y le sirvió la carne en un plato con la idea de dejarle solo para que comiera tranquilamente. Tomó el cuchillo y miró el pimiento rojo que tenía en la tabla de picar. Pero vio que él seguía quieto, sin moverse, bajo el quicio de la puerta.


  Aquello era ridículo. No estaba dispuesta a aguantar esa farsa un minuto más.


  Dejó el cuchillo en la tabla de picar, se cruzó de brazos y se volvió hacia él.


  —Ethan, te estás comportando como un crío. ¿Lo sabías?


  —¡Genial! —exclamó él, frunciendo el ceño—. Ahora resulta que soy un crío.


  —Sí, lo eres —dijo ella suavizando el tono de su voz por un instante—. Y no lo entiendo. Por lo general eres un hombre amable y razonable.


  Ethan no contestó. Se apartó de la puerta, se dirigió a la mesa y se sentó en su silla habitual. Ella ya había puesto el mantel en la mesa y le había servido la cena. Él echó un trago y dejó el vaso a un lado. Se dio cuenta entonces de que no había más platos que el suyo.


  —¿Qué significa esto? Comprendo que estés enfadada. De hecho, he llegado a la conclusión de que no puedo hacer nada para evitar que te marches. Pero lo que no entiendo es por qué no puedes sentarte ahí enfrente en esa maldita silla y cenar tranquilamente conmigo.


  —Vamos, Ethan —dijo ella en voz baja—. Después de cómo te has comportado conmigo esta noche, no pensarías de verdad que iba a sentarme a cenar contigo, ¿verdad? Creo que hasta se me indigestaría la comida.


  —Está bien, está bien —replicó él, echándose hacia atrás en la silla—. Trataré de comportarme, te lo prometo. Pero siéntate conmigo, por favor, y cenemos juntos.


  Ella le miró durante unos segundos y creyó ver en su cara una expresión de arrepentimiento.


  —Está bien, pero sólo unos minutos.


  —Muy bien —replicó él con una leve sonrisa—. Gracias.


  Lizzie terminó de arreglar la ensalada. Se sirvió un trozo de carne en un plato y luego llevó la fuente con las patatas y las judías verdes a la mesa, junto con la salsera.


  La alarma del horno le avisó de que los panecillos estaban listos. Los sacó y los puso en la cesta.


  —¿Quieres vino? Él negó con la cabeza.


  —¿Y tú?


  —No, esta noche no.


  Se sentaron, se pasaron las cosas el uno al otro y comieron en silencio durante varios minutos. Finalmente, ella dejó el tenedor en la mesa, con mucho cuidado.


  —Ethan…


  Él levantó la vista del plato.


  —¿Qué ocurre? —exclamó él—. Creo que me estoy comportando como es debido, ¿no?


  —No se trata de eso —replicó ella con expresión tierna.


  —¿Entonces?


  —Sólo quería decirte que no tengo por qué quedarme hasta finales de julio si mi presencia te resulta muy incómoda. Si no puedes soportar tenerme… cerca de ti. Podría volverme a Midland y buscarte una nueva secretaria. O tratar de encontrarla aquí. O irme, sin más.


  Él dejó también el tenedor en la mesa y se quedó mirándola con aquella expresión oscura y sombría que ponía en sus ojos.


  —No, por favor. No te vayas. Quédate. No quiero estar sin ti hasta que… hasta que consiga a otra…, Lizzie, no hay nadie que pueda reemplazarte.


  —¡Oh, Ethan…! —exclamó ella con los ojos llorosos.


  —Trataré de arreglármelas como pueda, cuando te hayas ido. Pero, hasta entonces, procura, por favor, seguir como hasta ahora. Ayúdame a empezar aquí en Thunder Canyon.


  —Eso es lo que he querido siempre, ayudarte —dijo ella con un nudo en la garganta—. Ser tu… mejor amiga. Tú me ayudaste mucho cuando me contrataste para que trabajara contigo. Había salido de la universidad contando con la seguridad de una casa y de un negocio familiar pero, cuando volví, me encontré con que todo eso había desaparecido. Estaba muy asustada, casi desesperada. Por mí y por mi pobre padre. Tú me diste un trabajo, una… oportunidad. Y, lo que es más importante, la confianza necesaria para que no perdiera la seguridad en mí misma. Por si fuera poco, sacaste a mi padre de la cárcel, logrando con ello darle la esperanza de poder seguir llevando una vida digna. Y cuando murió, tú fuiste el único que estuvo a mi lado apoyándome en todo. No tengo más que motivos de agradecimiento hacia ti. Pero tengo también que vivir mi vida y espero que lo comprendas.


  —Lo comprendo —aseguró él muy emocionado.


  —No puedo quedarme contigo si vas a seguir comportándote con esa frialdad. Sería un sufrimiento continuo para los dos estar así durante las próximas siete semanas.


  —Sé que he estado un poco desquiciado —explicó él en voz baja—. No podía aceptar la idea de que te fueras de mi lado y no fuera capaz de convencerte para que cambiaras de opinión.


  —Lo sé.


  —Y luego está lo demás —dijo él con voz ronca, haciendo alusión a la atracción repentina que había surgido de forma sorprendente entre ellos—. El verte de una forma diferente a como hasta ahora, me ha acabado de trastornar los esquemas.


  —Sé cómo te sientes —confesó ella, suspirando.


  Ethan tomó un panecillo de la cesta, lo partió por la mitad y la miró fijamente.


  —Tienes que hacerte cargo. Estoy acostumbrado a tratar con mujeres más… condescendientes.


  Ella se echó a reír, pero la risa le duró sólo un par de segundos.


  —¡Oh, Ethan! Eso me sería a mí muy difícil. Yo no he tenido nunca ese tipo de relaciones con un hombre. No sabría comportarme de esa manera. Me sentiría incómoda.


  —Ninguna de las mujeres con las que he estado han significado nunca nada para mí.


  —Lo sé —afirmó ella, recordando las conversaciones que había tenido con él en el pasado.


  Él, después de haber roto con su última novia, le había dicho que nunca podría ir en serio con una mujer. Lizzie le había contestado que quizá algún día conocería a alguien especial que le haría ver las cosas de otro modo. Él se había reído y le había respondido: «Eso nunca sucederá. Algunos hombres han nacido para vivir en cautividad. Pero yo no soy uno de ellos». Ella se había enfadado mucho con él por comparar una relación formal de pareja con vivir en cautividad. Le había dado un puñetazo en el brazo e incluso le había insultado. Él se había reído y le había dicho en tono de reproche: «Lizzie, si no puedo decirte a ti la verdad, ¿a quién voy a decírsela?».


  —Lizzie, te prometo no volver a comportarme como un crío.


  —Me alegra escuchar eso.


  Aparentemente resueltas sus desavenencias, siguieron cenando tranquilamente.


  —Saldremos mañana a eso de las ocho —dijo él, al cabo de unos minutos—. Tenemos una reunión a las diez en Helena para tratar el asunto de los derechos de explotación de las tierras.


  —Estaré preparada.


  —Calculo que tendremos que estar fuera una semana y media.


  —Muy bien, Ethan.


  Pasaron el miércoles y el jueves en Helena y el viernes y el sábado en Great Falls.


  El domingo se trasladaron al este. Ethan estuvo negociando los derechos de explotación en la zona de Bakken Shale, una gran superficie de terreno, rica en pizarra bituminosa, de más de quinientos mil kilómetros cuadrados que se extendía desde Montana y Dakota del Norte hasta Canadá. Algunos de esos derechos estaban ya previamente adquiridos por otras empresas, pero, según la ley, caducaban si la compañía no hacía uso de ellos.


  También quería ver en acción algunos de los modernos equipos de explotación del mineral a cielo abierto. Pasaron más de un día al aire libre entre máquinas gigantes. Ella se estuvo burlando de él más de una vez por eso. No hacía falta haber ido allí para verlas, en Texas las había a millares. Tuvieron que pasar también algunas noches en moteles de ínfima categoría ubicados en ciudades pequeñas sin apenas ofertas hoteleras de otro tipo.


  Pero Ethan parecía estar en su elemento. Ella le veía más feliz que nunca en aquellas enormes extensiones del noroeste de Montana. Estaba en su salsa, con sus botas viejas, una camisa arrugada de franela, unos vaqueros Wrangler desvaídos y un sombrero de cowboy con manchas de sudor. Él siempre había soñado con ser un auténtico hombre del petróleo, a la vieja usanza. Como su padre y como tantos texanos de aquellos viejos tiempos en los que se creía que los pozos de petróleo no se agotarían nunca.


  Una noche, en el motel Golden Lariat, a las afueras de un pequeño pueblo llamado Coyote Creek, cerca de la frontera con Dakota del Norte, se sentaron en unas sillas de plástico, junto a la piscina, después de una cena bastante mediocre, por no decir horrible, en una taberna de mala muerte. La piscina estaba vacía. El viento soplaba con fuerza y hacía demasiado frío para meterse en el agua.


  —Es un lugar pintoresco —comentó ella secamente, temblando un poco con la rebeca que llevaba, mientras miraba a la gasolinera solitaria que había al otro lado de la carretera desierta.


  Ethan puso los pies en la silla de plástico que tenía al lado y se miró las botas polvorientas.


  —Esto es vida, Lizzie —dijo él con una de sus sonrisas irónicas, y luego añadió con expresión más seria y la mirada perdida en la distancia—: ¿Qué significa ser director de una empresa? Nada. Estaba empezando ya a cansarme. Eso no es para mí. Un hombre no puede pasarse la vida esperando a que corra el escalafón y se jubilen los jefes que tiene por encima.


  —Te comprendo —replicó ella—. Y estoy de acuerdo en que sería bueno para ti abrirte un camino en la vida. Hacerte tu propio hueco en la compañía.


  —Me alegro de que estés aquí conmigo. Al menos, de momento.


  —Yo también me alegro.


  —Pues quédate conmigo y no te marches.


  —No, eso no es posible —dijo ella en voz baja, en un hilo de voz.


  —¡Maldita sea! Eres una mujer muy obstinada, Lizzie Landry.


  —Y tú, Ethan Traub, un hombre muy testarudo.


  Él señaló con la mano a la piscina vacía, a la carretera desierta y a la tierra seca e interminable que se extendía ante ellos, por la que pasaba en ese momento un matojo rodador.


  —No puedo creer que quieras renunciar a todo esto.


  —¿Vas a empezar con eso de nuevo? —contestó ella con el ceño fruncido.


  —Soy muy constante en todo lo que hago. Por eso tengo tanto éxito.


  —No vas a conseguir nunca que cambie de opinión. Ni con palabras ni con dinero.


  —Y ¿qué pasará cuando quiera uno de tus muffins de chocolate? ¿O un pastel de fresa?


  —Tendrás que hacer que te los envíen desde Midland. Y tendrás que pagarlos.


  —¡Menudo consuelo!


  Pero él no parecía molesto. Muy a su pesar, estaba empezando a aceptar su marcha.


  Lizzie se había dicho muchas veces que eso era lo que ella quería, ser independiente y abrirse paso ella sola en la vida. Pero comenzaba a sentir una extraña desazón, una angustia que le roía el corazón ante la idea de perderle.


  Ethan. El hombre con quien había compartido una relación… de amistad durante años. Pero ¿no habrían sido algo más, aunque sólo hubiera sido en lo más hondo de sus corazones?


  Mon Dieu, hubiera dicho su madre. ¿Adónde pretendía ir con eso? Le había costado meses decidirse a decirle que quería marcharse y a conseguir que aceptara su decisión, y ahora que parecía ver ya la luz al final del túnel, en vez de sentirse feliz y satisfecha se sentía lánguida y abatida. Eso no tenía ninguna lógica.


  —Dime, Lizzie. ¿Qué está pasando ahora por dentro de esa cabecita?


  Ella clavó la mirada en aquellos ojos sombríos de color chocolate, deseando confesarle que deseaba mucho tener su panadería pero también le deseaba a él. Quería quedarse con él, pero tenía que marcharse. Nunca había pasado por su mente la idea de tener una relación ocasional con un hombre, pero estaba empezando a pensar en hacer una excepción.


  Aunque, pensándolo mejor, nada bueno podía acarrearle eso. Sólo conseguiría confundirle aún más. Y eso no era lo que él necesitaba en ese momento.


  —Sólo estaba contemplando esa carretera vacía —respondió ella, finalmente—. Esperando que pase algo interesante por ella.


  —Mentirosa —dijo él con esa sonrisa suya, seductora y sensual.


  —Mira —ella señaló hacia la carretera de sólo dos carriles—. Otro matojo rodador.


  Pero Ethan, en vez de mirar al rastrojo seco dando vueltas y más vueltas al empuje del viento, clavó los ojos en ella.


  —Sé que te gustaría cambiar de opinión. Cuando estés segura de lo que quieres, dímelo.


  Pero ella no lo hizo.


  Ni esa noche, ni ninguna de las restantes que estuvieron por esos caminos.


  Trabajaban todo el día, y por la noche cenaban juntos en algún motel o mesón de la carretera, en la que tuvieron ocasión de conocer a un buen número de personajes curiosos, ganaderos toscos y agentes inmobiliarios. Incluso cenaron a veces con algunos empleados de la TOI que Ethan había enviado por delante para analizar la calidad del mineral, la factibilidad y rentabilidad del negocio y los problemas legales con los que podría tener que enfrentarse en la adjudicación de las licencias que necesitaba para comenzar la explotación.


  Después de cada jornada de trabajo, los dos se retiraban a sus habitaciones del motel. Cada uno en la suya. A la mañana siguiente se levantaban y se dirigían a la reunión de trabajo que tenían ese día. Y así un día y otro.


  Regresaron a Thunder Canyon un domingo al mediodía, después de diez días y medio deambulando por las carreteras de Montana. Ethan venía muy satisfecho de lo que habían logrado. Hablaba ya de proyectos para contratar la maquinaria de perforación y los operarios necesarios para empezar las excavaciones en las zonas más prometedoras.


  Nada más llegar se fue a su estudio. Lizzie deshizo las maletas, arregló un poco la casa y luego salió a comprar algo para comer. Cuando volvió, vio a Ethan en el garaje dispuesto a ayudarle a subir las cosas.


  —No hace falta que cocines esta noche —dijo él, mientras subía las bolsas.


  —¿Por qué no? —preguntó ella, que estaba deseando comer algo casero después todas las cosas que habían tenido que comer por esos bares y moteles de la carretera.


  —Recibí una llamada de Allaire. Nos perdimos la segunda fiesta anual de la barbacoa que se celebró el pasado fin de semana en el Rib Shack. Allaire nos ha invitado a ir a cenar allí esta noche para que nos hagamos así una idea de cómo fue la fiesta.


  —¿Dónde es eso?


  —En el Rib Shack, en el complejo turístico. Va a ser una cosa familiar. Allaire y DJ, Dax y Shandie. Dax es el hermano mayor de DJ, le lleva un año, y Shandie es la esposa de Dax —dijo Ethan con mucho entusiasmo—. Y eso no es todo. Dillon y Erika van a ir también. Y Erin y Corey han vuelto ya de su luna de miel. Allaire dice que están deseando vernos.


  Lizzie puso la lechuga en el cajón de las verduras del frigorífico mientras pensaba que él estaba hablando de ellos dos como si fueran una pareja.


  Pero no lo eran. Ni lo serían nunca. Y ella tenía que tener eso muy presente. En cuestión de semanas, ella estaría en Midland y él en Thunder Canyon. Era muy probable que, a menos que él fuese a Texas y se dejase caer por su panadería, nunca más volviera a verlo.


  Esas últimas palabras resonaron en su mente con un sonido inquietante y angustioso.


  —Lizzie, ¿has oído una sola palabra de lo que acabo de decirte?


  Ella se incorporó y cerró la puerta del frigorífico con mucho cuidado.


  —Claro que sí. Vamos a ir a cenar al Rib Shack.


  —Deberías ver la cara que has puesto. ¿No te gustan acaso las costillas de DJ? —preguntó él como en tono ofendido.


  No eran las costillas de DJ la causa de su preocupación, sino todas esas cosas que ellos iban a dejar atrás. Le estaba perdiendo. Estaba empezando a comprender que había elegido la manera más estúpida de perderle: marcharse voluntariamente de su lado para hacer realidad el sueño de toda su vida.


  ¿Perderle? ¡Qué gracia! Como si alguna vez le hubiera tenido.


  Habían trabajado juntos y habían vivido en la misma casa durante cinco años. Habían llegado a ser muy buenos amigos. Pero eso no quería decir que estuvieran juntos, que formaran una pareja, ni que se tuvieran el uno al otro, como Allaire y DJ o como Dillon y Erika.


  O como ahora Erin y Corey.


  Como su madre y su padre habían estado durante tantos años.


  —¿Estás de broma? —dijo ella con una sonrisa forzada—. Las costillas de DJ son las mejores del condado. Se te derriten en la boca de tiernas que están. Él dice que todo es por ese ingrediente secreto de la salsa que…


  —Lizzie… —susurró él poniéndole las manos en los hombros.


  Era la primera vez que la tocaba desde aquella noche que ella le dijo que se estaba comportando como un crío y él le había prometido cambiar de actitud.


  Y era una sensación francamente maravillosa. Ella sintió sus manos fuertes y delgadas sobre sus hombros. Y su calor y su perfume. Debía haberse duchado mientras ella había ido a comprar. Olía a fresco y a limpio… Y a esa fragancia de la loción de afeitar que usaba…


  —Estás temblando —dijo él con la voz templada y los ojos llenos de esperanza.


  —No, no es nada —aseguró ella temblando.


  —Creo que me estás mintiendo una vez más. Como lo hiciste aquella noche junto a la piscina vacía del motel Golden Lariat.


  —¡Oh, Ethan…!


  —Sabía lo que estabas pensando esa noche. Llevamos mucho tiempo juntos, Lizzie. Sé de ti mucho más de lo que tú te crees.


  —Es sólo que hay algo que… me duele.


  —¿Qué te duele?


  —No me obligues a decirlo, Ethan —dijo ella con un nudo en la garganta.


  —Sabes de sobra que nunca te obligaría a hacer nada que no quieras.


  —Es que a veces… pienso en lo mucho que te voy a echar de menos. Y eso me duele mucho.


  —No te vayas entonces —dijo él con un brillo victorioso en la mirada.


  Ella pensó en dar un paso atrás, pero no lo hizo.


  En vez de eso, hizo lo que se había jurado que nunca haría: decirle la verdad.


  —Sabes que tengo que irme a finales de julio. Aunque renunciase a mi sueño de toda la vida, no serviría de nada quedarme aquí. Te llevo en mi corazón. Ya no podría seguir trabajando contigo y seguir como antes siendo amigos. Eso ya no sería suficiente para mí. Ahora ya no.


  Él le pasó la mano por la mejilla y susurró su nombre. Ella se estremeció al sentir su caricia. Entonces él la atrajo hacia sí y la estrechó entre sus brazos.


  Y ella le dejó, a pesar de que él no le había dicho que la llevaba también en su corazón, ni le había dicho: «Quédate, Lizzie. Conseguiremos que las cosas funcionen entre tú y yo».


  Pero ¿por qué iba a decirlo? Ella le conocía bien y sabía que él no era de ese tipo de hombres que buscan a una mujer para compartir su vida con ella para siempre.


  Sin embargo, a pesar de todo eso, suspiró de alivio y felicidad al sentir el calor y la firmeza de su cuerpo y de sus brazos estrechándola con pasión.


  Cuando él inclinó la cabeza, ella emitió un leve gemido y se dispuso a recibir su beso.


  Parecía que empezaba a convertirse ya en un hábito lo de besarse en la cocina.


  Se sentía tan bien, tan a gusto, en sus brazos y sintiendo sus labios y su lengua…


  Debería haber una ley que prohibiera usar la lengua de ese modo tan audaz y sensual… que le hacía imaginar lo que podría ser estar en la cama con él el resto del día y toda la noche.


  Sintió su cuerpo ardiendo y lleno de deseo. Necesitado de placeres más intensos y profundos. No pudo evitar apretarse contra su cuerpo un poco más para sentir de forma más palpable lo mucho que él también la deseaba a ella.


  Ethan era un artista besando. Había tenido mucha práctica, sin duda. Recordó la colección de novias que había tenido durante esos cinco años que ella había estado con él.


  Lizzie apartó suavemente los labios de su boca. Él la miró sorprendido.


  —¿Qué ocurre? ¿Te lo has pensado mejor?


  —Lo siento, he tenido un momento de debilidad —dijo ella con una sonrisa—. Ha sido culpa mía.


  —No voy a cometer otra vez la misma equivocación —replicó él, soltándola suavemente.


  —¿De qué equivocación hablas?


  —No voy a actuar como un imbécil ni a enfadarme contigo. Me gustas. Me gustas mucho, Lizzie. Eres mi amiga. Una buena amiga, sincera y leal. Y admiro tus cualidades.


  —Gracias, pero creo que…


  —Y te deseo. Te deseo tanto que creo que me pasaría algo si no te tuviera —ella no supo qué decir a eso, pero no necesitaba decir nada, él no la dejó hablar—. No me voy a enfadar ni a comportarme como un crío. Si tiene que suceder algo entre nosotros, que suceda. Estoy dispuesto a asumir lo que el destino nos depare.


  —Lo sé, Ethan.


  —Muy bien. Así no habrá malentendidos entre nosotros.


  —Tengo que pensarlo —dijo ella casi de forma espontánea, con un intenso rubor en las mejillas.


  Lizzie sintió que estaba a punto de dar el gran salto: hacer el amor con Ethan.


  Tal vez no fuese tan descabellado bajar un poco la guardia y vivir el momento. Tampoco podía estar toda la vida planeando y analizando cada paso que tenía que dar.


  Llevaba así cinco años, desde que su padre perdió la panadería. Quizá, en realidad, diez. Desde que su madre murió de aquel cáncer horrible, ella había estado viviendo una vida austera y de lo más estricta. Se había reprimido constantemente, negándose cualquier placer y satisfacción, para crearse un futuro estable que nadie pudiera robarle.


  Había sido muy precavida y cautelosa con los hombres con los que había salido. Pocos había encontrado dispuestos a tener con ella una relación sólida. Y ninguno de ellos había conseguido robarle el corazón y dejarla sin aliento como ahora Ethan.


  Sí. Ethan Traub le había robado el corazón. Y ella tendría que estar enfadada porque, en justa correspondencia, él debería haberle dado el suyo a cambio.


  Pero no estaba enojada. Ella podía amarle por él mismo sin pedirle nada a cambio.


  —¿Qué pasó con ese banquero con el que estuviste saliendo…? ¿Cómo se llamaba?


  Ella se dio cuenta de que él era capaz de leerle el pensamiento.


  —Se llamaba Charles. Charles Smith. Pero las cosas no funcionaron nunca entre nosotros.


  —¿Y el vendedor de seguros? ¿Y qué me dices de aquel profesor que daba clases de Matemáticas en el instituto?


  —Ve al grano, Ethan, y di lo que tengas que decir —dijo ella con gesto serio.


  —Todos eran unos tipos agradables, serios y responsables, ¿no?


  —¿Adónde quieres ir a parar, Ethan?


  —A que tal vez no te haría mal arriesgarte con otra persona diferente de vez en cuando.


  —¿Arriesgarme contigo? ¿Es eso lo que quieres decir?


  En su mente estaba la idea de haber llegado a una encrucijada en la vida. Podría tener la panadería con la que siempre había soñado. Ethan había aceptado al fin dejarla marchar.


  Pero, por otra parte, pensaba qué daño podría hacerle estar con él… un rato. Estar con él y dejar, por una vez, que el destino se ocupase de todo.


  —Sí, eso es lo que quería decir. Cuando estés dispuesta a asumirlo, dímelo, por favor.


  —Te tendré al corriente.


  —¡Vaya! ¡Qué más se puede pedir! —replicó él con una sonrisa irónica e ingenua.


  Capítulo 8


  En el Rib Shack del complejo turístico de Thunder Canyon había unas fotografías de cowboys en color sepia colgadas de las paredes. Ello le daba un cierto ambiente del viejo Oeste. Había también un gran mural con escenas de la historia de Thunder Canyon. Grant Clifton les había dicho que las había pintado Allaire.


  —¡Qué bien huele aquí! —dijo Ethan.


  Lizzie sonrió. Habían estado en más de un Rib Shack juntos. En todos ellos, igual que en el de DJ, olía a su famosa salsa agridulce.


  Ethan le pasó el brazo por el hombro. Lizzie sintió ese escalofrío ya característico en ella cada vez que él la tocaba. Pero por primera vez se sintió tranquila, como a gusto consigo misma. Y con él. Desde aquella tarde, los dos sabían a qué atenerse. Él ya no iba a presionarla ni a comportarse como un crío porque no pudiera tener lo que deseaba de ella. Habían llegado al acuerdo de que no pasaría nada entre ellos mientras ella no quisiese.


  Había una mesa muy larga casi repleta de miembros de la familia Traub. Allaire les había reservado dos asientos. Se sentaron y saludaron a los recién casados. Erin y Corey tenían la piel bronceada, y un aspecto relajado y feliz.


  La comida, igual que todo en aquel local, era muy familiar e informal: grandes platos de costillas y pollo a la barbacoa para irse pasando unos a otros, fuentes de ensaladas, mazorcas de maíz con puré de patatas, cestas de galletas y patatas fritas. Todos se fueron sirviendo en los platos, se anudaron las servilletas al cuello y… al ataque.


  En el Rib Shack de DJ no había que andarse con ceremonias. A nadie le importaba si a uno se le caía un churrete de salsa por la barbilla.


  Lizzie se lo estaba pasando en grande. Se estaba enterando de un montón de novedades.


  En primer lugar, corría el rumor de que habían abierto un nuevo asador de costillas en la ciudad, el LipSmackin’ Ribs en el centro comercial del casco nuevo.


  —Sí, ya lo he visto —afirmó DJ, con indiferencia—. Estuve allí solo para echar un vistazo.


  —Apuesto a que se te salieron los ojos de la cara —dijo Shandie, la esposa de Dax, sonriendo.


  —Sí —aseguró Erin—. He oído que las camareras van allí en minifalda y con unas camisetas muy cortas y ajustadas que van enseñando la tripa. Y las camisetas llevan por delante, o por detrás, no recuerdo bien, unos grandes labios pintados de rojo.


  —¿Estás preocupado por la competencia que te ha salido? —le dijo Dax, en tono de burla.


  —En absoluto —respondió DJ—. Las camisetas ajustadas y las minifaldas no venden costillas. Haced caso a la palabra de un experto. El secreto está en la salsa.


  Un murmullo de aprobación se extendió por toda la mesa.


  DJ informó entonces a todos de que Arthur Swinton, el sinvergüenza más famoso de la ciudad, había muerto, al parecer, de un ataque al corazón en la cárcel. Arthur que había sido miembro del ayuntamiento durante mucho tiempo, había cometido desfalcos y malversación de fondos de las arcas públicas durante años. Le habían juzgado y condenado hacía sólo un año, poco después de que se presentara para alcalde en rivalidad con Bo Clifton, el primo de Grant, que fue quien salió finalmente elegido.


  —No me gusta hablar mal de los muertos, pero Arthur era una comadreja —dijo Dax, y luego añadió volviéndose hacia su hermano DJ—: ¿Recuerdas aquello que trató de hacerle a mamá?


  —Shh —dijo Shandie, haciendo una seña hacia Kayla, su hija de siete años, que estaba entretenida dándole una galleta a Alex, el bebé de Allaire y DJ—. Cuidado con lo que decís. Los niños las agarran al vuelo.


  Dax se echó a reír.


  —Cariño, has de saber que mi madre, a ese Swinton, no le dio nunca ni la hora.


  —Mamá fue una mujer maravillosa —explicó DJ, que no resistió a terminar de contar la historia—. Lo que nuestra madre le dio a ese Arthur fue una bofetada. Le dijo que era una mujer felizmente casada y que aunque fuera una solterona amargada nunca se iría con una comadreja como él.


  —Y luego se lo contó todo a nuestro padre —dijo Dax, sin dejar de reír.


  —Papá le puso en su sitio con un par de directos a la mandíbula —replicó DJ, muy orgulloso—. Recibió una buena lección ese villano, por parte de los dos.


  —Bueno, no importa lo malo que hubiera hecho en este mundo —dijo Shandie con cara de conmiseración—. Espero que el pobre hombre pueda encontrar la paz en la otra vida.


  —No sé por qué tengo la impresión de que debe estar ahora abrasándose en los infiernos.


  —¡Dax! —exclamó Shandie, dando un ligero codazo a su marido en el hombro—. Ya es suficiente.


  Dax le pasó el brazo por encima y la besó en la mejilla.


  —Ya me callo, cariño. Tus deseos son órdenes para mí.


  Allaire aprovechó para dirigirse a Lizzie.


  —Bueno, supongo que mañana te veremos en el Tottering Teapot para el almuerzo, ¿no?


  Lizzie inclinó la cabeza hacia el señor alto y moreno de Texas que tenía a su lado.


  —Dependerá de si este negrero me concede una o dos horas libres.


  —No va a ser fácil, pero me las arreglaré —replicó Ethan con un falso suspiro.


  —Estaré allí, entonces —confirmó Lizzie sonriendo.


  —Estupendo. Erin y Erika van a ir también.


  —No me lo perdería por nada del mundo —dijo Erin—. Me encantaron las Bahamas, pero, con todo, prefiero estar en casa. Y tenemos aún pendiente esa fiesta especial sólo para mujeres que te prometí cuando me hiciste la tarta de boda.


  —¿Una fiesta sólo para mujeres? —exclamó Shandie con cara de interés.


  —Supongo que estaremos todas invitadas, ¿no? —intervino Allaire.


  —Por supuesto —respondió Erin.


  —Cuantas más seamos, mejor lo pasaremos —añadió Erika.


  —Estamos apuntando al viernes por la noche, pero lo concretaremos mañana.


  —Estoy deseando que llegue el día —dijo Lizzie.


  —Yo también —replicó Erin—. Va a ser muy divertido.


  —¿Te lo has pasado bien esta noche? —preguntó Ethan a Lizzie mientras se dirigían a casa.


  —Sí, muy bien.


  —Sabía que te gustaría esto —dijo él mirándola de reojo.


  Hicieron el resto del camino en silencio.


  Una vez en casa, ella le preguntó si quería tomar un café o una cerveza.


  —No te preocupes —contestó él—. Si me apetece, ya me lo serviré yo mismo. Hoy estás liberada oficialmente de todo trabajo.


  Ella sintió algo extraño al oír aquello. Era como una mezcla de tristeza y decepción. Aunque no tenía sentido. Él sólo estaba tratando de ser amable. No había en su gesto ninguna intención de rechazo y, además, comprendía que quisiera tener un momento de intimidad.


  ¿Cuántas noches en los últimos años, después de venir del trabajo, él le había dicho algo parecido y ella no le había dado ninguna importancia? Cientos, con toda seguridad.


  Pero ella había acabado acostumbrándose a estar continuamente pendiente de él. Se había dedicado a él en cuerpo y alma. Él siempre la había necesitado para hacer cualquier cosa.


  Pero ahora, no. Esa noche, no parecía necesitarla para nada. Y ella se sentía desconcertada.


  Era algo irracional y sin sentido. Pero era así como se sentía. Porque…


  Porque estaba enamorada de él. Porque le había dado su corazón…


  ¡Uf! Tenía que sobreponerse. Tenía grandes planes por delante. Estaba a punto de conseguir hacer realidad el sueño de su vida. Y aquellos sentimentalismos no entraban en sus proyectos.


  —Está bien —aceptó ella con la voz más serena que pudo para no traicionarse—. Hasta mañana.


  Se dirigió a su habitación, se preparó un baño de agua caliente y se quedó en la bañera relajándose casi una hora.


  Sin embargo, cuando salió, vio que no tenía ganas de dormir. Se puso un pijama viejo, se sentó en la cama, tomó el mando de la tele y se puso a hacer zapping por los canales.


  No ponían nada de interés. Así que apagó la televisión, tomó el teléfono y llamó a una amiga de Midland. Estuvieron charlando durante veinte minutos. Su amiga le contó cómo le iba en su nuevo trabajo y ella le dijo lo que estaba haciendo por allí en Montana.


  Cuando colgó, se sintió aún más nerviosa y desquiciada que antes. Se quedó sentada mirando la pantalla negra de la televisión, pensando en lo desconocida y extraña que le parecía ahora su vieja amiga de Midland. Encontraba más afinidad con Allaire y Erin, con Erika y Tori McFarlane que con aquella chica que conocía desde su adolescencia.


  Se dijo que todo era culpa suya por haber dejado que Ethan hubiera llenado su vida, y haberlo convertido en el eje sobre el que giraba su mundo: su jefe en el trabajo y en casa, y también su mejor amigo.


  ¡Uf! Dejó el mando y el móvil en la cama. Tal vez un té o una manzanilla le ayudaran a conciliar el sueño. Se puso las zapatillas y se dirigió a la cocina. Estaba a oscuras y en silencio. Sólo estaba iluminada levemente por la tenue luz de la luna.


  ¿Se habría ido Ethan? Se prometió no bajar al garaje para ver si estaba allí su coche.


  Aún tenía su dignidad. En lugar de ello, se preparó un té sin encender la luz y se volvió a la habitación. Se tomó allí el té tranquilamente.


  Al apagar la luz del dormitorio, observó un atisbo de luz que provenía del estudio de Ethan, en el ala lateral de la casa. No pudo resistir echar una mirada por entre las lamas de la persiana. Ethan estaba echado en una tumbona con una cerveza en la mano. La tenue luz sólo dejaba ver el contorno de su cuerpo, pero no la cara.


  Observó cómo levantaba la botella y echaba un trago. Estaba despierto. ¿En qué estaría pensando, sentado allí solo? Sintió deseos de ir a preguntárselo.


  Pero no lo hizo. Se metió en la cama, se abrazó a la almohada y cerró los ojos.


  Cuando se despertó a la mañana siguiente, vio que Ethan se había ido. Le había dejado una nota en la mesa de la cocina diciendo que tenía un par de reuniones en la ciudad y que la vería cuando ella volviese de su almuerzo con las chicas.


  Se sintió deprimida. Él se había ido y no volvería a verlo hasta la tarde.


  Sabía que tenía que dejar de obsesionarse por esa idea de estar a todas horas con él. Sabía que tenía que darle su espacio y que ella debía aprender a disfrutar de sus horas libres.


  Desayunó, preparó una docena de pastas de chocolate en el horno y luego se pasó el resto de la mañana en su mesa de trabajo, clasificando la correspondencia de Ethan, contestando a cartas comerciales y rutinarias y respondiendo a los correos electrónicos que no precisaban de su toque personal. Estuvo ordenando luego los informes de los trabajos de campo que habían llevado a cabo los últimos diez días. Ethan los había enviado al ordenador y ella estuvo corrigiéndolos y dándoles el formato adecuado para enviarlos a Midland.


  Tenía también un correo del agente inmobiliario que había conocido en Midland. El propietario de una de las dos tiendas, a las que ella le había echado el ojo para abrir su panadería, acababa de bajar el precio de venta. El agente le decía en el correo que el vendedor estaba realmente interesado en cerrar cuanto antes la operación y que podía ser una buena ocasión para que ella.


  Lizzie le contestó que lo pensaría y le daría una respuesta en un par de días.


  La mañana se le hizo así bastante corta. A mediodía, fue a reunirse con sus nuevas amigas en el Tottering Teapot. Pasó un buen rato con ellas. Le insistieron en que abriese su panadería en Thunder Canyon y ella se vio obligada a prometerles, una vez más, que lo pensaría.


  Aunque luego se dio cuenta de que, tal vez, hacía ya unos días que estaba pensando en ello.


  Le pareció curioso. A veces, una persona no era consciente de lo que pasaba por su mente.


  Erin le contó que el panadero francés le había enviado un cheque, mientras Corey y ella estaban en las Bahamas, devolviéndole el dinero de la señal de la tarta de boda.


  —Adjuntó también una nota disculpándose por las molestias. Si te digo la verdad, sentí pena por el pobre hombre —añadió Erin con una tierna sonrisa—. Pero claro, una puede permitirse el lujo de ser generosa cuando se tiene una amiga como nuestra Lizzie que te saca del apuro.


  Nuestra Lizzie… Una amiga como nuestra Lizzie… ¡Qué bien sonaba eso a sus oídos!


  Después del almuerzo, volvió a dar un paseo por aquella calle donde estaba la panadería del francés. El establecimiento continuaba vacío. Sintió un sobresalto en el corazón al ver colgado el cartel de Se vende en el escaparate. Tuvo que reconocer que era lo que había estado esperando.


  Las manos le temblaron un poco cuando sacó su BlackBerry e introdujo, en la agenda del móvil, las referencias del cartel: Bonnie Drake, Agencia Inmobiliaria de Thunder Creek y los números de contacto.


  Eso no quería decir que tuviera intención de llamar a la agencia, pero…


  Cada vez se sentía más apegada a aquella pequeña ciudad de Thunder Canyon y Ethan parecía haber adoptado una postura más responsable y tolerante con ella.


  Debería sentirse feliz y abandonar aquella ligera depresión que tenía desde hacía unos días.


  Cuando volvió a casa, él aún no estaba allí. Llamó alrededor de las dos para decir que estaba reunido en Bozeman con dos agentes inmobiliarios y que no le esperase para cenar.


  —Estate preparada mañana a las ocho y media —dijo él antes de colgar—. Desayunaremos en el complejo. Veremos el campo de golf en los cochecitos y el resto de la propiedad a caballo. Vete vestida para montar.


  Ella dijo que estaría lista a esa hora y él colgó.


  Se sintió entonces triste y decaída. Como si le faltara algo.


  Decidió pasar el resto del día haciendo cosas en el horno: panecillos, croissants, un pastel de chocolate con mantequilla de cacahuetes y una tarta de frambuesas.


  Eso le levantó el ánimo. Cuando terminó, a eso de las diez de la noche, Ethan aún no había vuelto a casa.


  Pero ¿qué podía importarle eso a ella? Él tenía su propia vida y ella la suya. Y así era como debían ser las cosas.


  Mentira. Mentira y gorda. Pero también piadosa, al fin y al cabo.


  A la mañana siguiente, Ethan se presentó en la cocina a las ocho y veinte, con unos vaqueros Wrangler, una camisa chambray, unas botas de cuero y un viejo pañuelo texano atado al cuello.


  —Llegué anoche a las once y, ¿qué crees que me encontré? Un pastel de chocolate y una tarta de frambuesas.


  —Espero que los probases.


  —Sí, pero si sigues así tendré que hacerme un par de agujeros más en el cinturón.


  Ella le miró y pensó lo agradable que sería poder darle un abrazo y darle un beso de buenos días. Pero luego se preguntó si no habría estado la noche anterior con alguna otra persona además de con aquellos agentes inmobiliarios. Alguna mujercita atractiva, con el pelo bien peinado, que no dudara en decirle que sí a todo lo que él quisiera.


  —¿Estás preocupada por algo? —exclamó él viéndola tan pensativa.


  —¿Por qué me lo preguntas?


  —Has hecho panecillos, croissants, un pastel y una tarta.


  —¿Y?


  —Siempre que estás preocupada por algo, te pones a hacer esas cosas. Cuando murió tu padre, gané cuatro kilos y medio, ¿recuerdas? Me costó varios meses perderlos en el gimnasio.


  «Creo que estoy enamorada de ti y creo también que me voy a comprar una panadería aquí en Thunder Canyon», pensó ella, como hipnotizada, sin poder apartar los ojos de él.


  Pero no, ahora no era la ocasión de decírselo.


  —Creo que es hora ya de irnos.


  —Sí, tienes razón —replicó él.


  Tomaron los sombreros texanos y las chaquetas y se encaminaron hacia el complejo turístico.


  Había seis personas en el grupo: Lizzie, Ethan, Grant, Connor, Tori McFarlane y Stephanie, la esposa de Grant.


  Grant parecía muy contento de tener a su esposa con ellos. Steph, como todos la llamaban, era nativa de Thunder Canyon, como Grant. Llevaba el rancho de la familia. Tenían un bebé de cuatro meses, llamado Andre John, al que todos llamaban AJ. La madre de Grant se había quedado al cuidado del bebé para que ellos pudieran salir ese día juntos.


  Desayunaron todos en el Grubstake y luego hicieron un recorrido por el campo de golf que les llevó cerca de una hora. Era un campo precioso, todo verde, con un montón de árboles maravillosos y unos cuantos estanques de aguas tranquilas algo rizadas por el viento.


  Ethan, Grant y Connor acordaron reunirse a la mañana siguiente a las seis para hacer los dieciocho hoyos. Así, Ethan podría hacerse una idea mejor del campo.


  Luego fueron a los establos. Los caballos estaban ya ensillados. Grant tenía preparado un picnic de uno de los restaurantes del complejo.


  Era un día muy hermoso. El cielo estaba limpio y azul, apenas salpicado por algunas pequeñas nubes de algodón. Cabalgaron en zigzag, ascendiendo por la ladera de la montaña, a través de un conjunto de apartamentos. Algo más arriba, había una serie de bungalows para aquellos clientes, normalmente millonarios, que no deseaban que nadie les molestara. Estaban construidos con piedra natural y madera de pino canadiense, y rodeados de grandes árboles.


  Continuaron subiendo la montaña. Poco a poco, los árboles se fueron haciendo cada vez más delgados conforme se acercaban a las cumbres. Había una abundante flora. Cuando estaban ya cerca de las crestas nevadas, Steph propuso hacer un alto para comer junto a un arroyo de aguas cristalinas.


  Ataron los caballos y luego Grant extendió, bajo un solitario abeto retorcido por el viento, una manta que había llevado para el picnic y sujetó las esquinas con cuatro piedras para que no se volase con el viento. Todos se habían puesto ya para entonces sus chaquetones.


  Hacía frío y el aire soplaba con fuerza, pero la vista era tan espectacular que a nadie le importó. A cientos de metros bajo sus pies, se abría un increíble cañón, producto de miles de años de erosión. A lo lejos, en la distancia, podía verse incluso Thunder Canyon.


  Todos se sentaron en la manta, formando un pequeño círculo, y compartieron el picnic que los Clifton habían llevado. Había quesos excelentes, pan recién cocido, frutas, embutidos y agua mineral con y sin gas.


  —Todo parece que sabe mejor al aire libre, ¿verdad? —comentó Lizzie extendiendo un poco de queso blando Brie en una rebanada de pan crujiente.


  Ethan, que estaba sentado a su lado, alzó su botella de agua con gas y brindó.


  —Por la buena comida, la buena compañía y las grandes vistas de esta región.


  Todos se unieron al brindis.


  Luego, Ethan aprovechó el entusiasmo colectivo para acercarse a Lizzie.


  —Reconócelo, te encanta esto. Thunder Canyon es uno de esos lugares a los que se viene de visita y antes de que uno se dé cuenta, se siente en su casa.


  —Sí, lo reconozco —dijo ella, mirándole embelesada.


  —Lo sabía —replicó él con una sonrisa suave y contagiosa.


  Mientras sacudían la manta, dispuestos a reiniciar la marcha, Lizzie contempló las flores, de un intenso color azul casi violáceo, que había en la ribera del arroyo. Eran unas flores en forma de pequeños capuchones, que crecían en racimos.


  —Son campanillas de monte —le dijo Steph—. No son muy altas pero son muy bonitas, ¿verdad?


  —Sí —admitió Lizzie—. Son preciosas.


  Parecía, de alguna manera, un presagio. En vez de llamar a su panadería Las Campanillas de Texas, por qué no Las Campanillas de Monte. Creyó ver encima de la puerta de su panadería, igual que si lo tuviera delante, un letrero con ese nombre, escrito con letras grandes e historiadas. Y con un campanilla azul coronando cada una de sus letras.


  Capítulo 9


  Volvieron a casa a las seis. Ethan dijo que iba a salir a cenar fuera. Lizzie tendría así de nuevo toda la tarde para ella. Intuyó que debía haber alguien más. Alguna mujer.


  —Que te diviertas —dijo ella con una sonrisa.


  —Gracias —replicó él, con una de esas miradas largas e impenetrables.


  Ethan fue a ducharse y a cambiarse. Ella no se quedó esperándole. Se dirigió a su habitación, llamó por teléfono al agente de Midland y le dijo que había cambiado de opinión sobre la compra de la panadería en Texas. Fue una conversación breve. El agente estuvo un minuto o dos tratando de convencerla de que se lo pensase mejor, pero enseguida comprendió que había tomado una decisión de la que no se iba a volver atrás.


  Tras colgar, Lizzie miró, en su agenda de contactos, los números de la agencia inmobiliaria que había tomado del cartel de la panadería del francés. Pero no se atrevió a marcar ninguno. No le pareció correcto dar un paso como ése sin hablarlo antes con Ethan.


  Estaba resuelta a quedarse a vivir allí en Montana. Ahora tenía una nueva perspectiva sobre la situación y se daba cuenta de que había estado demasiados años anclada en el pasado. Había comprendido que debía dejar a un lado la nostalgia que sentía por la panadería de su familia y crear algo nuevo, algo personal.


  Sí, eso era lo que iba a hacer. Pero tenía que decírselo antes a Ethan. Debía decirle que se iba a quedar en Thunder Canyon a abrir su negocio. Sí, se lo diría en cuanto tuviese la ocasión.


  Cuando Ethan se fue, ella se preparó un sándwich y se cortó un buen trozo de la tarta de chocolate con mantequilla de cacahuete. Se fue a la mesita donde tenía el ordenador y estuvo revisando sus facturas y cuentas bancarias. Luego se conectó con la página de su banco para ver si TOI le había ingresado ya en la cuenta la nómina del mes.


  Sí, estaba ya ingresada. Pero había algo más. La bonificación que Ethan le había prometido si se quedaba hasta final de julio estaba ya depositada en su cuenta. Era una cantidad desorbitante. No podía creerlo. Se desconectó de la página del banco y cerró el ordenador.


  Luego, se fue al cuarto de estar, puso la televisión y se sentó a ver una de las películas que estaban echando, dispuesta a no levantarse de allí hasta que Ethan volviera a casa.


  Sí, hablaría con él esa misma noche. Le contaría su cambio de planes y le preguntaría por qué había decidido pagarle la bonificación un mes antes de la fecha acordada.


  A menos que volviese a casa acompañado de alguien.


  Sintió de repente una gran angustia sólo de pensar que Ethan pudiera presentarse esa noche del brazo de otra mujer. Estuvo tentada de apagar la televisión e irse a la cama. Así, por lo menos, no tendría que verle entrar con otra de sus conquistas.


  Pero sabía que eso era ridículo. Si llevase a casa a otra mujer, lo más probable era que acabase viéndola de todos modos. Probablemente en el desayuno. Sería otra nueva experiencia para ella: hacerle el desayuno a la nueva novia de Ethan.


  Pero ¿de qué nueva experiencia estaba hablando? Ella había preparado docenas de desayunos a las amigas de Ethan. Y lo había hecho de buena gana.


  Se apartó un mechón de la cara y decidió no esconderse en la habitación, sino esperarle allí sentada hasta que volviera.


  Cuando la película terminó, comenzó otra.


  Finalmente, poco antes de las once, cuando ya empezaba a quedarse dormida en el sillón, oyó un ligero ruido. Se volvió hacia la puerta y vio a Ethan en el recibidor. Estaba solo. Al menos no había ninguna chica delgadita y encantadora a la vista.


  Tenía el pelo algo revuelto, tal vez por el viento. Llevaba unos pantalones vaqueros nuevos, unas botas de vestir, una camisa lisa negra y una elegante chaqueta de sport.


  —Se te ve medio dormida —afirmó él con su acostumbrada sonrisa, quitándose la chaqueta y colgándosela a la espalda con un solo dedo—. ¿Por qué no estás en la cama?


  —Necesito hablar contigo —dijo ella, apartándose de nuevo el mechón de la cara—. ¿Estás solo?


  —Que yo sepa, sí —respondió él con esa mirada que le dirigía últimamente, que parecía leerle el pensamiento y desnudarla a la vez con los ojos.


  Ella se puso muy derecha en la silla y se pasó la mano por el pelo para tratar de alisárselo.


  —Pensé que tal vez habrías salido con… alguna persona.


  —No, estuve en una cena de negocios —replicó él, sin dejar de mirarla.


  —Bien. Muy bien.


  Ella sintió un alivio tan grande que el corazón empezó a latirle de alegría con tanta fuerza que llegó a pensar que él tal vez pudiera oírlo.


  —He comprado un edificio de oficinas de tres plantas en State Street, a un paso de la plaza del ayuntamiento. Será la nueva sede de TOI en Montana. Ayer, mientras estabas almorzando, le hice una oferta al propietario, y esta noche, después de unas horas de negociaciones, hemos llegado a un acuerdo. Estuvimos cenando juntos para celebrarlo. Me pareció un hombre muy agradable. Le pilló la crisis cuando explotó la burbuja inmobiliaria y estaba deseando liquidar algunos de sus activos aunque fuese a un precio inferior al que él hubiera deseado.


  Un edificio. Había comprado un edificio en la ciudad.


  Se sintió un poco defraudada, aunque sabía que no tenía derecho a estarlo. En el pasado, él siempre le había consultado todos los negocios que se traía entre manos, antes de cerrar ninguno. Pero, ahora, había visto el edificio y había firmado los papeles sin decirle nada.


  Ethan se dirigió hacia ella con paso decidido. Lizzie sintió una especie de hormigueo en la piel al verle acercarse. Estaba tan apuesto y varonil con aquellas botas y aquellos vaqueros…


  La televisión seguía encendida. Ella tomó el mando y la apagó. Él dejó, entretanto, la chaqueta en el respaldo de la silla que había junto a ella y luego se sentó a su lado.


  —Bueno, ya estoy en casa. ¿Qué era eso de lo que querías hablarme?


  —Acabo de ver mi cuenta en el banco.


  —Fascinante —dijo él en tono irónico, poniendo los pies sobre la otomana que tenía delante.


  —Me has ingresado la bonificación que se suponía que no ibas a pagarme hasta final de julio.


  —Bueno, ibas a recibirla de todos modos. Cuanto antes mejor, ¿no?


  —Sí, pero ése no fue el trato. ¿Qué pasaría si me fuera mañana y te dejara solo?


  —Tú nunca me engañarías, Lizzie. Los dos lo sabemos.


  Sí, él tenía razón. Ella nunca le engañaría. Sin embargo…


  —Es que tengo la sensación de estar aprovechándome de ti. Además, es demasiado dinero por sólo dos meses. No debería haber aceptado el trato. Fue algo muy egoísta por mi parte.


  —Lizzie, Lizzie, Lizzie. No te sientas culpable de nada. Te mereces, con creces, hasta el último céntimo de esa bonificación. Aunque te levantases ahora mismo de esa silla y salieses por la puerta para no volver más, consideraría que habría hecho un buen negocio contigo teniendo en cuenta tu dedicación y eficacia durante todos estos años, tanto en TOI como en mi casa.


  Ella sintió ganas de llorar, pero se reprimió. Nunca había sido muy dada a los lloriqueos, pero, últimamente, las lágrimas parecían aflorar a sus ojos con más facilidad que nunca.


  —Te agradezco tus palabras —dijo ella con un nudo en la garganta—. Pero desde que volvimos del viaje por el oeste de Montana, casi no he hecho ningún trabajo para ti.


  —Te lo repetiré de nuevo. No te estás aprovechando de mí. Olvídate de eso. Si hay alguien que se haya aprovechado de esta situación he sido yo, que he pretendido encadenarte a mí, obligándote a renunciar a tus sueños, para que te pasaras el resto de tu vida ayudándome en el trabajo y haciéndome muffins y pasteles de fresa con ruibarbo.


  —¡Oh, Ethan…!


  —He estado pensando… en ti —dijo él mirándola fijamente—. He estado pensando que si no hubiera sido por tu deseo de tener una panadería, hace tiempo que te habría perdido como secretaria y como asistenta en mi casa, pues, con tu valía, habrías tenido tu propio despacho en la empresa. Sabes que es cierto lo que te estoy diciendo, ¿verdad?


  —Sí, pero eso no era lo que yo quería —dijo ella con modestia, bajando la mirada.


  —Muy bien. Entonces, vamos a hablar de lo que realmente querías, Lizzie Landry.


  «Te quería a ti, Ethan. Te deseaba a ti». Ésas eran las palabras que pugnaban por salir de sus labios, pero que no tuvo el valor de pronunciarlas.


  —He cambiado de opinión. Ya no quiero volver a Texas. Quiero comprar una panadería que está en venta en Main Street, aquí en Thunder Canyon.


  Ella supuso que él se sorprendería de la noticia, pero se equivocó.


  —¿Te refieres a La Boulangerie?


  —¿Lo sabías?


  —Bueno. Tenía la sensación de que estaba empezando a gustarte esta ciudad. Pasé por esa panadería cuando fui a firmar el contrato de compraventa del edificio de oficinas y vi que tenía puesto un letrero con el nombre de la agente inmobiliaria, Bonnie Drake.


  —Sí.


  —Bonnie es también mi agente inmobiliaria. Así que después de firmar los papeles del edificio de oficinas, le pregunté sobre la panadería. Ella me dijo que el propietario estaba deseando venderla, porque quería volver a Francia. Creo que es una buena oportunidad para ti.


  Ella dejó escapar una leve sonrisa y se llevó las manos a la cara.


  —Gracias, Ethan. Tengo que reconocer que no esperaba eso de ti.


  —¿Esperabas acaso que me comportase como un crío? —dijo él con una sonrisa.


  Ella bajó las manos y le miró a los ojos.


  —Realmente no sabía cómo podrías reaccionar.


  —Creo que deberías empezar a confiar un poco más en mí.


  El acercó la mano tímidamente a ella. Lizzie se la agarró sin dudarlo un segundo. Los dos se estrecharon las manos con pasión y calor.


  —Confió en ti, Ethan. Siempre he confiado en ti.


  Él le besó la mano tiernamente. Ella gimió de placer al sentir el contacto de su boca.


  Ethan apartó la mano de sus labios, tras unos segundos, pero no la soltó.


  —Tengo un plan. Estoy casi seguro de que mi nueva oficina podrá empezar a funcionar en dos semanas, justo después del fin de semana del Día de la Independencia.


  —¿No te parece un poco precipitado?


  —El edificio está actualmente vacío. No debería haber ningún problema en conseguir las autorizaciones necesarias y hacer las reparaciones que se precisen. Voy a hablar con nuestro departamento de Recursos Humanos en Midland a ver si me pueden proporcionar algún empleado que esté dispuesto a venir a trabajar aquí, aunque sea temporalmente.


  —Para ocupar mi puesto, ¿no?


  A pesar de que ella misma se había ofrecido a buscarle una nueva secretaria para no sentirse culpable de dejarle solo cuando se marchara, no pudo evitar una sensación de tristeza ante la idea de que otra persona pudiera ocupar su lugar al lado de él.


  Él no respondió a su pregunta, al menos de manera directa.


  —Me gustaría que mi nueva secretaria empezara el cinco de julio.


  —Así dispondría casi de un mes para formarla —dijo ella con un entusiasmo que estaba lejos de sentir.


  —No, tú vas a estar demasiado ocupada para eso. Ya me aseguraré de que me envíen a alguien con experiencia, alguien que esté capacitado para empezar a trabajar desde el primer día.


  —No… te entiendo. ¿Qué quieres decir, Ethan?


  —Quiero decir que, si te pones en contacto con Bonnie Drake y eres tan buena negociando como creo, acabarás comprando esa panadería en pocos días. Estoy dispuesto a permitir que te marches de la empresa antes de lo acordado. ¿Qué te parece el cinco de julio?


  —Ése no era el trato, Ethan. Habíamos quedado en que me quedaría hasta el treinta y uno.


  —¿Y, qué? Puedo cambiar los términos. Para eso soy el jefe. Si a mí me parece bien no veo que pueda haber ninguna razón en contra. Si todo va según lo previsto y me mandan esa persona el día cinco, podrás dedicarte por entero a tu panadería. Tendrás que trabajar duro para tenerlo todo listo para el gran día de la inauguración.


  Lizzie no podía creer lo que estaba oyendo. Era todo demasiado bonito para ser verdad.


  —¡Oh, Ethan! —exclamó ella.


  —Vamos, Lizzie. Podrías demostrar un poco más de entusiasmo, ¿no crees?


  —Levántate, Ethan. Levántate, por favor —dijo ella tirándole de la mano hasta que consiguió que bajara las botas de la otomana y se pusiera de pie.


  —Ya está. ¿Y ahora qué? —exclamó él, arqueando una ceja.


  —Te devolveré la bonificación, hasta el último céntimo. No es justo que…


  —Shh —susurró él, poniéndole un dedo en los labios—. Escucha. Ese dinero es tuyo.


  —Pero…


  —Lizzie, no discutas con el jefe. Y basta ya de hablar de este asunto. Empieza a aburrirme.


  —Eres el mejor amigo que he tenido nunca y no sé cómo decirte lo mucho que… significas para mí. Eres…


  Ella se quedó sin palabras. Porque no había palabras para decir lo que sentía en ese momento.


  Él, sin embargo, pareció encontrarlas.


  —Un amigo que está dispuesto a ayudarte a conseguir lo que deseas.


  —Sí, eso es exactamente lo que quería decir.


  —Me alegra verte feliz —dijo él, sonriendo.


  —Sí, pero sé que a veces me dejo llevar por el entusiasmo y pierdo el control.


  —Eso está bien. No hay nada malo en ser feliz y demostrarlo… Estaba pensando que mañana, cuando vuelva de jugar al golf con Grant y Connor, voy a llamar a Bonnie Drake para decirle que te gustaría ver la panadería. Me gustaría acompañarte, si no te importa.


  —Por mí, encantada.


  —Prometo no interferir cuando estés hablando con Bonnie. Pero creo que nunca está de más tener a alguien al lado que te apoye y te dé su opinión sobre un negocio tan importante.


  Era muy generoso de su parte. Él conocía a Bonnie Drake y ya había hecho negocios con ella. Eso le facilitaría mucho las cosas. De repente, sintió un impulso incontrolable.


  —Bésame, Ethan. Bésame ahora.


  Pero no tuvo paciencia para esperar. Se arrimó a él y apretó su boca contra la suya. Ethan emitió un gemido y la estrechó entre sus brazos, apretándola contra su cuerpo casi con tanta fuerza como ella. Y se besaron y besaron…


  Era muy excitante tenerla entre sus brazos, pensó él. Sentir sus senos firmes y suaves aplastados contra su pecho. Y también, por qué no decirlo, sentir su excitación, como prueba fehaciente de que la deseaba. Y no sólo como amigo.


  Era maravilloso, fabuloso, pensó ella, poder besarle una y otra vez, sentir su aliento y la calidez de su boca, y enredar la lengua entre la suya. No le importaba, en ese momento, lo que el futuro pudiera depararles. Deseaba a Ethan y le deseaba en ese instante.


  Pero entonces, él le tomó la cara entre las manos y rompió la magia del beso.


  —Lizzie… —susurró él, con voz de lamento.


  ¿Qué había pasado? Todo parecía estar yendo bien entre ellos. Con un suspiro ahogado, ella trató de acercar su boca a la suya para besarle de nuevo, pero él no la dejó.


  —Lizzie… —repitió otra vez, ahora un poco más alto.


  —¿Qué pasa, Ethan?


  Él la miró con ternura con sus ojos oscuros y profundos. Y ella le devolvió la mirada anhelante, con los labios inflamados por sus besos.


  —No creo que debamos precipitarnos, ¿sabes? —dijo él.


  —No te entiendo. Pensé que deseabas…


  Ella no supo encontrar las palabras. Sintió de repente una sensación de debilidad y, lo que era aún peor, de rechazo.


  —Lizzie… —repitió él por tercera vez suavemente.


  —Lo siento —dijo ella soltándose de él y dando un paso hacia atrás—. A veces me dejo llevar…


  Lizzie bajó la mirada, como si le interesasen mucho sus zapatillas.


  —Vamos, Lizzie.


  Ella sabía que él estaba siendo dulce y considerado con ella. Le había dicho que podía empezar con su negocio antes de lo que habían acordado y se había prestado a ayudarla a conseguir la panadería que tanto deseaba.


  Tenía que aprender a controlarse y a no actuar como una amante despechada. Aunque fuera así como se sintiese. Levantó la barbilla y se alisó el pelo con la mano.


  —No me lo digas. Es mi pelo, ¿verdad? ¿O es tal vez este viejo pijama tan usado? Sí, no debo tener un aspecto muy seductor.


  —Tienes un pelo precioso —replicó él con una sonrisa—. Y me encanta tu pijama.


  —Ja, ja. Nada en mí es adorable. No tengo un tipo tan fino y delicado como el de esas chicas con las que sales. Sólo soy una mujer con la que cuentas para el trabajo y la casa.


  —Sí, eres muy eficaz tanto en el trabajo como en la casa. Pero también eres adorable.


  —Entonces, ¿por qué no me has quitado el pijama y me has llevado a tu habitación y…?


  —Quiero que estés segura antes de dar ese paso. Eso es todo.


  —¿Qué más seguridades puede tener una mujer? Me acabo de echar en tus brazos. ¿O es que no te has dado cuenta?


  —Sí, claro. Pero… no me parece correcto.


  —¡Vaya! ¡Qué recatado te has vuelto de repente! Hace dos semanas me dijiste que dejabas nuestra relación en mi mano, hasta que yo me decidiera a dar ese paso. Pues bien, acabo de darlo y todo lo que se te ocurre es salir ahora con cuestiones morales.


  —He estado pensando en nuestra relación. Tú eres mi secretaria. Sería de mal gusto acostarme contigo. Sería como un tópico, ¿sabes? El jefe aprovechándose de su secretaria.


  —No me hagas reír. ¿Me estás diciendo que no quieres hacer el amor conmigo porque sería un tópico?


  —No te burles de mí, por favor. Estoy tratando de hacer lo que creo más correcto.


  —¿Y tú? ¿Te has dado cuenta de que voy a dejar de ser tu secretaria en breve? Tal vez entonces no te parezca nuestra relación de tan mal gusto, ni un tópico, como dices.


  —No es sólo eso.


  —¡Me lo imaginaba! —exclamó ella soplándose el pelo que le caía por la frente.


  —Creo que nos separan muchas cosas, Lizzie. Yo no soy tu… tipo. Creo que en eso podemos estar los dos de acuerdo.


  —¿Ah, sí? Pues eso no parecía molestarte tanto antes.


  —Ya te he dicho que he estado pensando sobre las consecuencias de mis posibles actos.


  —¡Vaya, eso sí que es una novedad!


  —¿Podrías dejar de interrumpirme? Por favor.


  —Lo siento. Continúa.


  —Tú eres muy importante para mí, Lizzie. No quiero perderte, ¿sabes? Cuando acabase esta…


  —¿Por qué das por hecho que lo que pueda haber entre nosotros tiene que acabar?


  —Lizzie, tengo treinta y siete años. Nunca he pensado en casarme. Mis relaciones con las mujeres son tan perecederas como un aguacate una vez pelado.


  Ella odiaba oírle decir eso. Sobre todo porque era cierto.


  —Pero… ¿y si cambiases?


  —Ya hemos hablado de esto más de una vez. Sabes que me gusta el estilo de vida que llevo. Hoy en día, que hay estadísticas para todo, estoy seguro de que habrá por ahí alguna que diga que una mujer tiene más probabilidades de resultar atropellada por un tren descarrilado que tener una relación duradera con un tipo como yo.


  —Creo que aún tienes muchos años por delante antes de convertirte en una estadística. No seas tan cínico, ¿quieres?


  —Sólo estoy tratando de ser realista. Vamos, no me mires así.


  —No puedo evitarlo. Hablas de una forma que parece que no haya esperanza para nada.


  —Prefiero eso a prometerte algo que no pueda cumplir o a darte falsas esperanzas.


  Odiaba tener que aceptar que él tenía razón, se dijo ella. Pero era cierto que ahora que los dos iban a vivir en aquella pequeña ciudad, embarcarse en un relación de futuro dudoso podría echar a perder su amistad.


  —Tienes razón. No tenemos por qué precipitar las cosas —dijo ella como dándose por vencida, poniéndole las manos sobre los hombros, con gesto amistoso—. Gracias a ti, creo que mañana será un gran día para mí. Así que quiero estar preparada para disfrutarlo.


  —¿Sí? ¿Qué quieres decir con eso?


  —Que me voy a ir a la cama ahora mismo. Sola.


  —Buena idea —dijo él, poniéndole una mano detrás de la cabeza y dándole un beso en la frente—. Que descanses. Buenas noches, Lizzie.


  Ella percibió el calor de sus labios y de su mano en la piel y sintió deseos de olvidarse de todo lo que le había dicho y besarle. Pero no. Eran buenos amigos. No tenían por qué precipitarse. Mañana sería un gran día para ella. Dio un paso atrás y él la dejó irse.


  —Buenas noches, Ethan.


  Capítulo 10


  Ethan la vio irse, con su pijama gris holgado y su pelo rebelde. Alta y erguida. Nunca había visto una mujer tan hermosa.


  Quería todo lo mejor para ella. Se merecía ser feliz en la vida. En esa pequeña ciudad tan maravillosa donde ya tenía docenas de amigas. Se merecía ver hecho realidad su sueño de abrir una panadería, y él iba a hacer todo lo posible por ayudarla.


  Se acercó al mueble bar y se sirvió dos dedos de whisky con unos cubitos de hielo. Bebió un sorbo lentamente. Se sintió algo mejor, a pesar de la desazón que sentía entre las piernas.


  A veces, un hombre tenía que hacer lo correcto por una persona que amaba y respetaba, y anteponer la amistad a un revolcón. Había cosas en la vida más importantes que el sexo.


  Mañana, si no surgía ningún imprevisto, ella se compraría la panadería. Estarían aún juntos dos semanas más. Doce días, para ser exactos. Hasta el cinco de julio.


  Y cuando ella ya no estuviera trabajando con él, podrían seguir cultivando su amistad.


  Una amistad que él no estaba dispuesto a perder. Quería seguir sintiéndola cerca, tenerla a mano, disfrutar de su compañía. Y dejar las cosas así.


  Cuando Ethan volvió del complejo a las diez de la mañana siguiente, Lizzie estaba sentada en la mesa de la cocina con una falda estrecha de color canela y una blusa de seda del mismo color que sus ojos verde grises. Estaba muy bien peinada, y con un maquillaje muy ligero como era habitual en ella: un poco de sombra de ojos y un toque de brillo en los labios.


  Daban ganas de besarla, pensó él nada más verla al entrar. Pero no, él no podía hacer eso. No podía pensar en lo excitante y maravilloso que sería acariciarle el pelo, desabrocharle poco a poco aquella blusa verde plata y quitarle luego el sujetador para disfrutar de sus pechos por primera vez.


  No, ellos no podían hacer eso.


  —¿Cómo te fue con el golf? —preguntó ella, con una sonrisa de satisfacción.


  —Es un circuito precioso. Los hoyos están en unos sitios privilegiados, pero las calles son bastante estrechas y difíciles.


  —Bueno es saberlo.


  —Vaya, no sabía que te interesara el golf —dijo él, algo sorprendido—. Pero, déjame adivinar, has llamado ya a Bonnie, ¿a que sí?


  —Sí —dijo ella con una sonrisa de oreja a oreja—. Se reunirá a las once con nosotros.


  —Muy bien.


  —¿Has desayunado?


  —Sí, en el Grubstake. Me daré un ducha rápida y estaré listo en unos minutos.


  Todo salió tal como Ethan había previsto.


  Se reunieron con Bonnie, la agente inmobiliaria, a la entrada de la panadería y ella les enseñó el local. Era una pequeña tienda muy bien puesta, con techos altos de estaño y suelo de tarima de tabla ancha. Lizzie lo miró todo detenidamente: el mostrador, el escaparate, la máquina de cortar el pan, la registradora y la cafetera italiana de época.


  Les llevó casi una hora ver la parte posterior del establecimiento. Después, volvieron al recibidor, vieron los cuartos de baño y salieron afuera por la puerta de atrás para ver la amplia zona de aparcamiento que la panadería compartía con la tienda de regalos de al lado.


  En la parte de arriba había un apartamento de dos habitaciones y un cuarto trastero. El salón daba a Main Street y era bastante espacioso y con mucha luz. Tenía el suelo de la misma tarima que la panadería. A Lizzie le encantó la cocina. Sobre todo el fregadero y el suelo de linóleo a cuadros blancos y negros. El baño tenía una vieja bañera con patas y una ducha.


  A lo largo de toda la visita, Ethan se mantuvo discretamente unos pasos por detrás de las dos mujeres, tal como había prometido. Aquél era el negocio de Lizzie, después de todo. Él sólo había ido allí para asegurarse de que adquiriera la tienda al mejor precio posible. Mientras contemplaba cómo ella miraba los grifos, los sanitarios, los armarios y el horno, trató de imaginarse cómo sería su vida allí. La cocina era bastante pequeña. Echaría de menos, sin duda, la amplitud de la cocina de su casa a la que estaba acostumbrada. Le pareció imposible que, en un espacio tan reducido, fuera capaz de cocinar. Pero, bueno, eso no sería ningún inconveniente, para eso ya tenía toda la parte baja de la panadería y aquel horno, donde podría dedicarse a la pasión de su vida: cocer pan y preparar sus delicias de repostería. Tal vez no tendría que usar nunca la pequeña cocina del apartamento.


  Las habitaciones no eran tampoco nada del otro mundo. La más pequeña, que estaba en el centro, tenía sólo una ventana que daba a una pared de ladrillo visto de la finca colindante. En la más grande, situada en la parte de atrás, había dos ventanas con vistas al aparcamiento y a State Street.


  Bonnie Drake le dijo que Aubert Pelletier, el panadero francés, estaba deseando vender todo lo que tenía en la ciudad.


  Una vez terminada la visita, Bonnie se fue en seguida porque tenía otra cita con un cliente, pero dijo que estaría libre esa tarde por si ella quería consultarle alguna duda. Ethan y Lizzie se fueron a almorzar al Hitching Post.


  —¿Y, bien? —exclamó él, una vez sentados en la mesa y después de haberles servido el camarero unas hamburguesas.


  —Me la voy a quedar. Voy a comprar esa panadería.


  —Me imaginaba que lo harías.


  Conversaron sobre el precio que debía ofrecerle y sobre el estado del horno y demás enseres de la panadería. Ella afirmó que estaban en muy buen estado.


  —Ese panadero conocía muy bien su oficio. Todo es de las mejores marcas.


  —Así que por lo que veo estás decidida, ¿no?


  —Sí, por completo.


  Así que a las cuatro de la tarde, en el despacho de la agencia inmobiliaria de Thunder Creek, presentó formalmente su oferta de compra de la panadería de Aubert Pelletier. Pagó una buena parte en efectivo y extendió una letra por el resto, que había conformado una hora antes en el banco local y había avalado con el propio establecimiento.


  Lizzie quería tomar posesión de la panadería el cinco de julio, fecha en que pensaba mudarse al apartamento de la planta de arriba, para empezar a trabajar en seguida, a fin de poder inaugurar cuanto antes su tienda soñada: la panadería de Las Campanillas de Monte.


  Aubert Pelletier, que estaba esos días en Nueva York, tenía cuarenta y ocho horas para aceptar la oferta o rechazarla. Bonnie aseguró a Lizzie que la mantendría informada.


  Cuando salieron del despacho de Bonnie, Ethan dijo que eso había que celebrarlo.


  —Bueno, bueno. Aún no está todo cerrado —replicó ella.


  —¿No me digas que eres de esas personas que cree que da mala suerte celebrar algo antes de tiempo?


  Ella se echó a reír y le puso la mano en la boca. Sus dedos eran tan suaves y cálidos que él sintió deseos de besarlos. Pero no lo hizo.


  —Ahora me gustaría volver a casa, si te parece bien —dijo ella, apartando la mano—. Necesito pasar una tarde tranquila para ir haciéndome a la idea del paso que acabo de dar.


  A casa. Ethan pensó que, dentro de poco, ella llamaría así a aquel apartamento de la mala muerte que había encima de la panadería. No le gustó la idea, pero sabía que tenía que irse acostumbrando. En aras de su amistad, tenía que seguir apoyándola en todo.


  —Puedes ponerte a cocinar algo. Eso te relajará.


  Los ojos verdes de ella cobraron un brillo tan intenso y hermoso como la hierba de primavera.


  —¡Qué bien me conoces!


  Él se moría de ganas de acercarse a ella y de besarla allí mismo, en Cedar Street, sin importarle para nada que la gente pudiera verlos. Pero no lo hizo. Recordó el objetivo que se había marcado: hacer lo que fuera mejor para Lizzie.


  Y besarla allí delante de todo el mundo no formaba parte de ese objetivo precisamente.


  Volvieron a casa. Lizzie hizo lasaña, pan de ajo y una ensalada de verduras. Él abrió una botella de Chianti y brindaron por el futuro prometedor de sus proyectos.


  Cuando terminaron de cenar, él la ayudó a recoger la mesa y luego se fue a su estudio a resolver unos asuntos pendientes.


  Cuando terminó, a eso de las diez, vio que la casa estaba en silencio y la cocina a oscuras.


  Bebió un vaso de agua del grifo y se quedó de pie, apoyado en la encimera, contemplando, en la oscuridad, lo grande y extraña que le iba a parecer esa cocina cuando ella ya no estuviera.


  —¿Por qué no te vienes conmigo esta tarde al complejo turístico? —preguntó Ethan.


  Lizzie, sentada en su improvisado despacho de la cocina, alzó la vista del ordenador.


  Era el jueves por la mañana, a eso de las once.


  —Sí. Cualquier cosa me vendrá bien para distraerme y no estar mirando al reloj, esperando a que suene el teléfono con la respuesta de Aubert Pelletier.


  —Deja de preocuparte por eso.


  —Sí, trato de hacerlo, pero…


  —Saldremos después de comer. Grant nos tiene ensillados un par de caballos para que demos un paseo por la montaña. Podremos echar un vistazo, por dentro, a algunos apartamentos, ver sus calidades de construcción, el amueblado, los acabados, ese tipo de cosas. Y podremos ver también esos bungalows de la montaña con más detenimiento que el martes pasado.


  —¿Vendrán Steph y Tori con nosotros?


  —No. Connor y Tori están fuera de la ciudad hasta mañana. Stephanie está muy ocupada con el rancho de Clifton, y Grant tiene esta tarde una reunión muy importante. Nos van a dejar las llaves del establo en un lugar visible. Esta vez iremos nosotros dos solos.


  ¡Nosotros dos solos! ¡Qué románticas sonaban esas tres palabras!, pensó ella.


  —Si prefieres ir antes de comer, puedo preparar unos sándwiches.


  —Me parece una gran idea.


  —En veinte minutos —dijo ella apagando el ordenador—, lo tendré todo preparado.


  Los caballos estaban ensillados en los establos según lo previsto. El mozo de cuadra les dio un juego de llaves y un mapa de la zona, con la ubicación de los apartamentos y los bungalows marcados en rojo. Ethan tomó el mapa y le dio las gracias al hombre.


  Montaron a lomos de los caballos y se pusieron en marcha.


  Hacía un día espléndido, soleado pero con una pequeña brisa muy agradable. Lizzie estaba encantada de pasear al aire libre y acompañada de Ethan.


  Él le envió una sonrisa por debajo del ala de su sombrero. Ella sintió una gran alegría en el corazón. Si no podía tenerlo para ella sola, al menos seguiría siendo su amigo. El mejor amigo que una chica podría tener jamás.


  Llegaron a los apartamentos al cabo de media hora. Se bajaron de los caballos y estuvieron viendo dos de ellos. Uno en el primer bloque de edificios en la planta baja y otro en un bloque más alejado, en un piso alto.


  A Ethan le gustaron mucho el mobiliario, todo de muy buena calidad, la decoración y el acabado de las paredes. Tenían unos colores muy vivos: rojo rubí, verde esmeralda, dorado y azul cielo. Las cocinas tenían encimeras de granito, vitrocerámica de inducción y electrodomésticos de acero inoxidable. Todo estaba muy limpio y bien conservado.


  Cuando salieron del segundo apartamento, se quedaron un rato contemplando la montaña, poblada de pinos.


  —Es precioso, ¿verdad? —exclamó él.


  —Sí, todo aquí es maravilloso. Tanto el paisaje como los apartamentos —respondió ella.


  —Grant ha hecho aquí una gran labor.


  Montaron de nuevo en sus caballos y se dirigieron montaña arriba.


  —¿Tienes hambre? —preguntó Ethan antes de que llegaran a los bungalows, señalando a las verdes praderas que se extendían al pie de la ladera de la montaña—. Mira, ése parece un lugar idóneo para el picnic.


  Era un llano rodeado de álamos en el borde de una gran pradera, junto al cual corría un arroyo de aguas cristalinas.


  Cabalgaron al trote en dirección a él, atravesando zonas de hierba espesa y crecida, matorrales y flores silvestres, hasta escuchar el rumor del arroyo.


  Lizzie extendió bajo un álamo la manta que había llevado y sacó varios sándwiches de rosbif, un par de bolsas de patatas fritas, unas manzanas y un gran termo con té helado.


  Se sentó en la manta junto a él y se pusieron a comer. Ella probó una manzana, haciéndose a la idea de que podrían ser dos amantes disfrutando de un día de campo. Se darían unos cuantos besos y tal vez se quitarían las botas y se refrescarían los pies en el agua clara del arroyo. Incluso, la cosa podría ir más lejos. Ella no había visto a nadie por aquellos parajes desde que habían salido de la zona de apartamentos. Debía ser maravilloso hacer el amor allí con él, a la sombra del álamo y con aquella suave brisa que dulcificaba la fuerza del sol a aquella hora. Era realmente deprimente y frustrante saber que aquello no podía ser posible.


  Por un instante, se cruzaron sus miradas y ella tuvo la sensación de que tal vez él estuviera pensando lo mismo.


  Pero no se atrevió a preguntárselo. Prefería seguir siendo su amiga aunque sólo fuera eso.


  —Se está bien aquí —dijo ella, con naturalidad.


  —Sí, pero creo que ya es hora de ponernos en marcha.


  Ella envolvió los restos de la comida y los metió en las alforjas mientras él enrollaba la manta. Montaron nuevamente en los caballos y emprendieron el camino.


  Serían las dos cuando llegaron al primer bungalow. Ethan tenía la llave. Así que se bajaron de los caballos y se encaminaron al porche. Ataron a los animales en la barandilla y pasaron dentro. Un gran salón se abrió ante ellos, con techos altos y decorado en estilo rústico. Parecía muy luminoso. Había muchas ventanas dejando pasar la luz del día y ofreciendo una vista privilegiada de la montaña, toda cubierta de pinos. La cocina estaba equipada con los electrodomésticos y los muebles más modernos.


  —Es precioso —dijo Lizzie, cuando pasaron al dormitorio principal, que compartía con el salón la terraza y también sus vistas espectaculares.


  Ethan pasó a ver el cuarto de baño, integrado en el dormitorio. Lizzie, en cambio, se dirigió hacia las puertas francesas que daban paso a la terraza. Se apoyó en la balaustrada y contempló el gran cañón que se abría a sus pies.


  El viento había arreciado en la última media hora. Mientras miraba las copas de los árboles, creyó percibir un cierto olor a humo. Recorrió con la vista toda la ladera en busca de algún indicio de incendio, pero no consiguió ver nada.


  —¿No hueles a humo? —dijo Ethan entrando en la terraza.


  Nada más formular esa pregunta, se escuchó un extraño zumbido.


  Y, de repente, la ladera que subía por debajo de la terraza comenzó a arder en llamas.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó ella.


  Sabía que esas cosas podían suceder, bastaba una simple chispa en un arbusto o en la maleza para que en unos segundos prendiese el fuego y subiese hasta las copas más altas de los árboles.


  Sin embargo, le costaba dar crédito a lo que estaba viendo con sus propios ojos. Eran verdaderas bolas de fuego desprendiendo llamas. Y se acercaban cada vez más deprisa hacia ellos, siguiendo la línea de las copas de los pinos.


  —Tenemos que irnos, Lizzie —dijo él agarrándole la mano.


  Aquello no parecía real. Ella se quedó inmóvil mientras él le tiraba del brazo.


  —Deberíamos… llamar a alguien, ¿no?


  Pasaron adentro. Ethan descolgó el teléfono que había en la mesita de noche, pero no oyó ninguna señal. La línea estaba muerta. Volvió a colgarlo.


  —Deben desconectar la línea cuando no vive nadie en el bungalow —dijo Ethan.


  —¡Oh, Ethan…!


  El humo comenzaba ya a entrar por la terraza.


  —Podemos intentarlo con el móvil, en cuanto salgamos de aquí.


  La agarró de la mano de nuevo y se dirigieron hacia la puerta principal.


  Afuera, los caballos estaban asustados. Relinchaban y tiraban de las riendas tratando de soltarse. El humo se hacía cada vez más denso.


  El caballo castrado de color gris de Lizzie agitaba las crines al viento y piafaba.


  —Calma, muchacho, tranquilízate…, —le dijo ella al animal tratando de controlarle.


  —¿Necesitas ayuda, Lizzie? —preguntó Ethan, ya montado en su caballo.


  —Está un poco asustado, pero creo que me haré con él.


  Puso un pie en el estribo y pasó la otra pierna por encima de la grupa del animal. Una vez en la silla, le dio unas palmaditas en la testuz y le dijo unas palabras cariñosas. El caballo hizo un par de cabriolas pero luego humilló la cabeza y pareció calmarse definitivamente.


  —El fuego se desplaza buscando el oxígeno —informó Ethan.


  —Sí, hacia las cumbres. Y el viento sopla también en esa misma dirección.


  —Creo que la zona del cañón y la senda forestal son las zonas más seguras en estos momentos.


  Dirigieron los caballos en dirección a la senda. Ethan iba delante y Lizzie le seguía a un par de cuerpos. Él sacó el móvil, pero comprobó que no había cobertura en la zona.


  —No hay señal. Podemos intentarlo de nuevo más adelante, dentro de unos minutos.


  El aire se iba haciendo más negro e irrespirable. La garganta empezaba ya a picarles, cuando entraron en el sinuoso camino que desembocaba en la senda forestal.


  Llegaron a ella en unos minutos y comenzaron a bajar la montaña.


  Ethan sacó de nuevo el móvil.


  —Me entra ya la señal. Es algo débil pero tal vez pueda llamar al servicio de seguridad del complejo. Llamaré antes al 911, por si acaso… No, no hay conexión. Probaré entonces con el complejo —dijo Ethan seleccionando el número en su agenda de contactos y asintiendo luego con la cabeza al oír la señal de llamada—. Soy Ethan Traub. Escuche. Se ha originado un fuego en la ladera de la montaña que probablemente haya podido alcanzar ya a la primera línea de bungalows. Pida ayuda, por favor. Y dígale a Grant Clifton… ¿Sí?… ¿Hola?… Vaya, hemos perdido la conexión.


  —¿Crees que han entendido lo que has dicho?


  —Eso espero —respondió él, guardándose el móvil y tosiendo ligeramente por el humo que llenaba la zona—. Protégete la cara —dijo, cubriéndose la boca y la nariz con el pañuelo texano que llevaba al cuello.


  Ella hizo lo mismo y luego él le hizo un gesto con la cabeza.


  —Tenemos que irnos de aquí.


  Comenzaron a bajar de nuevo por la senda. Los caballos bufaban al respirar el humo, pero respondían bien a las órdenes de los jinetes. Si el humo se hiciera más negro y denso, tendrían que desmontar y llevar a los caballos de las riendas. Pero tanto el humo como las llamas parecían ir remitiendo conforme bajaban.


  Justo entonces, se cruzó por delante de ellos un corzo asustado que debía venir huyendo del fuego. El animal aterrorizado atravesó la senda y se perdió en un segundo al otro lado del bosque, espantando a los ya de por sí agitados caballos.


  —Calma, jovencita…, tranquila —dijo Ethan a su yegua que se puso a dar vueltas en círculo.


  Lizzie se quedó mirando al animal, que parecía estar bailando, cuando de pronto su caballo gris se alzó sobre sus patas traseras y en menos de un segundo se vio volando por los aires.


  —¡Lizzie! —exclamó Ethan poco antes de ver cómo se golpeaba con fuerza contra el suelo.


  Lizzie creyó que no podía respirar y que se le habrían roto varios dientes con el golpe. Oyó el ruido de los cascos de su caballo desbocado huyendo del lugar. Sintió el mundo girando cada vez más deprisa a su alrededor. Y luego, lo único que pudo ver fue un punto diminuto de luz muy brillante extinguiéndose en la distancia.


  Después, todo se volvió negro.


  Capítulo 11


  ¡Lizzie! ¡Dios mío…! Ella abrió los ojos y al contemplar a Ethan creyó ver una aparición. Parecía un bandido con aquel pañuelo cubriéndole la mitad inferior del rostro. Eso sí, un bandido aterrorizado. Nunca le había visto antes tan asustado. Por la expresión de sus ojos parecía estar muerto de miedo.


  A ella se le había bajado el pañuelo de nuevo al cuello. Le dolía la cabeza y también algunos dientes. Pero estaba consciente. Sabía que estaba tirada en el suelo en mitad de un camino de tierra y sabía lo que le había pasado. Podía aún oler el humo, cada vez más denso.


  —Hola —dijo ella parpadeando varias veces—. Creo que, a pesar de todo, no estoy muerta. Dime que sigo con vida.


  —No te muevas —dijo él, quitándose la chaqueta y poniéndosela debajo de la cabeza.


  —Ethan, estoy bien. ¿Y mi caballo?


  —Se desbocó. Pero no te preocupes ahora por ese maldito caballo.


  Él se bajó el pañuelo y entonces ella pudo ver que tenía la cara pálida de miedo. Por ella.


  Lizzie alzó un brazo y le acarició una mejilla con la mano.


  —Estoy bien, de verdad. Créeme. Tenemos que salir de aquí.


  Él le pasó la mano por la frente y le apartó con ternura el pelo que se le venía a los ojos.


  —Te diste un golpe en la cabeza. ¡Oh, Dios, Lizzie! Estuviste inconsciente un rato. Podrías…


  —Te he dicho que estoy bien. Déjame levantarme.


  Él frunció el ceño y le puso una mano en el hombro para evitar que se levantara.


  —Lizzie…


  —Hablo en serio, Ethan. Estoy bien. Deja que me levante.


  De mala gana, Ethan la dejó incorporarse. Ella se quedó sentada un rato y se tocó la parte de atrás de la cabeza donde tenía un chichón del tamaño de un huevo de perdiz.


  —No creo que te convenga estar sentada —dijo él, con el ceño fruncido.


  —No nos queda otra opción que salir de aquí lo antes posible —replicó ella, y añadió luego al tocarse la frente y ver que tenía una herida—: ¡Uf, qué asco! Estoy sangrando.


  —Déjame ver —exclamó Ethan, inclinándose hacia ella.


  —Mira, allí está mi sombrero —dijo ella señalando a un lado del camino, cerca de donde estaba la yegua de Ethan esperando pacientemente—. Bueno, por lo menos aún tenemos un caballo.


  —La herida no parece profunda, pero tienes un chichón ahí atrás de padre y muy señor mío.


  Ella se puso la mano en la boca y se puso a toser varias veces por efecto del humo negro que venía del lado del camino de donde se había producido el incendio.


  —Tenemos que irnos. Deja ya de mirarme tanto y ayúdame a levantarme.


  —Lizzie…


  —No me puedo quedar sentada aquí todo el día, con el fuego acercándose cada vez más deprisa —dijo ella subiéndose de nuevo el pañuelo hasta la nariz y extendiendo la mano hacia él—. Venga, ayúdame a levantarme de una vez.


  Él soltó una maldición entre dientes, pero luego se subió también el pañuelo y le agarró la mano para ayudarla. Ella se puso de pie tambaleándose.


  —¿Te sientes mareada? —preguntó él sujetándola por los hombros.


  —No, no estoy mareada. Estoy bien, en serio. ¿Me das el sombrero?


  Le dolía la cabeza, pero podría haber sido peor, se dijo ella.


  —Voy a por él —exclamó Ethan, apartando las manos muy despacio como si temiera que pudiera caerse desmayada al soltarla, y yendo a recoger el sombrero mientras ella se sacudía el polvo de los pantalones vaqueros y de la camisa—. Aquí lo tienes.


  Ethan se lo dio y luego se inclinó para recoger del suelo su chaqueta arrugada y ligeramente ensangrentada que le había servido a ella de almohada durante unos segundos.


  Lizzie alisó el sombrero lo mejor que pudo y se lo puso.


  —Salgamos de aquí.


  El fuego podía verse ya a escasos metros de donde ellos estaban, devorando los arbustos del borde del camino y amenazando con extenderse por efecto de las ráfagas de viento cada vez más fuertes. El fuego estaba tan cerca que hasta la yegua de Ethan, siempre tan sosegada y dócil, se estaba empezando a poner nerviosa por la inhalación del humo.


  Ethan montó en ella. La yegua resopló una vez más, pero se calmó en cuanto su jinete tomó las riendas. Luego ayudó a Lizzie a montar detrás de él.


  Apenas habían iniciado el trote, cuando vieron que, a unos diez metros delante de ellos, el fuego estaba pasando ya al otro lado del camino, justo antes de un recodo. Los arbustos y matorrales del lado de la montaña estaban en llamas y el fuego avanzaba muy deprisa.


  Lizzie se abrazó a la cintura de Ethan y apretó la cara contra su espalda.


  —¡Tenemos que pasar, como sea!


  Ethan instó al caballo a atravesar al paso la zona incendiada. Era más seguro que al trote. Sujetó con firmeza las riendas y tomó todas las precauciones hasta que consiguieron pasar a través del fuego sin que resultara nadie herido ni se espantara la yegua.


  Lizzie se apretó un poco más a él. Ethan tenía unos nervios de acero. Había conseguido controlar al animal para que pasase despacio por en medio del fuego, a pesar del humo asfixiante, del calor cada vez más intenso y del desagradable crujido de los arbustos crepitando, pasto de las llamas de aquel fuego que parecía un animal salvaje hambriento, listo para saltar sobre ellos y devorarlos vivos.


  En cuestión de minutos, se vieron rodeados de fuego por los dos lados del camino. Era como si marchasen a través de un túnel en el infierno.


  Ethan consiguió que la yegua siguiera adelante sin asustarse. Aquel caballo era todo un campeón. No obstante, se sobresaltó un par de veces. Primero al cruzarse una liebre en su camino y luego cuando una de las brasas desprendidas de los matorrales le quemó un trozo de su bello pelaje pardo rojizo. Ethan consiguió calmar al alazán las dos veces y le apartó las cenizas ardiendo con la mano.


  Lizzie se agarró con fuerza a su cintura tratando de mantener el equilibrio.


  Afortunadamente, aquel infierno duró sólo unos diez minutos más, aunque a ellos se les hicieron una eternidad. El humo y el fuego fueron remitiendo gradualmente, conforme bajaban de la montaña. Ethan puso entonces a la yegua al trote.


  —Agárrate bien, Lizzie.


  —Ya lo hago. No te preocupes.


  Cabalgaron a un buen ritmo durante quince o veinte minutos hasta que estuvieron seguros de haber dejado el peligro atrás. Entonces, Ethan tiró de las riendas para detener al alazán y sacó el móvil para tratar de establecer contacto de nuevo con el complejo. Lizzie aprovechó para volver la vista atrás: unas grandes masas de humo negro y denso se elevaban hacia el cielo limpio y azul. Era imposible que nadie lo viese y llamase a los servicios de extinción.


  —Ethan Traub al habla… —dijo él con el móvil pegado a la oreja—. ¿Sí? Muy bien. Perfecto… Sí, eso fue lo que hicimos. Ahora estamos por debajo de la línea del fuego, camino del recinto del complejo. Muy bien… Gracias. —Ethan colgó y se volvió hacia Lizzie—. Al parecer, la operadora que me atendió antes tomó buena nota de todo y puso en marcha el plan de contingencias contra incendios. El servicio forestal ha enviado ya una brigada.


  Apenas acababa de pronunciar esas palabras, cuando oyeron unos aviones sobrevolando la zona, soltando su carga de agua y de productos retardantes sobre el foco del incendio.


  Ethan chasqueó la lengua y la yegua se puso en marcha de nuevo.


  El caballo tordo de Lizzie, tras desbocarse, se había ido sólo galopando hasta los establos. Estaba sudoroso y jadeante, pero en buen estado, por lo demás.


  Ethan se negó a volver a la ciudad hasta que vieran a Lizzie en la enfermería del complejo. El médico le examinó el golpe de la cabeza, le desinfectó la herida y le dijo que no revestía ninguna gravedad. A pesar de ello, les recomendó que estuviesen atentos a cualquier signo de mareo, desorientación o pérdida de conciencia, que pudiera revelar la presencia de algún tipo de lesión interna. Ethan escuchó muy atento todas sus indicaciones y prometió vigilarla constantemente.


  Grant llegó en ese momento a la clínica y les comunicó que la brigada del servicio forestal tenía ya el fuego controlado, gracias al aviso oportuno de Ethan. El bungalow había sido pasto de las llamas pero, aparte de eso, no había habido más daños que las hectáreas de terreno calcinadas.


  —¿Se sabe ya como se originó? —preguntó Ethan.


  —Una pareja de excursionistas encendieron un fuego, supongo que para una barbacoa o algo parecido —dijo Grant con el ceño fruncido—. El viento se encargó de hacer el resto, propagando la llama por la ladera del monte.


  —¿Están bien? —preguntó ella, deseando que no les hubiera pasado nada a los excursionistas.


  —Sí, están bien. Aunque les espera una buena multa. El seguro del complejo cubrirá las pérdidas. Pero los excursionistas ya pueden ir preparándose si la compañía de seguros decide presentarles una demanda.


  —No me dan ninguna lástima. No siento la menor simpatía por ellos —dijo Ethan muy serio.


  —Yo tampoco —replicó Grant—. Bueno, ¿y cómo va tu cabeza, Lizzie?


  —Bien, estoy bien. Gracias.


  —Ella no hace más que decir eso, pero el doctor me ha recomendado que la vigile —dijo Ethan pasándole a Lizzie el brazo por el hombro.


  La última vez que él había hecho eso delante de Grant, ella lo había desaprobado y se había enfadado mucho con él. Pero ahora todo era diferente.


  Lizzie apoyó la cabeza en su hombro y le sonrió agradecida.


  —Estoy bien gracias a ti. He tenido la suerte de estar contigo cuando se originó el incendio. Pero ahora me gustaría volver a casa.


  Él clavó los ojos en ella y, por un momento, Lizzie pensó que podría besarla allí mismo en la enfermería, delante del médico y de Grant Clifton. Pero se limitó a tomarla de la mano.


  —Claro que sí, Lizzie. Se hará lo que tú quieras.


  —Un baño de agua caliente es lo que necesito —dijo ella cuando Ethan aparcó el todoterreno en el garaje de casa—. Me quedaré una hora metida en la bañera y luego pondré a calentar la lasaña que nos quedó de ayer.


  —Lo que tú dispongas —replicó él, y luego le preguntó poniéndole la mano en la mejilla—: ¿Cómo va esa cabeza?


  —Un poco dolorida como todo el resto del cuerpo… Pero deja ya de poner esa cara de preocupación.


  Ethan apartó la mano de su mejilla, a regañadientes. Pasaron dentro y colgaron los sombreros y las chaquetas en las perchas que había detrás de la puerta.


  —¿Necesitas algo? —preguntó él, al ver a Lizzie dirigiéndose a su habitación.


  Ella se llevó la mano a la cabeza, donde tenía el gran chichón, e hizo un gesto de dolor.


  —No te preocupes. Te tendré informado.


  —Creo que no debería dejarte sola. ¿Qué pasaría si te desmayases o te pasase algo?


  Bueno, aquello parecía una excusa tan buena como otra cualquiera para tocarle, se dijo ella. Y no desaprovechó la ocasión. Le acarició la mejilla con la palma de la mano. Raspaba ya un poco por la barba que tenía a esa hora de la tarde.


  —Descuida, no me voy a desmayar, ni a desorientar, ni a marear. No tengo ninguno de esos síntomas. Así que, ¿por qué no me dejas sola un rato para que me relaje tranquilamente?


  —Sí, señora, como usted diga. Pero deja abierta la puerta abierta del baño y del dormitorio, ¿quieres? Estaré en la cocina atento por si escucho algún grito o pides ayuda.


  Ella no pudo evitarlo. Le miró muy sonriente y luego le besó.


  No fue un gran beso, ciertamente, sino un simple roce de labios.


  —Ethan, si me desmayo en la bañera, es poco probable que me ponga a gritar.


  —Tienes razón. Mayor motivo para que no te deje meterte sola en el baño.


  —Tomaré ese baño, te pongas como te pongas —dijo ella, frunciendo el ceño, pero sonriendo.


  —¿Me puedes hacer un favor?


  —Depende de qué.


  —Dame diez minutos. Me daré una ducha rápida y luego me quedaré sentado en la cocina por si me necesitas.


  —No hay quien pueda contigo. Anda ve y date esa ducha —dijo ella, empujándole suavemente por la espalda—. Tienes diez minutos. Ni uno más.


  Por una vez, él no discutió. Se dirigió al vestíbulo y luego a las escaleras.


  Ella entró en la cocina, se bebió un buen vaso de agua y se puso a ver su correo electrónico.


  Ethan volvió en ocho minutos, muy bien afeitado y oliendo a limpio y al perfume de su loción de afeitar, en vez de al humo del incendio forestal.


  —Muy bien. Tu turno —dijo él—. Y procura no desmayarte ni ahogarte en la bañera.


  Ella hizo un esfuerzo para no partirse de risa. Dejó el ordenador, se levantó y se dirigió a su habitación antes de que él tuviera oportunidad de seguir dándole más consejos.


  Abrió el grifo del agua caliente y, mientras la bañera se llenaba, se desnudó y se miró en el espejo de cuerpo entero que había detrás de la puerta. Tenía un gran moratón en la espalda, así como algunas heridas y cortes pequeños. Y más moratones en las piernas y los brazos.


  Pero en una semana o dos estaría como nueva. No podía quejarse. La había derribado el caballo y se había dado un golpe tan fuerte al caer que se había quedado inconsciente. Luego había cabalgado agarrada a Ethan por aquel túnel de fuego. Dadas las circunstancias, podía dar gracias de que no le hubiera pasado algo más serio.


  Se metió entonces en la bañera, dejando que el agua perfumada y con la espuma del gel, le cubriera todo el cuerpo. Apoyó la cabeza sobre la toalla que había dejado en el borde y suspiró feliz, tratando de relajarse y olvidarse de todos los dolores y contratiempos del día.


  Y pensando en Ethan, que estaba esperando en la cocina, terriblemente preocupado por lo que pudiera pasarle.


  Ethan: el mejor amigo que jamás había tenido.


  Ethan: el hombre que le había salvado la vida.


  Ethan: el hombre al que amaba.


  Todo parecía muy sencillo. Ella deseaba a Ethan. Y él estaba tratando de hacerse el duro con ella para comportarse de forma correcta, pero la deseaba también.


  Les quedaban sólo once días de estar juntos en esa casa. Once días para seguir ocultándose la irresistible atracción mutua que sentían el uno por el otro. O para darse por entero.


  Sonrió de forma enigmática, se sentó en la bañera y tomó el champú.


  Ethan estaba empezando a preocuparse.


  Lizzie llevaba ya más de una hora encerrada, sin dar señales de vida. Se había dado ya un par de paseos para cerciorarse de que la puerta de su habitación seguía abierta.


  El suave perfume a vainilla y la sensación de humedad que había percibido al pasar, indicaban que, efectivamente, debía estar tomando un baño de agua caliente.


  En ambas ocasiones había estado a punto de decirle algo para que ella le respondiese y pudiera así estar seguro de que estaba bien. Pero había desistido, a última hora. Ella había pasado un mal rato en la montaña y lo razonable era dejarla en paz, disfrutando de su baño.


  «Vamos, Lizzie, termina. Si no voy a acabar mal de los nervios…», pensó él.


  Se la imaginó entonces tumbada en la bañera, con aquel aroma a vainilla.


  No podía aguantar más. O salía antes de cinco minutos o subiría allí y le diría algo para que tuviese que responderle y supiera así que no le había pasado nada.


  —Ethan…


  Él volvió la cabeza y la vio de pie en la puerta de la cocina. Su piel tenía un aspecto sonrosado y suave. Tenía un moratón en el hombro derecho, dos en el antebrazo izquierdo y uno en el muslo izquierdo. Llevaba el pelo suelto y brillante, cayéndole por los hombros y por la cara. Suelto y salvaje. Como a él le gustaba.


  Llevaba una toalla de baño. Y, aparentemente, nada más.


  Capítulo 12


  No está bien —dijo Ethan con una voz que más parecía el gruñido de algún animal salvaje—. Ve a ponerte algo encima.


  Ella, por supuesto, no le hizo caso. Cosa que a él no le sorprendió porque estaba acostumbrado a que ella hiciera siempre lo contrario de lo que le decía.


  Lizzie se acercó a él, andando con los pies descalzos. Él se levantó de la silla y la miró envuelta en aquella toalla que amenazaba con caerse con cualquier movimiento y sintió una gran excitación. Ella bajó la mirada y sonrió satisfecha al ver el abultamiento en la entrepierna de sus pantalones vaqueros. Luego volvió a mirarle a los ojos y se acercó a él un poco más, hasta que Ethan pudo oler su aroma a vainilla y a alguna otra cosa más ácida.


  ¿Limones, tal vez? ¿Naranjas maduras?


  —Lizzie, vamos. No me hagas esto.


  Ella no dijo nada. Sólo levantó una mano y se la puso en el pecho. Ethan sintió el corazón latiéndole como el de un joven caballo salvaje en primavera.


  —Lizzie, no…


  Eso fue todo lo que consiguió decir, porque acto seguido, ella alzó los brazos para pasarle las manos alrededor del cuello y la toalla cayó al suelo.


  Él, sin poder evitarlo, bajó la vista para contemplar su cuerpo. Para contemplar el paraíso.


  Vio sus preciosos pechos con sus pezones rosados y tersos. Lo vio todo de ella, hasta los pliegues carnosos de su feminidad.


  Ella, viendo su cara de deseo, se apretó contra él, acoplando cada una de sus curvas sobre su cuerpo duro y musculoso. Y sintió, a través de sus pantalones, la dureza de su miembro entre los muslos. Entonces le besó suavemente, entreabriendo los labios.


  ¿Qué esperaba? Ningún hombre, por mucho que se lo propusiera, podría resistir la provocación de una mujer. Y menos desnuda. Pero tal vez eso era lo que ella quería, provocarle de forma descarada, sin el pudor que había mantenido durante tantos años.


  Y, para un hombre como Ethan, aquello era demasiado tentador como para despreciarlo.


  ¡Lizzie! ¡Completamente desnuda y en sus brazos!


  Con un impulso irrefrenable, la apretó contra su cuerpo y deslizó, lleno de deseo, las manos por su espalda, recorriendo cada centímetro de ella, de arriba abajo. Al llegar a los glúteos, abrió las palmas de las manos, ahuecándolas en forma de cuenco para poder abarcarlos en toda su plenitud y disfrutar mejor de su tersura y su suavidad.


  Ella soltó un gemido que contribuyó a aumentar más su excitación. Esa excitación que le hablaba, sin necesidad de palabras, de su deseo de saborear su boca, sus pechos y toda ella.


  Sintió que todo eso, al menos ahora, era sólo suyo. Ella le pertenecía. Era suya.


  Una cama. Eso era lo que necesitaban urgentemente.


  La de ella era la más cercana. Sin dejar de besarla, se agachó lo suficiente como para pasarle una mano por detrás de las rodillas y la otra por debajo de los hombros y la levantó en brazos.


  Ella dejó escapar un grito ahogado de sorpresa, pero luego sonrió, se abrazó a su cuello con las dos manos y le besó apasionadamente.


  No era ligera como un pluma, precisamente. No era como esas heroínas lánguidas de las novelas románticas. Pero Ethan sabía que podía llevarla en brazos hasta la cama sin mayor problema. Se dirigió allí, mientras ella seguía besándole, de forma ardiente y provocadora.


  Él perdió la pista de por dónde iba y chocó con ella contra el marco de la puerta.


  —Lo siento…


  —Sobreviviré —le susurró ella al oído—. Pero continúa, continúa, por favor… —dijo ella abriendo previsoramente la puerta del dormitorio con el pie.


  Entraron en el cuarto, sin ningún otro contratiempo. La cama parecía estar esperándoles, con su colchón amplio y confortable. La colcha estaba ya quitada. Él la dejó sobre las sábanas.


  Lizzie se quedó tumbada boca arriba, pero sin soltarle del cuello, y sin dejar de besarle, como si temiera que pudiera escapársele y empezar a contarle de nuevo la cantilena ésa de que no debían hacerlo…


  Pero sus temores eran infundados. No tenía de qué preocuparse. En lo último que él estaba pensando en ese momento era en dejarla. Deseaba hacerlo tanto o más que ella.


  Ethan le apartó suavemente las manos del cuello.


  —Ethan, no te vayas… —susurró ella, ofreciéndole anhelante sus tentadores labios.


  —Lizzie. Lizzie, abre los ojos —replicó él.


  Ella abrió aquellos ojos tiernos de color verde musgo de principios de primavera.


  —Ethan, no me rechaces —dijo ella en un tono sugerente y prometedor, no exento sin embargo de un ligero matiz de amenaza.


  —No te estoy rechazando —dijo él con la voz apagada, echándose a reír.


  —Hablo en serio. Esto es lo que deseo. Esto es… —Ella se detuvo y sopló hacia arriba para quitarse un mechón de pelo que se le había venido a los ojos—. ¿Qué me estabas diciendo?


  —Que estoy aquí contigo y no pienso dejarte. Lo único que pretendía era que me dejaras quitarme la ropa.


  Ella sonrió, y sus ojos se iluminaron con una luz capaz de alumbrar toda la casa.


  —¿Hablas en serio? ¿Te has dado ya por vencido?


  —Sí. Tú ganas, Lizzie.


  —Bien. No sé qué haces entonces que no te has quitado ya todo —dijo ella ahora más segura de sí, soltándole y aprovechando para apartarse con la mano el pelo de la cara.


  Luego se acurrucó contra la almohada haciéndose un ovillo con las piernas por debajo de la barbilla, mirándole con aire de timidez como si él aún no la hubiera visto desnuda.


  Eso tuvo la virtud de despertar en él más su deseo. Se quitó a toda prisa la camisa y el cinturón y se bajó la cremallera en apenas cuatro segundos. Luego se quitó con facilidad los mocasines que solía llevar para andar por casa. Sólo le quedaba ya bajarse los pantalones y los calzoncillos boxer. Pero entonces recordó algo.


  —¡Los preservativos!


  Ella abrió enseguida el cajón de la mesita de noche.


  —Toma. Pero no te preocupes, tomo la píldora.


  Debía habérselo imaginado. Lizzie era una mujer muy responsable que nunca dejaba nada al azar. Y menos aún tomarse a la ligera algo tan importante como una nueva vida o tan peligroso como una enfermedad de transmisión sexual.


  Bueno, problema resuelto. Terminó de quitarse los pantalones y los boxers, sacó del estuche un par de preservativos, los dejó sobre la mesita y volvió a dejar el estuche en el cajón. Ahora ya no había más inconvenientes que se interpusieran entre ellos.


  Por fin estaban Lizzie y él solos. Y desnudos.


  Se inclinó sobre ella y la estrechó entre sus brazos. Era una sensación sin igual sentirla bajo su cuerpo. No tenía comparación con ninguna de las demás mujeres con las que había estado.


  Se sintió embriagado de su calor, del aroma de su pelo y de su aliento fresco y limpio.


  Ella se dio la vuelta hasta quedar encima de él y luego le besó con frenesí hasta que él perdió la noción de dónde estaba y de cómo había llegado hasta allí. Sólo deseaba que aquello nunca tuviese fin.


  Se dieron la vuelta de nuevo, hasta que ella quedó ahora tumbada boca arriba. Él le tomó los pechos con las manos y los besó acaloradamente. Luego le acarició uno de los pezones, primero con los dedos y luego con los labios y la lengua, mientras ella le agarraba el pelo con las manos y se apretaba contra él, ofreciéndose, dándose de forma rendida y entregada.


  Él le acarició todo el cuerpo, centímetro a centímetro: el cuello, los pechos, el ombligo, el vientre… Ella alzó levemente las caderas, separó los muslos y le guió la mano hacia allí, anhelando ardientemente sus caricias.


  Él la tocó en el corazón mismo de su feminidad. Ella se agitó y estremeció, pronunciando su nombre una y otra vez, entre gemidos y suspiros, con tanta pasión como si ése fuera el nombre del único hombre sobre la tierra.


  Él la besó entonces allí mismo, en el punto más sensible de su cuerpo. Separó delicadamente los rizos de color dorado y olor a vainilla y naranja que custodiaban su más íntimo tesoro y lo acarició con los labios y la lengua. Estaba húmedo y blando. Resbaladizo y caliente. Bebió en él, degustándolo, saboreando su sabor dulce como el cielo.


  Su Lizzie… Realmente, no era suya. Pero esa noche, estando a su lado como nunca lo había estado durante esos años, se sentía como si lo fuera.


  Y no sólo estaba hablando de sexo sino de algo mucho más profundo…


  Empezaba a darse cuenta de todo lo que ella significaba para él. Era algo muy especial. Algo que no se podía expresar con palabras. Algo que ni siquiera él abarcaba aún a comprender.


  Se le hacía raro pensar en ella como en una amante. Su amante.


  Sí, podía parecerle extraño, pero le producía una sensación de felicidad.


  Ella le sujetó la cabeza, mientras empezaba a sentir las convulsiones finales, y arqueó ligeramente la espalda.


  —Sí… Así… Ahí… ¡Oh, Ethan!


  Ethan sintió algo parecido a las alas de una mariposa revoloteando bajo su lengua y comprendió que ella estaba llegando al clímax. Lizzie susurró su nombre una vez más y luego echó la cabeza hacia atrás entre convulsiones de placer. Un placer inédito para ella.


  Él permaneció junto a ella y siguió acariciándola unos segundos más, hasta que ella soltó un largo suspiro y se quedó finalmente inmóvil.


  Entonces él alzó levemente la cabeza y la dejó reposar sobre su vientre. Ella le acarició el pelo y luego le pasó los dedos dulcemente por las cejas.


  Después de un minuto de caricias, ella se incorporó ligeramente, alargó el brazo, tomó uno de los preservativos y se puso a abrir la funda con los dientes.


  Él, sin saber por qué, encontró aquello increíblemente sexy. Ver a Lizzie, con sus dientes de un blanco inmaculado, intentando rasgar la envoltura del preservativo, era la imagen más erótica que hubiera imaginado. Una vez abierto, ella misma se lo puso con la mano desenrollándolo suavemente a todo lo largo de su miembro hasta cubrirlo por completo.


  Él se quedó casi sin aliento de la emoción de sentir sus manos moviéndose con la habilidad y eficacia con que ella lo hacía todo.


  Entonces ella le besó en la boca mientras le acariciaba simultáneamente el miembro con la mano.


  Él sabía que no podría aguantar mucho así. Temió perderse la sensación soñada de sentirse dentro de ella, de gozar de ese momento final con los cuerpos fundidos en uno solo.


  Por eso trató de apelar a su autocontrol. Y así, después de unos minutos de besos y de las caricias de aquella mano divina, audaz e inteligente, ella se apartó y se colocó con mucho cuidado debajo de él.


  Él estaba al borde del orgasmo, pero sabía que podría aguantar aún el tiempo suficiente para estar al fin dentro de ella. Ella abrió los ojos y le miró fijamente con la mirada perdida y extraviada. Él sonrió y ella correspondió a su sonrisa.


  —¿Ahora? —preguntó él.


  Ella asintió con la cabeza, mientras le envolvía la espalda con las piernas y desplazaba ligeramente las caderas para guiarle. Él entró dentro de ella con suavidad, pero con firmeza, emitiendo un gemido de placer. Ella arqueó de nuevo la espalda y le apretó un poco más con las piernas para sentirle más profundamente dentro de ella.


  No podía haber nada igual que aquello. El paraíso debía ser algo parecido, se dijo él.


  Él se entregó a ella sin reservas. Hundió la cara en la curva de su hombro para sentir el dulce aroma de su pelo y de su piel y comenzó a moverse rítmicamente al son de una danza invisible pero tan primitiva como la humanidad.


  Llegaron al clímax casi a la vez.


  Él se quedó inmóvil unos segundos sobre su cuerpo, pensando que ella reunía todo lo bueno que él podía desear en el mundo.


  Después de haber hecho el amor, y tras algunas caricias adicionales, subieron a la habitación de Ethan, y se metieron en la bañera de hidromasaje que tenía en el cuarto de baño.


  Estuvieron allí bastante tiempo relajándose y luego volvieron a hacer el amor una vez más.


  Después, a eso de las ocho y media, decidieron cenar algo. Ella se puso encima una camisa de franela de Ethan y él se puso los pantalones de un chándal viejo. Bajaron a la cocina y se tomaron los restos de la lasaña.


  Charlaron animadamente durante la cena sobre lo bien que se lo habían pasado juntos esos últimos días. Pero no quisieron hablar del futuro.


  Él, sin embargo, se sentía un poco culpable. Lizzie era su amiga y sabía que aspiraba a casarse, formar una familia y tener hijos. Pero él no estaba dispuesto a ser el hombre que la llevara al altar y le pusiera el anillo en el dedo.


  —No sé, pero me siento como si me hubiera estado aprovechando de ti.


  —No —replicó ella, echando la cabeza hacia atrás con una sonrisa—. Tú me has enseñado a disfrutar del momento. Así que cállate y deja de querer hacerte el digno conmigo.


  —¿Hacerme el digno? —exclamó él algo ofendido—. Sólo estaba tratando de…


  —Si fueras una persona realmente digna, no me habrías dejado que te sedujera esta tarde.


  —Lizzie, apareciste en la cocina, como una diosa, toda sonrosada del baño, con el pelo suelto y ese aspecto salvaje que sabes que tanto me gusta. Y sólo con una toalla por encima.


  —Sí. ¿Y?


  —Y luego se te cayó la toalla.


  —Y eso te gustó, ¿verdad?


  —Lizzie, soy un hombre.


  —Sí, eres un hombre —dijo ella bebiendo un poco de agua de su vaso—. Un hombre maravilloso.


  —No puedo enfadarme contigo cuando me dices esas cosas.


  —Déjalo. Las cosas son como son. Disfrutemos de los días que nos quedan por pasar juntos.


  Sí, ése era un buen consejo, un consejo muy sabio, se dijo él. Pero ¿por qué tenía la sensación de que al final, cuando todo hubiera terminado, ella no iba a marcharse así, sin más? ¿Por qué le daba la impresión de que ella quería algo más que ser simplemente su amante durante los próximos once días y que deseaba algo que él no podía darle?


  Ella se echó hacia atrás en la silla y comenzó a desabrocharse la camisa que él le había prestado, hasta dejar los pechos y el vientre al descubierto.


  —Eso no es jugar limpio —dijo él con gesto sombrío.


  —Deja de pensar y disfruta el momento —respondió ella quitándose del todo la camisa y dejándola caer al suelo.


  Ethan soltó una maldición. Pero, acto seguido, se levantó, se fue al otro lado de la mesa y la estrechó entre sus brazos.


  Aún estaban en la cama a la mañana siguiente, cuando sonó el teléfono.


  Lizzie se recostó sobre la almohada junto a Ethan y descolgó. Era Bonnie Drake que llamaba para comunicarle que Aubert Pelletier había aceptado su oferta.


  Lizzie no podía creerlo. ¡Era ya dueña de su propia panadería!


  Bonnie le dijo algo más acerca de las inspecciones y de todos los trámites que tenía que hacer antes de tomar posesión oficialmente de la tienda el cinco de julio. Pero Lizzie, en ese momento, no podía pensar en otra cosa sino en que su sueño se había convertido finalmente en realidad.


  —Necesitaré tu cheque conformado —le recordó Bonnie.


  —Por supuesto —replicó Lizzie—. Te lo llevaré… esta misma tarde.


  —Muy bien. Te espero en mi despacho, entonces.


  Lizzie le dio las gracias y se despidieron. Luego volvió a dejar el móvil en la mesita, se echó de nuevo en la cama y se quedó mirando al techo, medio aturdida.


  —¿Y bien? —exclamó Ethan, incorporándose ligeramente e inclinándose hacia ella.


  Ella le puso una mano en la mejilla y le dio un largo beso lleno de gratitud.


  —Acabo de comprar una panadería.


  Tras desayunar, a una hora algo tardía, se dirigieron a la agencia inmobiliaria para entregar el cheque a Bonnie Drake.


  Después se fueron a Bozeman, donde Ethan tenía una reunión con algunos rancheros para tratar de conseguir más licencias de arrendamiento de terrenos para su proyecto de explotación de petróleo a partir de la destilación de pizarras bituminosas.


  Estuvieron de vuelta a casa a las seis.


  Lizzie tenía, esa noche a las siete, la fiesta de mujeres con Erin y su grupo. Mientras ella se arreglaba, Ethan aprovechó la ocasión y llamó a Dillon y a Corey y a los demás hombres, cuyas esposas iban a ir con Lizzie a la fiesta, para invitarles a todos a una partida de póker.


  DJ, Dax y Dillon dijeron que no podían ir porque tenían que quedarse cuidando de los niños. Ethan les propuso que fueran con ellos, les haría palomitas y les pondría unas películas de Disney en el DVD.


  Lizzie bajó de la habitación y le dio un beso en la puerta. Salió algo confusa, preguntándose por qué salía de casa cuando tenía dentro de ella todo lo que deseaba.


  Pero luego cuando se reunió en el Hitching Post con sus nuevas amigas de Thunder Canyon se sintió más animada. Ethan era la persona más importante de su vida, pero también tenía que tener sus amistades. Todas la felicitaron y hasta se pusieron a aplaudir y a saltar de alegría cuando les dijo que había comprado La Boulangerie.


  —Lo sabía —dijo Allaire, dirigiendo una sonrisa a Tori.


  —¿Piensas cambiarle de nombre? —preguntó Steph Clifton—. ¿Cuándo va a ser la inauguración?


  —Sí, la llamaré la panadería de Las Campanillas de Monte —respondió Lizzie.


  Steph recordó enseguida el día que estuvieron dando un paseo a caballo por el monte y Lizzie se fijó en unas flores azules en forma de capuchón y ella le dijo cómo se llamaban.


  —Me gusta —dijo Steph, y luego añadió levantando su copa de tónica con lima—: Por Lizzie y por el éxito de Las Campanillas de Monte. ¡Suerte!


  —¡Por Lizzie! —repitieron a coro las demás—. ¡Por Lizzie y su panadería…!


  —¿Y qué hay de la inauguración? —preguntó Allaire—. No nos has dicho cuándo va a ser.


  Lizzie no se atrevía a contar su plan. Sabía que era algo ambicioso y poco realista.


  —Sé que puede parecer pretencioso, pero todo el equipo necesario está instalado y en perfecto estado. Si no hay sorpresas de última hora, la tienda está lista para entrar en funcionamiento. Sé que habrá que conseguir una montaña de permisos y lanzar alguna pequeña campaña de promoción. Tendré que contratar también a un par de dependientas. Pero crecí prácticamente en una panadería y sé lo que hay que hacer y cómo hacerlo. Conservo todas las recetas maravillosas de mi madre y tengo elaborado además mi plan de negocio.


  —¿Pero cuándo vas a abrir? —insistió Erin.


  —Mi objetivo es inaugurar la tienda el último sábado de julio —confesó ella finalmente.


  Hubo más aplausos, vítores y abrazos emocionados. Todas le dijeron que confiaban en su éxito y que estaban dispuestas a ayudarla en cualquier cosa que necesitase.


  Fue una tarde inolvidable. La tienda había sido desde siempre el sueño de su vida, pero ahora veía también lo importante que era tener a aquellas buenas amigas que confiaban en ella, le daban ánimos y estaban dispuestas a prestarle su ayuda.


  Estaba tan a gusto allí que se quedó hasta bien entrada la medianoche con las incondicionales de la fiesta: Shandie Traub, Haley Cates, Erin y Tori. Erin no le dejó que pagase nada en toda la noche. Ni siquiera una ración de nachos.


  —Es sólo una muestra más de mi agradecimiento por la tarta de boda tan maravillosa que me hiciste —dijo Erin.


  Cuando por fin se disolvió la fiesta, Lizzie volvió a casa. Al llegar, la encontró a oscuras. La partida de póker había terminado y los jugadores con sus niños se habían ido ya.


  Dejó el coche en el garaje y entró en casa. Todo estaba a oscuras y en silencio.


  Ethan estaría en la cama. Se le ocurrió subir las escaleras de puntillas y meterse en la cama con él para darle una sorpresa, pero luego pensó que el pobre debía estar muy cansado y necesitaría dormir. Llevaba un par de días muy movidos, entre el incendio del monte y la de veces que había hecho el amor el día anterior.


  Sí. Se merecía un descanso. Al llegar arriba, siguió por el pasillo hacia su habitación, entró, cerró la puerta sin hacer ruido y se desnudó.


  Cuando acababa de ponerse el camisón y se disponía ya a meterse en la cama, oyó un pequeño golpe en la puerta. Sintió un sobresalto. Abrió la puerta y allí estaba él. Con aquellos viejos pantalones de chándal, descalzo y desnudo de cintura para arriba.


  —Oí la puerta del garaje —dijo él, con un brillo especial en la mirada que ella supo captar en seguida.


  —No quería despertarte —replicó ella en voz baja, acercándose un poco más a él.


  La señal fue suficiente. Él la atrajo como un imán, deseoso de sus besos y sus caricias, y del calor de su cuerpo.


  —No estaba dormido —dijo él, pasándole el dorso del dedo índice por la mejilla—. Estaba esperándote.


  —¡Ah! —exclamó ella más como un gemido que como una palabra.


  Él le pasó la mano por la nuca y le acarició el pelo.


  —¿Te divertiste con las chicas?


  —Sí, mucho.


  Ella no pudo resistirse más. Se inclinó hacia él y le besó en la boca.


  —Lizzie…


  Ethan le devolvió el beso, ardiendo de deseo. Su lengua trató de saborear, a través de sus labios entreabiertos, cada rincón de su boca cálida y húmeda.


  Se estuvieron besando allí, de pie, con la puerta de la habitación abierta, durante un buen rato.


  Luego él la desnudó. No tardó mucho en hacerlo. Le bajó las bragas, le sacó el camisón por arriba y lo dejó en el suelo.


  Ella también quiso tomar parte activa: le tiró de los pantalones hacia abajo, se los sacó por los pies y los echó a un lado.


  Lizzie pensó que no quería perderlo. No podía soportar esa idea, a pesar de que sabía que muy pronto lo perdería. Ninguno de los dos había querido hablar del futuro por temor a echar a perder aquel momento mágico que estaban viviendo. Lizzie sabía que, en cuanto sacase el tema, él comprendería en seguida que lo que ella quería era casarse con él. Era lo que deseaba con toda su alma: tenerle para toda la vida. Pero eso era algo que ninguna mujer había conseguido, porque él no estaba dispuesto a renunciar a su libertad.


  Ethan se arrodilló delante de ella. Lizzie suspiró, miró hacia abajo y vio su cabeza entre sus muslos. Sintió sus dedos separando con destreza los pliegues carnosos de su sexo y luego el calor y la humedad de sus labios y su lengua por todo alrededor y… por dentro.


  Se sintió como transportada a otra galaxia. Soltó un gemido de placer, hundió las manos en su pelo y echó la cabeza atrás, tratando de olvidarse de todo, salvo del suave tacto de su pelo entre sus manos y de la calidez de su boca explorándola por dentro y haciendo arder un fuego abrasador en lo más profundo de su ser.


  Unos minutos más tarde, él la tomó en brazos y la llevó a la cama. Ella había quedado satisfecha, pero deseaba más. Y pensó que estar así con él, solos los dos, en mitad de la noche, valía la pena, pasase lo que pasase después.


  Capítulo 13


  Cada día fue como un regalo. Cada noche, como un sueño dulce y encantador. Todo pasó muy rápido. El lunes de la última semana de junio, estuvieron ultimando los trámites para los permisos de apertura de las nuevas oficinas de él y de la panadería de ella. Ambos edificios necesitaban también algunas pequeñas reparaciones.


  Por la tarde, Lizzie compró en un concesionario una furgoneta de segunda mano, con tracción a las cuatro ruedas. Estaba en muy buen estado y tenía sólo dieciséis mil kilómetros. Necesitaba un vehículo como ése, con mucho espacio en la parte de atrás, para transportar las mercancías a la panadería.


  El martes y el miércoles estuvieron reunidos de nuevo con los rancheros y hacendados de la región para seguir tratando el asunto de las licencias de explotación de las tierras que Ethan necesitaba para su nuevo proyecto de explotación petrolífera.


  El jueves, último día del mes, la madre de Ethan y su padrastro fueron a hacerles una visita.


  El viernes lo pasaron formalizando la inversión que TOI había decidido hacer en el complejo turístico de Thunder Canyon. Ethan sería el encargado de representar los intereses de TOI en el nuevo consejo de dirección del grupo.


  El sábado, Rose llegó a la ciudad para pasar un mes de vacaciones. Se alojó en una suite de lujo, en el club social del complejo. Le gustaba estar donde hubiera mucha actividad y vida social, según le confió a Lizzie. Allaire dio esa noche una fiesta familiar en su rancho. Lizzie y Ethan fueron juntos a la fiesta. Pero, por increíble que pudiera parecer, no sucedió nada.


  Nadie pareció darse cuenta de que algo había cambiado entre ellos, de que ya no eran las cosas igual que antes. Probablemente porque él se estuvo comportando toda la noche con ella con suma naturalidad, charlando amistosamente y pasándole el brazo por el hombro como siempre. Durante años, ella le había acompañado a todas las fiestas y reuniones familiares. Él siempre había dicho que le gustaba ir con ella por lo simpática que era y lo bien que sabía estar en todos los sitios. A diferencia de la mayoría de las mujeres con las que solía salir.


  Esa noche, ya en casa, juntos en la cama, él bromeó al respecto, apuntando que nadie se había dado cuenta de la aventura amorosa que estaban teniendo.


  Pero en lo más hondo de su corazón, Lizzie estaba empezando a preguntarse si no serían ellos los que no se habían dado cuenta de que su relación era bastante más profunda que la de unos simples amigos o incluso amantes.


  Los dos habían estado ciegos a esa realidad durante mucho tiempo. Ahora, a ella se le había caído la venda de los ojos. Sabía que lo amaba. Pero Ethan nunca le había dado el menor indicio para que pudiera pensar que él también la amaba.


  ¿Significaría eso que estaba ocultando lo que de verdad sentía por ella?


  Quería creer que sí. Pero, entonces, ¿cuál era el problema? Él sabía que ella quería un hogar y una familia.


  Si él también quería esas mismas cosas, ¿por qué no se lo pedía?


  Algunos hombres eran muy tímidos a la hora de perseguir lo que querían. Pero no Ethan. Él no era de ésos.


  El problema volvía a estar en el mismo punto de partida. Ella lo amaba y estaba empezando a forjarse la ilusión de tener una relación estable a su lado, pero él sólo quería lo que siempre había deseado: divertirse y conservar su libertad e independencia.


  Se prometió no volver a pensar en ello y disfrutar del momento. Por una vez en su vida, debía olvidarse del futuro y de preocuparse por lo que pudiera ocurrir el día de mañana.


  Pero sabía que no le iba a ser nada fácil cumplir esa promesa.


  El lunes, Cuatro de Julio, Día de la Independencia, fue un gran día en Thunder Canyon.


  Hubo un desfile solemne en Main Street y un concurrido rodeo en el recinto ferial. Y luego, por la noche, un baile popular en el salón del ayuntamiento.


  Ethan insistió en que fueran a todos los actos. Vieron el desfile, estuvieron en el rodeo y cenaron juntos en el Rib Shack con media ciudad. Y luego, por la noche, fueron al baile.


  Era un acto informal. Las mujeres iban con vestidos veraniegos y los hombres en pantalones vaqueros, camisas de franela y botas camperas.


  Lizzie y Ethan, en un extremo discreto del gran salón municipal, bailaron al compás de las melodías que interpretaba una pequeña orquesta de seis músicos. Ella tuvo tiempo también de charlar con sus amigas, que la asediaron a preguntas interesándose por su panadería. Lizzie les dijo que el contrato de compraventa estaría formalizado al día siguiente y que pensaba trasladarse ese mismo fin de semana al apartamento de la planta de arriba de la tienda.


  Todas se alegraron de las noticias y le recordaron una vez más que estaban dispuestas a echarle una mano en cualquier cosa que necesitase.


  A las diez de la noche, hubo un gran espectáculo de fuegos artificiales en Main Street. Todos se amontonaron en la terraza del ayuntamiento o bajaron a la calle para presenciarlo. Ethan y ella lograron encontrar un rincón en la balaustrada. Los cohetes explotaban con gran estruendo, dibujando en el cielo imágenes de lágrimas, cascadas y figuras multicolores, inundando de luz y de fiesta la noche de Thunder Canyon.


  —¿No te alegras ahora de haberme hecho caso y haber venido conmigo a Montana? —le susurró él al oído.


  —Sí, claro —respondió ella, sin vacilar.


  Al margen de lo que había sucedido, o había dejado de suceder, entre ellos, Lizzie se sentía feliz en aquel lugar que estaba empezando ya a considerar su hogar.


  —Vamos a bailar —dijo él unos minutos después cuando terminaron los fuegos artificiales.


  Ella se dejó llevar en sus brazos, disfrutando de la grata sensación de sentir su cuerpo apretado contra el suyo y su mano firme y segura sobre la parte baja de su espalda.


  Pensó con nostalgia en los años que había estado con él. ¡Qué rápidos habían pasado!


  Cuando la fiesta se terminó, regresaron a casa y se acostaron juntos.


  Hicieron el amor y disfrutaron tanto o más que la primera vez.


  Luego se durmieron uno agarrado al otro. Juntos… Por última vez.


  A la mañana siguiente, tenían que ir los dos al Registro de la Propiedad. Ethan tenía cita a las diez para registrar su nueva oficina en Thunder Canyon, y Lizzie a las once para firmar todos los documentos que la acreditaban como dueña de la tienda.


  A mediodía, era ya oficialmente propietaria de pleno derecho de la panadería.


  Ethan, que había quedado a almorzar con algunos socios en Bozeman, le propuso que le acompañase, pero ella alegó que no podía porque tenía un montón de cosas que hacer.


  —Te veré entonces a eso de las cinco, ¿vale? —dijo él con toda naturalidad como si no recordase que ése era el último día que iban a estar viviendo juntos.


  Era el cinco de julio. ¿Podría haber olvidado una cosa así? No parecía probable. Aunque, ciertamente, él era a veces bastante descuidado en lo tocante a las relaciones personales, sobre todo cuando tenía que enfrentarse a situaciones que no le gustaban.


  ¿O tal vez lo recordase perfectamente y se sintiera feliz por ello?


  Estaban en la acera frente a la fachada del edificio del Registro de la Propiedad. No era el momento ni el lugar adecuado para preguntarle si recordaba que ella iba a mudarse de casa esa misma tarde. Así que sonrió, se acercó a él y le dio un beso de circunstancias.


  —Hasta las cinco, entonces —replicó ella.


  Al llegar a casa, entró en la cocina, sin pensárselo dos veces, y se puso a hacer cosas en el horno. Sería la única forma de tratar de olvidar el dolor y la angustia que sentía.


  Pero no podía volverse atrás. Tenía que irse esa misma tarde tal como había planeado.


  Empezó a hacer las maletas. No tardó mucho. La mayor parte de las cosas las había dejado en Midland, algunas en un almacén y otras en la casa de Ethan. Ya había hecho las gestiones necesarias para que se lo mandasen todo a la tienda. El apartamento de arriba tenía muchos armarios. Aubert Pelletier había equipado muy bien no sólo la panadería, propiamente dicha, sino también la vivienda.


  Sabía que Ethan tardaría aún algunas horas en volver, así que lo metió todo en la furgoneta y se dirigió a Main Street. Abrió la puerta, subió con las maletas por las escaleras y puso la ropa y el resto de sus pertenencias en el dormitorio principal que estaba en la parte trasera del edificio.


  Se le hizo extraño verse allí sola en aquella casa. Era como si estuviese adormecida, como si aún no hubiese despertado de aquel sueño que con tanto afán había luchado para que se hiciera realidad.


  Estaba en su casa. Y esa noche dormiría allí.


  Se asomó a la ventana que daba a Main Street y volvió a pensar en lo encantadora y acogedora que era aquella ciudad. Todo iba a salir bien.


  Pero no tenía tiempo que perder. No podía andarse con conjeturas sobre cómo deberían o no deberían ser las cosas, ni pararse a pensar que esa noche no sólo iba a ser su primera noche en el apartamento, sino también la de la despedida del hombre al que amaba.


  Se fue a la cocina, enchufó el frigorífico y luego hizo un repaso a todos los armarios. Aubert Pelletier, apremiado por su deseo de volver a Francia, le había dejado todo lo básico: platos, cubertería, utensilios, ollas y cacerolas.


  No tenía, sin embargo, ropa de cama. Debería haber pensado en ello. Y también necesitaba proveerse de alimentos. Así que tomó las llaves y se dirigió al centro comercial del casco nuevo de la ciudad. Una vez allí, entró en una tienda JCPenney y compró un colchón, dos almohadas, una colcha y un par de sábanas y mantas, además de algunas toallas, paños de cocina y otros artículos de cocina y limpieza. Después entró en el supermercado y compró diversos productos de alimentación.


  Volvió al apartamento. Subió arriba con la ropa de cama y metió las sábanas en la lavadora que había en una pequeña terraza de la cocina. Puso el detergente y arrancó el ciclo de lavado. Luego bajó y subió las escaleras un par de veces más para meter los productos de alimentación que había comprado. Cuando terminó el ciclo de lavado, sacó las sabanas, las metió en la secadora, colocó entonces las toallas en la lavadora y puso en marcha ambas.


  Miró al reloj. Eran ya casi las cinco. Ethan podría volver a casa en cualquier momento y ella quería estar allí cuando él llegara para darle las gracias por todo.


  Tendría que armarse de valor para abrirle su corazón. Sabía que él sentía fobia a los compromisos y a las relaciones formales. Pero, aun así, no podía marcharse sin decirle exactamente lo que sentía por él. Y luego, si tras decirle que lo amaba, él permanecía impasible, le desearía lo mejor y se despediría de él.


  Cuando regresó a casa en la furgoneta y se abrió la puerta del garaje, sintió un sobresalto al ver dentro al todoterreno.


  Había llegado el gran momento de la verdad.


  Nada más bajarse de la furgoneta se abrió la puerta que comunicaba el garaje con la casa.


  —¿No respondes nunca a las llamadas del móvil? He llegado a casa a las cuatro y te he llamado dos veces —dijo Ethan en un tono de voz que revelaba que no estaba precisamente de buen humor.


  Ella cerró la puerta de la furgoneta y sacó el móvil del bolso. Tenía dos llamadas perdidas.


  —Lo siento. No oí las llamadas. Ya sabes, con todas estas montañas alrededor, a veces no hay cobertura y el sistema envía luego las notificaciones con retraso. Es posible que el teléfono no llegara a sonar y…


  Pero bueno, ¿qué estaba haciendo? ¿Por qué estaba tan nerviosa y dando todas aquellas explicaciones que nadie le había pedido?


  —¿Y qué? —exclamó él, echándose a un lado para que ella pasara.


  —No importa. Lo siento. Yo solo…


  Lizzie entró en la casa y se quedó desconcertada en el vestíbulo. No sabía adónde ir. Después de todo, ella ya no vivía allí.


  Él tampoco contribuyó a calmarla precisamente. Cerró la puerta y se quedó allí de pie como una estatua, mirándola fijamente. Ella se dirigió entonces a su lugar favorito: la cocina.


  Se acercó a la mesa, sacó su silla habitual y se sentó.


  Él se quedó en la puerta, mirándola un buen rato con aire receloso.


  —Está bien, Lizzie —dijo él finalmente—. ¿Puedes decirme qué está pasando?


  —Ethan, yo… —replicó ella mordiéndose el labio sin poder casi articular las palabras.


  —¿Y tu delantal? ¿Dónde está? ¿Ha desaparecido? —dijo él abriendo la puerta de la despensa en donde ella colgaba siempre el delantal—. He estado en tu habitación y he visto que te lo has llevado todo.


  Ella pasó tímidamente un dedo por el respaldo de la silla que tenía enfrente.


  —Ven, siéntate. Por favor.


  Él la miró con una cara que parecía como si fuera a estrangularla en cualquier momento.


  —Te marchaste de casa sin decir nada, mientras yo estaba en Bozeman. Así, por las buenas.


  —Ethan, habíamos llegado al acuerdo de…


  —¡Alto, ahí! —exclamó él, levantando una mano—. No me vengas con ésas. Hablamos de eso hace ya más de dos semanas. Y no llegamos a nada en concreto. —No es así. Acordamos…


  —Que hoy sería tu último día de trabajo conmigo. Pero nada más. Tú nunca mencionaste que tenías intención de hacer las maletas y marcharte de esta casa.


  —¿Y qué pensabas exactamente que haría? —le preguntó ella suavemente.


  —Desde luego, esto no —respondió él cerrando de golpe la puerta de la despensa—. De eso puedes estar segura.


  Lizzie no tenía idea de cómo salir de aquello. No encontraba las palabras apropiadas. Así que se quedó sentada, como muda, preguntándose si tal vez lo único sensato que podía hacer era levantarse y marcharse de allí.


  Ethan se acercó entonces a la mesa y se sentó frente a ella.


  —Está bien. Ya estoy sentado. A ver, cuéntame. ¿Qué quieres decirme?


  —Ethan, por favor…


  —Venga, habla.


  —Yo solo… Lo siento… La verdad es que… No quería que las cosas llegaran a…


  —¿Qué es lo que no querías? —exclamó él empezando a impacientarse.


  «Díselo», le dijo una voz interior. «Díselo y acaba ya de una vez con todo esto».


  —Yo… Mira… Lo he intentado, ¿sabes? Lo he intentado sinceramente…


  —¿Qué demonios has intentado?


  —He intentado… vivir el momento, estar contigo y no pensar adónde nos podría llevar esta relación. Pero te conozco y sé que vemos la vida de forma diferente.


  Ethan apoyó los brazos en la mesa y se inclinó hacia ella.


  —No me estás diciendo nada que ya no sepa.


  —Ethan, te estás comportando de una forma muy rara: poniendo caras de ogro, dando portazos… No me gusta lo que haces.


  Él se recostó en la silla y respiró hondo. Miró a un punto lejano y luego de nuevo a ella. Vio que había una expresión de dolor en sus ojos. Sabía que le estaba abandonando.


  Lo último que ella quería era hacerle daño.


  —Sabes que lo nuestro no ha terminado —dijo él ahora en voz baja y suave—. Todo ha sido maravilloso hasta ahora. No consigo entenderlo. ¿Por qué renunciar a algo así?


  «Ahora. Díselo», volvió a oír ella en algún lugar recóndito de su cerebro… o de su corazón.


  —Te amo, Ethan. Estoy enamorada de ti. Lo he pasado muy bien contigo estas dos últimas semanas, pero yo quiero de ti algo mucho más que eso. Quiero casarme contigo. Quiero tenerte a mi lado el resto de mi vida.


  Ethan se quedó estupefacto. Se le hizo un nudo en la garganta. La nuez le subía y le bajaba de forma descontrolada. Tenía la mirada perdida. Tosió un par de veces.


  Lizzie no sabía si echarse a llorar o estallar en un risa histérica. De alguna manera, se las arregló para no hacer ninguna de las dos cosas.


  —No quiero ser sólo tu novia durante un tiempo —prosiguió ella ante su silencio—, hasta que te canses de mí. Prefiero terminar con esto ahora que aún conservamos nuestra amistad. Prefiero mirar hacia delante con un poco de dignidad. Prefiero que nos ahorremos las mentiras y reproches que nos haríamos en el futuro cuando ya fuese más doloroso para los dos ver que yo quería de ti mucho más de lo que tú podías darme. Sólo quiero decirte que estoy enamorada de ti y que he pasado unos momentos mágicos a tu lado que jamás olvidaré. Pero ¿sabes?, me he dado cuenta de que no puedo seguir con esto un momento más y que este tipo de vida no va conmigo. No quiero vivir un momento aislado, quiero vivir una cadena sin fin de momentos. Una vida entera de momentos entre tú y yo, juntos, construyendo un futuro y formando una familia.


  —¡Casado! ¡Dios mío! —exclamó él, frotándose el puente de la nariz entre el dedo pulgar y el índice—. Lo sabía. Sabía que era eso lo que querías.


  ¿Tan terrible era eso?, se dijo ella.


  Se sintió humillada. Y sintió, al mismo tiempo, lástima por él. Pero lo amaba por encima de todo. No había sido su intención crearle ningún remordimiento ni sentimiento de culpabilidad. Tal vez, debería haber pensado una forma más elegante de decírselo.


  —¿Y bien? —dijo él—. Dime sólo una cosa. Si te dijera que estoy dispuesto a casarme contigo en este momento, ¿te quedarías?


  —No —respondió ella sin pensárselo dos veces.


  Ella no quería conseguirle de esa forma.


  —Pero acabas de decir…


  —Ethan. Basta ya.


  —Pero yo no…


  —Hablo en serio. ¿Recuerdas aquella noche que te dije que te estabas comportando como un crío?


  —Sí. La recuerdo.


  —Bien. Pues eso mismo es lo que estás haciendo ahora, ¿entiendes?


  Él se pasó la mano por el pelo y profirió una serie encadenada de maldiciones.


  —Lo haría. Créeme. Me casaría contigo. Me casaría contigo para retenerte a mi lado. Haría cualquier cosa, cualquier maldita cosa que me dijeras para que no te fueras de mi lado. Porque tú significas mucho para mí, Lizzie. En todos los sentidos. Y si el matrimonio es lo que necesitas para sentirte a gusto en la vida, pues muy bien, me casaré contigo.


  Lizzie lo miró fijamente. Y sintió algo extraño. Le estaba ofreciendo lo que ella más deseaba en el mundo y, sin embargo, sabía que no podía aceptar su proposición en esas circunstancias.


  —¿Y bien? —dijo él, clavando sus ojos en ella—. No te quedes ahí sentada mirándome como si acabara de pegarle un tiro a tu perro. ¿Qué me dices?


  —Ya te lo he dicho. No. De ninguna manera —contestó ella, sosteniendo su mirada—. Yo creo en el matrimonio, Ethan. Creo en dos personas con un proyecto de vida en común. Creo en el amor y el compromiso, y en un vestido blanco y un anillo en el dedo. Creo en ti, sinceramente. Y creo que eres mucho mejor de lo que tratas de aparentar…


  Las lágrimas que se había estado tragando le impidieron continuar. Tenía la nariz roja y los ojos brillantes. Un par de gruesas lágrimas salieron finalmente de sus ojos y rodaron por sus mejillas. Se las limpió con el dorso de la mano. Luego se levantó de la silla y se dirigió a la encimera donde había una caja de pañuelos de papel.


  Él siguió sentado mirándola con ojos sombríos y angustiados.


  —No llores, Lizzie. Maldita sea. No llores —dijo él, incorporándose también.


  —No te preocupes —exclamó ella, levantando la mano—. Ya no voy a llorar más.


  Ethan se dejó caer de nuevo en la silla.


  Ella se sonó la nariz, se secó las mejillas y tiró los pañuelos usados en el cubo de la basura, debajo del fregadero. Luego se volvió hacia él.


  —Lo siento, Lizzie. Pero es que cuando llegué a casa y vi que… no estabas… Me lo imaginé en seguida, ¿sabes? Supe que me habías abandonado. No me sorprendió del todo, pero sentí un dolor muy grande, ¿sabes, Lizzie? Es algo que no consigo entender. Tú, yo, todo esto… A mí, me gusta la vida que llevo. Pero cuando me imagino lo que sería mi vida sin ti, entonces la odio, ¿sabes?


  Sí, ella lo sabía. Lo sabía demasiado bien.


  —No puedo aceptar tu proposición —dijo ella con un hilo de voz, mirándole a los ojos—, cuando ni siquiera sabes si es lo que realmente quieres. Sería una equivocación, para los dos. Una decisión como ésta no debe suponer un sacrificio, sino un motivo de felicidad. Tienes que venir a mí por tu propia voluntad, con la mente y el corazón abiertos.


  —Yo… no sé cómo darte lo que tú quieres, Lizzie. No sé cómo ser ese hombre que deseas. No todo el mundo es como tú. No todo el mundo quiere tener una relación estable y vivir feliz eternamente.


  Lizzie, con los ojos ya secos, comprendió de repente lo que tenía que hacer.


  Se acercó a él, puso las manos en sus mejillas y le besó.


  —Lizzie… —susurró él, suspirando.


  Luego ella se volvió, tomó el bolso y se lo colgó del hombro.


  —Adiós, Ethan.


  Él se quedó callado sin decir nada.


  Ella pasó por delante de él, camino de la puerta, y él no hizo nada por detenerla.


  Eso sería lo mejor, se dijo ella. Salir igual que había entrado. Por el garaje. Se montó en la furgoneta, pulsó el mando para levantar el portón y lo dejó luego, antes de salir, en el asiento del conductor del todoterreno para que Ethan lo viera.


  Una vez fuera, enfiló la carretera hacia el casco viejo de la ciudad.


  Una nueva vida la estaba esperando.


  Lástima que sintiera aquel gran vacío en el pecho. Era como si alguien le hubiera arrancado el corazón o se lo hubiera robado.


  Capítulo 14


  Kay Bausch, la nueva secretaria de Ethan, llegó al día siguiente.


  Era una viuda de cincuenta y dos años que llevaba más de veinte años en las oficinas de TOI en Midland. Había trabajado para varios ejecutivos de diferentes departamentos de la empresa. Era una mujer muy inteligente y eficiente que deseaba comenzar una nueva vida en otra ciudad. Alquiló un apartamento en el casco nuevo de la ciudad y entró a trabajar de inmediato en las nuevas oficinas de State Street.


  Al principio, Ethan no quiso buscar otra ama de llaves. No podía soportar la idea de tener que ver a otra mujer en la cocina, después de haber estado tantos años con Lizzie.


  Sin embargo, al cabo de una semana, la casa empezó a estar bastante desordenada. Él se había propuesto hacerse cargo personalmente de la limpieza, pero se pasaba casi todo el día trabajando en TOI, cuando no estaba viajando por todo el estado, de forma que tuvo que reconocer finalmente que no tenía tiempo ni disposición para esas labores.


  La ocasión se le presentó al miércoles siguiente, cuando fue a cenar con Tori y Connor McFarlane. Tori le dijo que su ama de llaves tenía una hermana casada que estaba buscando un trabajo en una casa. La mujer tenía los niños ya mayores, pero su marido quería que durmiese en casa por la noche. Ethan se mostró muy conforme con esa condición porque no quería tener a una extraña en la habitación donde él había estado con Lizzie.


  Norma Stahl, que así se llamaba la mujer, fue a la mañana siguiente. Era muy callada, pero muy activa. Lo hacía todo con mucha presteza. Cuando se fue por la noche, dejó la casa impecable y un pastel de carne en el horno.


  Hacía nueve días que Lizzie le había dejado. Después de todo había tenido suerte. Había encontrado muy pronto una secretaria competente y un ama de llaves muy trabajadora. Las cosas podían haberle ido peor.


  O al menos eso era lo que se decía a sí mismo.


  El problema era que echaba de menos a Lizzie a todas las horas del día y se sentía muy solo. La vida sin ella se le hacía aún más dura de lo que se había pensado.


  El viernes, día quince, fue a cenar a casa de Allaire y su primo DJ. Ella le mencionó, de pasada, que había estado viendo a Lizzie varias veces en los últimos días porque la había contratado para que le pintase el cartel que quería poner en la fachada de la panadería. Lizzie quería, al parecer, dar a la tienda un nuevo aspecto: nuevo cartel, nuevas luces, nuevo escaparate, en fin, ese tipo de cosas. Le dijo también que había contratado a una dependienta para atender el mostrador y que estaba enseñando a otra para que le ayudara en el horno.


  —Es una mujer increíble —añadió Allaire.


  Como si él no lo supiera mejor que nadie.


  Toda la ciudad esperaba con impaciencia el gran día de la inauguración de la panadería.


  Lizzie había puesto unos anuncios muy espectaculares y llamativos en el Thunder Canyon Nugget, el periódico local. Allaire confesó modestamente que ella los había diseñado.


  Ethan salió de casa de su primo a las nueve de la noche. Algo más pronto de lo que las normas de cortesía hubieran recomendado. Era consciente de ello, pero no podía dejar de pensar en ella. En Lizzie. Si seguía así, acabaría volviéndose loco.


  Se dirigió al Hitching Post, con la esperanza de poder encontrar allí a alguna mujer atractiva de ojos grandes, dulce y cariñosa, que le hiciese olvidar a Lizzie.


  Pero cuando llegó no fue capaz de entrar. Se quedó en el asiento del coche, dentro de la zona del aparcamiento, durante un buen rato, sintiéndose como un cobarde y preguntándose qué le estaba pasando. Luego puso el todoterreno de nuevo en marcha y se marchó de allí.


  No le pareció noble tratar de olvidar a Lizzie abandonándose en los brazos de otra mujer.


  Para volver a casa desde allí, tenía que pasar necesariamente por delante de la panadería. Condujo ligero al llegar a Main Street. No estaba tan desesperado, se dijo él, como para pasar despacio por allí con la esperanza de verla a través de alguna ventana, aunque sólo fuera de espaldas. Pese a todo, no pudo evitar mirar hacia arriba, al segundo piso, cuando llegó a la altura de la tienda.


  Las luces del apartamento estaban encendidas. Le pareció ver su sombra moviéndose a través de las persianas bajadas. ¿Estaría sola?


  Sintió una gran angustia pensando que pudiera estar con otra persona.


  Empezaba a darse cuenta de que ella había llenado un vacío en su vida del que él ni siquiera había sido consciente, pero que ahora empezaba a sentir con su ausencia.


  Volvió a casa. Al entrar, sólo le llegó el perfume a amoníaco con olor a pino de los productos de limpieza que Norma usaba en la casa. Nada de muffins, ni arándanos, ni pastas, ni galletas de mantequilla de nuez. Ni tarta de fresa con ruibarbo y tapioca.


  Ni estaba Lizzie con su vieja bata azul de anciana respetable y su pelo alborotado, para ofrecerle una copa o una taza caliente de café descafeinado.


  Pasó al salón y se sirvió una copa. Luego se sentó en el sillón, echó un trago y se puso a pensar. Había estado ciego a ciertas cosas que ahora empezaba a ver con claridad. Por ejemplo, que Lizzie reunía todo lo que el hombre más exigente pudiera desear de una mujer. Que cuando ella estaba en una casa, creaba en ella un ambiente acogedor que hacía que fuese un hogar y no una casa triste y solitaria, como era ahora la suya. Que con ella tenía todos los caprichos, le daba muffins por las mañanas o cuando a él le apetecían. Con ella podía hablar de cualquier tema y reírse juntos. Era sincera y nunca le había mentido.


  Y luego estaba el sexo. Era maravillosa en la cama. Hacía el amor con la misma pasión que ponía en la cocina. Con todo su corazón.


  Pero ¿qué estaba haciendo?, se dijo él, moviendo la cabeza a uno y otro lado. Ella se había ido y él tenía que superar su ausencia y seguir adelante con su vida. No podía seguir mirando hacia atrás con nostalgia, recordando todas las cosas que había perdido al marcharse ella.


  Se prometió no volver a pensar nunca más en ella.


  Pero no era la primera vez que se hacía aquella promesa.


  No era de extrañar que le durasen tan poco sus promesas, porque, hablando en serio, ¿cómo podía un hombre dejar de pensar en una mujer?


  Echó la cabeza hacia atrás y se quedó contemplando el techo.


  ¡Maldita sea! Nada había salido como él lo había planeado.


  Al día siguiente, sábado, Ethan tuvo que ir de viaje de trabajo a Great Falls. Estuvo cenando con un hacendado que le había vendido los derechos de explotación del mineral que necesitaba para su proyecto petrolífero. Había reservado una habitación en el mismo motel en que había estado con Lizzie el pasado mes de junio, pero tuvo que volverse a casa en su todoterreno porque aquel lugar le recordaba demasiado a ella.


  Estuvo muy ocupado durante toda la semana siguiente. El lunes tomó un vuelo a Midland para un viaje de tres días. Asistió a una serie de reuniones en TOI y cenó dos noches con su madre y Pete, que le encontraron algo cambiado y le preguntaron varias veces si le pasaba algo. Él les dijo que estaba muy bien y que sus proyectos iban viento en popa. La inversión en el complejo turístico de Thunder Canyon era una operación muy rentable y las oficinas de TOI en Montana estaban ya en marcha. Las cosas no podían ir mejor.


  Se quedó con la duda de saber si sus padres se lo habrían creído todo.


  Regresó a Thunder Canyon el jueves. Tenía un gran número de asuntos pendientes esperándole en el despacho.


  El domingo, veinticuatro, estuvo con Corey y Erin en la misma iglesia en que se habían casado. Después, su hermano y su cuñada le invitaron a comer en su nueva casa.


  Erin, como la mayoría de las mujeres de la ciudad, se había hecho muy buena amiga de Lizzie. Ethan se temió que se pasase toda la tarde hablando de lo maravillosa que era.


  Pero se equivocó. Erin ni siquiera mencionó el nombre de Lizzie. Sin embargo, por alguna razón, aquel silencio de su cuñada sobre la mujer en la que no podía dejar de pensar, le molestó aún más que si se hubiera pasado toda la tarde halagando sus virtudes.


  Después del almuerzo, Corey sugirió pasar al salón a tomar el café. Después de tomar allí una taza, volvieron a llenarlas y se dirigieron con ellas al despacho de Corey.


  Corey hizo un gesto a Ethan para que tomara asiento en uno de los confortables sillones de cuero que había junto a la ventana que daba a la fachada de la casa.


  —Ethan. Tengo que preguntarte una cosa. ¿Estás bien?


  Ethan se sentó y dejó su taza de café en el posavasos que había en la mesita que tenía al lado.


  —¡Maldita sea! ¿Qué clase de pregunta es ésa?


  Corey se fue a cerrar la puerta del estudio y luego se sentó a su lado.


  —Te encuentro algo nervioso, como si fueras a perder los estribos en cualquier momento.


  —Estoy bien, ¿lo entiendes? —replicó Ethan tomando otro sorbo de café.


  —Lo que tú digas —dijo su hermano, negando con la cabeza.


  —¿Y por qué no iba a estar bien, si puede saberse? Lo tengo todo.


  —Sí, en eso estoy de acuerdo contigo. Lo tienes todo —dijo Corey, y luego añadió mirándole fijamente—. Todo menos lo más importante, Lizzie. La dejaste marchar.


  Ethan sintió ganas de abalanzarse sobre su hermano y darle una buena lección. Así descargaría la tensión acumulada a lo largo de esos veinte días que llevaba sin ver a Lizzie.


  Corey pareció leerle el pensamiento.


  —Piénsatelo bien. ¿De qué te serviría pegarme? Lo que te pasa es que estás enamorado de Lizzie, ¿verdad?


  Durante unos segundos, Ethan se negó a responder. Frunció el ceño y dirigió la mirada a la pared del fondo. Luego se volvió hacia su hermano menor.


  —Sí.


  —Entonces, ¿por qué la dejaste?


  Ethan dejó escapar un largo suspiro.


  —Ella lo que realmente quería era esa panadería. En un primer momento, traté de retenerla por propio egoísmo y orgullo de hombre. Pero cuanto más pienso en ella, más me doy cuenta de lo mucho que significa para mí y de que lo único que quiero es que sea feliz y que tenga todo lo que desee.


  —Yo no estoy hablando de la panadería, imbécil —dijo Corey, resoplando—. Estoy hablando de ella y de ti y de vuestra relación. La familia y toda la ciudad sabe muy bien lo que sientes por ella. Y lo que ella siente por ti. Perdona, pero no consigo entender cómo podéis estar así, ni cómo pudiste dejar que se marchara de tu lado.


  —¿Es verdad eso? ¿Lo sabe toda la ciudad? —exclamó Ethan, con gesto preocupado, y luego añadió al ver la mirada resignada de su hermano—: Lizzie es una mujer muy responsable cuyo objetivo en la vida es formar una familia y tener hijos. Y yo, como tú sabes, me pongo en seguida muy nervioso cuando una mujer me empieza a hablar de cosas serias.


  —Llevas tanto tiempo diciéndote esas estupideces a ti mismo que has acabado creyéndotelas.


  —¿Qué diablos quieres decirme con eso?


  —Que Lizzie y tú lo habéis sido todo el uno para el otro. Habéis trabajado juntos varios años. Habéis convivido en la misma casa. Habéis llegado a ser buenos amigos. Y ahora, con el tiempo, os habéis convertido en algo más… ¿Cuánto tiempo llevas sin estar con otra mujer?


  —¿Qué clase de pregunta es ésa? —exclamó Ethan, frunciendo el ceño.


  —Sólo tienes que contestar. ¿Cuánto?


  —No lo sé. Seis meses… Tal vez, siete… ¿Adónde quieres a parar con eso?


  —¿Has estado pensando en salir con alguna otra mujer desde que Lizzie rompió contigo?


  Ethan tomó su taza de café, miró fijamente a su hermano, y volvió a dejarla en el plato.


  —No. De acuerdo. No me apetece estar más que con ella. ¿Es ahí a donde querías llegar?


  —Bueno, lo único que veo es que me parece que no estás actuando como ese vividor que tanto presumes ser, sino como un hombre responsable que está interesado seriamente por una mujer. Como un hombre enamorado. Un hombre que ha encontrado finalmente a la mujer adecuada y que no necesita seguir buscando en otra parte lo que ya ha encontrado en casa. Porque Lizzie reúne todo lo que tú deseas en una mujer. Pero has estado tan obcecado con esas ideas tuyas, tan peregrinas, que la dejaste marchar.


  Ethan comprendió que no tenía argumentos para rebatir a su hermano. Corey había dado en el clavo, en el centro de la diana. Lizzie era la mujer de su vida. Le había llevado cinco años comprenderlo, pero ahora lo veía con toda claridad.


  No podía haber nadie como ella, tan competente en el trabajo, tan responsable en la casa, y que le hiciese aquellos muffins tan deliciosos y le tuviese preparada la cena todas las noches.


  Lo que él deseaba de Lizzie era… Lizzie. Ella misma. Toda ella.


  Deseaba pasar el resto de su vida con ella.


  Y, sin embargo, había despreciado todo eso cuando ella se lo había ofrecido.


  —¿Crees que podría volver conmigo de nuevo? —preguntó Ethan a su hermano, con una cara suplicante y emocionada, insólita en él.


  —Si no lo intentas, nunca lo sabrás —respondió Corey, muy serio.


  A las ocho de la mañana del lunes siguiente, veinticinco de julio, en la semana prevista para la inauguración, Lizzie se asomó a la ventana del cuarto de estar que daba a Main Street y tomó un sorbo de la taza de café que se había preparado para el desayuno.


  Tenía un cosquilleo en la boca del estómago. Quedaban sólo cinco días. El sábado por la mañana, abriría las puertas de la tienda. Sería su primer día, su primer gran día…


  Parecía un milagro, a punto de hacerse realidad. Habían sido muchos días de sacrificio y de trabajo, noche y día, para poner todo en perfecto estado y pasar todas las inspecciones necesarias hasta conseguir finalmente la licencia de apertura. Le parecía casi imposible pero lo había logrado. La tienda estaba lista para la inauguración.


  Estaba satisfecha de sí misma. Pero sentía, sin embargo, un vacío en su corazón. El vacío de no tener a Ethan a su lado. Pero sabía que había ocasiones en que una mujer debía mirar hacia delante. Y eso era lo que ella estaba haciendo. Tenía muchas cosas buenas a su favor: unas buenas amigas, una ciudad preciosa para vivir y el sueño de su panadería, hecho al fin realidad.


  Se secó con la mano dos lágrimas solitarias que le cayeron por las mejillas. Se sintió mejor. A veces, unas lágrimas le ayudaba a una a aliviar el dolor.


  Pero luego dejó vagar la mirada por la calle y se quedó sin aliento.


  Un gran todoterreno pasaba por Main Street. Sintió un nudo en la garganta y el pulso acelerado. Era él.


  Ethan. No pudo evitar pronunciar en voz alta el nombre del hombre que amaba.


  —¡Ethan…!


  Pero el coche no se detuvo. Continuó calle abajo. Desde la posición donde ella estaba, no pudo ver si él miró hacia arriba o si se fijó en el hermoso cartel, colgado en la entrada de la tienda, que Allaire había diseñado para ella.


  Sacó un poco el cuerpo por la ventana para poder seguir al todoterreno hasta que le vio doblar la esquina y desapareció en la siguiente bocacalle. Entonces cerró la ventana, apoyó la frente sobre el cristal y rompió a llorar. Iba a por unos pañuelos de papel para secarse los ojos y las mejillas, cuando vio a una mujer menuda de pelo negro acercándose por Pine Street. No recordaba haberla visto antes.


  La mujer se detuvo frente a la tienda, mirando extrañada el cartel de la entrada.


  Después de unos segundos siguió su camino, pero se detuvo a los pocos metros. Se dio la vuelta, se acercó de nuevo a la tienda y tocó al timbre del apartamento.


  Lizzie frunció el ceño. No esperaba a nadie y había un cartel en la entrada de la panadería que decía claramente que la tienda estaba cerrada hasta su próxima inauguración.


  El timbre volvió a sonar de nuevo. Lizzie dejó la taza de café en la mesa, aprovechó para tomar un par de pañuelos de papel, se limpió la cara y se dirigió hacia la puerta que daba a la escalera. Bajó a la planta baja y abrió la puerta de la tienda.


  —¿Sí?


  La mujer menuda, tal vez no llegase al uno cincuenta, la miró con cara de asombro.


  —Excusez-moi. Desearía hablar con Aubert. Aubert Pelletier.


  Lizzie la miró fijamente. La mujer le recordaba a su querida madre. Tenía las mismas facciones delicadas y el mismo pelo negro y rizado.


  —Lo siento. Él… me vendió este local hace un mes. Ya no vive aquí.


  —Pero… ¿dónde está, entonces?


  —Creo que regresó a Francia. Al menos, eso fue lo que me dijeron en la agencia inmobiliaria.


  —A Francia…


  La mujer rompió a llorar y sus enormes ojos negros parecieron agrandarse aún más con las lágrimas.


  Luego, escondió la cara entre las manos en un gesto de desesperación.


  —Pase, por favor —le dijo Lizzie.


  —Oh, no, no quiero molestar…


  —Por favor —insistió Lizzie, haciéndose a un lado para que pasara.


  La mujer le dirigió una tímida sonrisa y se secó las lágrimas con la mano.


  —Ha estado usted también llorando, ¿verdad?


  —Sí. Permítame, yo soy Lizzie —dijo ella con voz temblorosa.


  —Y yo Colette.


  Subieron al cuarto de estar. Lizzie le sirvió un café con unos croissants recién hechos y dejó la caja de los pañuelos a mano.


  —Dejé a Aubert hace dos meses —dijo Colette, secándose los ojos.


  —¿Vivía aquí con él?


  Colette asintió con la cabeza.


  —Nos conocimos aquí, en esta calle. En el Hitching Post. Yo estaba alojada allí. Había tenido un divorcio muy desagradable y estaba de viaje por el Oeste del país para tratar de olvidarme de todo. Eso fue en septiembre del año pasado. Aubert era un hombre solitario y nostálgico. Quería levantar aquí su propio negocio y tener un hogar. Aubert es de París y yo de Lyon. Surgió algo mágico para los dos. Imagínese, encontrar a alguien de tu país en un lugar tan lejano…


  —¿Se enamoró de él?


  —Sí. Me vine aquí con él y fuimos muy felices durante un tiempo. Él quería que me casara con él, pero yo tenía el divorcio muy reciente y no quería sufrir otro desengaño. Quería conservar mi libertad.


  —Sí, sé de lo que me está hablando.


  —Usted también ha roto con algún hombre, ¿verdad?


  —Sí. En mi caso, era él el que quería ser libre. Pero para el caso es lo mismo.


  —Oh, espero que no —dijo ella, dejando la taza de café en la mesa—. ¡Estos croissants están riquísimos!


  —Gracias.


  —Son tan buenos como los de Aubert.


  —Me siento muy halagada. El señor Pelletier debía ser un gran profesional.


  —Sí —replicó Colette, sonándose la nariz—. Yo lo amo. Quiero estar con él. Quiero casarme con él.


  —¿Y lo de ser libre?


  Colette metió el pañuelo en el bolso y luego hizo un pequeño revoloteo con la mano en el aire, que a ella le pareció un gesto genuinamente francés.


  —He comprendido que no quiero ser libre sin Aubert. Había venido aquí para decírselo.


  —Y ¿qué piensa hacer ahora? —preguntó Lizzie, aunque creía adivinar la respuesta.


  —Volver a casa. Tomaré un avión para París y trataré de encontrar allí al hombre que amo.


  —¡Muy bien, Colette! ¡Eso es lo que deseaba oírle decir! —exclamó Lizzie emocionada, llevándose las manos a la cara.


  —Sí —dijo ella, poniéndose de pie—. Iré a buscar al hombre que amo y le diré que quiero casarme con él. Sólo espero que no sea ya demasiado tarde —añadió con aire de resignación.


  —No se preocupe, todo saldrá bien, ya lo verá —dijo Lizzie, levantándose también de la silla.


  —Dios la oiga, Lizzie. No sabe el ánimo que me da.


  —Se emocionará al volver a verla. Y cuando le diga que quiere casarse con él se sentirá el hombre más dichoso del mundo. Van a ser muy felices. Estoy segura.


  Bajaron de nuevo las escaleras. Lizzie le dio a Colette una de las tarjetas de visita que había encargado hacía un par de días.


  —Llámeme si necesita cualquier cosa. Y no se rinda.


  —Merci, Lizzie. Usted también debe conservar la esperanza. Su amante acabará comprendiendo antes o después lo tonto que ha sido y volverá con usted.


  En los agitados días que siguieron, Lizzie estuvo pensando a menudo en Colette, deseando que hubiera encontrado finalmente a Aubert y que fueran ahora muy felices en la ciudad de la luz y el amor.


  El miércoles por la mañana, mientras se tomaba el café, volvió a ver por la ventana el todoterreno de Ethan pasando por allí, pero sin detenerse ni reducir siquiera la velocidad.


  Colette había hecho renacer en ella la esperanza de que Ethan reconsiderase su forma de ver la vida y volviese con ella para iniciar una vida juntos. Había llegado incluso a pensar que si él no volvía, tendría que ser ella la que se acercase a él. Por su amor, estaría dispuesta a todo, sólo por poder estar con él.


  Pero ¿de qué serviría eso al final? El problema seguiría estando. Ambos tenían formas diferentes de ver la vida. Ella le había hablado bien claro. Le había dicho que lo amaba y lo que quería exactamente de él. Si él cambiaba de opinión y llegaba a la conclusión de que deseaba tener con ella algo más que una simple aventura, ya sabía dónde encontrarla.


  Se apartó de la ventana, bajó las escaleras y se puso a trabajar.


  El trabajo siempre le había ayudado a olvidar los problemas. Al final del día, estaba agotada. Esa noche durmió profundamente y sin soñar. Ni siquiera con Ethan.


  El viernes por la mañana, recibió una llamada de Colette. Estaba en París con Aubert. Allí era por la tarde, debido a la diferencia horaria. Habían retomado su relación y pensaban casarse pronto. Lizzie felicitó a los dos y le dio las gracias por tener el detalle de llamarla para contárselo. Antes de despedirse, Colette le preguntó si el hombre al que amaba había recuperado ya la cordura y había vuelto con ella. Lizzie le dijo que aún no.


  —Sé que acabará haciéndolo. Me lo dice el corazón —dijo Colette antes de colgar.


  El sábado por la mañana, Lizzie se levantó a las tres, bajó las escaleras y se puso a trabajar con tesón. La tienda se inundó de olor a pan cocido y a repostería.


  Una de sus dependientas llegó a las cinco y la otra a las seis y media.


  A las ocho, cuando se abrieron las puertas, había una gran cola de personas esperando en la calle. Lizzie fue saludando cordialmente en la puerta a todos los clientes. Allaire, Tori, Haley, Shandie, Steph, Erin y Erika habían ido allí con sus maridos. Allaire había llevado a su bebé. Estaban también los hermanos de Haley. Había también algunos niños. Steph y Grant habían ido con su hijo y Erika con su niña.


  Había una buena representación de la familia Traub. Además de Allaire y su familia, habían ido:


  Corey y Erin, Dax y Shandie con su hija Kayla, y Rose. Y también Jackson Traub. Jackson dijo que quería seguir el ejemplo de sus hermanos y trasladarse muy pronto a Thunder Canyon.


  Al lado de Grant y Steph, estaba Elise Clifton y su esposo Matt.


  Y más gente. Mucha más gente. Lizzie conocía a la mayoría. De algunas personas recordaba el nombre y de otras no. Y también mucha otra gente que nunca había visto antes.


  Parecía como si toda la ciudad se hubiese congregado aquella mañana en torno a la panadería de Lizzie. Algunos habían recortado del periódico el cupón de promoción que daba derecho a un muffin gratis. Pero todos querían comprar y degustar la extensa gama de productos que Lizzie había expuesto con gran esmero en las bandejas de cristal de la tienda: rosquillas, panecillos, muffins, tartas de frutas, de manzana y de queso…


  Algunos pedían café para llevárselo a su casa y otros preferían sentarse en las mesitas de la tienda y desayunar allí. Pronto la panadería se llenó a rebosar hasta que no quedó una mesa ni una silla libre. El resto de la gente, se quedó de pie, desayunando y charlando animadamente, mientras mojaba su muffin en el café, como si aquello en vez de una panadería fuese un club social o se estuviese celebrando allí el Día de Acción de Gracias.


  Todo fueron elogios para Lizzie. Ella sonreía a todos, radiante de satisfacción. A todos, por supuesto, les gustaban mucho sus muffins, pero lo que más valoraban era el trabajo que había puesto en aquel local. Como las nuevas luces, con sus tulipas de vidrio soplado de color naranja, amarillo y azul, que producían unas sugestivas sombras de color por toda la tienda. Había pintado dos paredes en amarillo mostaza, otra en color naranja y la parte de detrás del mostrador en un ocre café muy apropiado para el lugar.


  A un metro de altura, había una cenefa a modo de greca pintada por todo alrededor, sobre un estarcido diseñado por Allaire, formando una larga cadeneta de campanillas de monte de color azul violeta. Lizzie prometió a todo el mundo que a la semana siguiente dispondría de Wi-Fi en el local. Así podrían navegar cómodamente por Internet mientras degustaban, en las mesas, su café exprés y sus deliciosos muffins. Todo el mundo comentaba lo acogedor que había quedado aquel lugar.


  Hubo un gran trasiego de gente entrando y saliendo, y comprando todo tipo de productos. Las amigas de Lizzie y sus familias respectivas se quedaron allí un buen rato. Igual que Rose y Jackson. Casi todas iban ya por la segunda o tercera taza de café y la mayoría tenía en la mano un muffin o un rollito de canela.


  A las nueve y cuarto, la avalancha de clientes empezó a remitir. Seguía entrando gente, pero ya no había aquella cola tan larga del principio. Lizzie dejó a sus dos dependientas, Rhea y Giselle, atendiendo el mostrador. Se sirvió ella misma una taza de café exprés con leche y vainilla y se fue a la mesa donde estaban sus amigas.


  Nada más sentarse entre Allaire y Tori, Allaire le dio un codazo amistoso.


  —Adivina quién ha llegado.


  —¡Ya era hora, de que se dejase ver! —exclamó Corey sentado enfrente de ella, junto a Erin.


  Se escuchó entonces el tintineo de la campana de la puerta. Lizzie lo oyó sólo muy vagamente, como un eco lejano del mundo real.


  Estaba en otra parte, como… transportada en otro mundo. Un mundo de ensueño, donde las cosas imposibles podían hacerse realidad. Donde sólo existían dos personas: el texano alto, moreno e irresistible que estaba entrando por la puerta y ella.


  —¡Ethan! ¡Oh, Ethan…! —susurró ella en un hilo de voz apenas perceptible, agarrando con fuerza la mano de su amiga Allaire.


  Entonces él la vio. Sería imposible no verla. Lizzie era una mujer alta y esbelta.


  Ella, sin darse apenas cuenta de lo que estaba haciendo, se puso de pie y se apartó de la mesa.


  Todos se quedaron en silencio, muy expectantes. Los que estaban cerca de la entrada se apartaron discretamente para dejar un espacio entre ella y el hombre que estaba en la puerta.


  —Lizzie… —dijo Ethan.


  Sólo dijo eso. Pero lo dijo con un tono tan emocionado y lleno de pasión que a ella le bastó para despejar todas sus dudas.


  Supo al instante que él no había ido allí para desearle lo mejor, ni para comprar una tarta de fresa con ruibarbo. Estaba allí por ella, simple y llanamente.


  Ella lo sabía. Podía sentirlo en su corazón.


  Ethan cruzó en tres o cuatro zancadas los pocos metros que los separaban, hasta quedarse a sólo unos centímetros de ella. Su mirada era tan oscura y sombría como una noche cerrada. Clavó los ojos en ella y le habló con la misma voz apagada y pastosa con que había pronunciado su nombre al entrar.


  —He pasado muchas veces con el coche por este lugar en los últimos días…


  —Sí… —dijo ella, sobreponiéndose al nudo que tenía en la garganta—. Te he visto un par de veces. Las dos por la mañana. Pero no te paraste ni te bajaste del coche.


  —No pude. Deseaba… Pero… Lizzie, tenía miedo de que tú…


  —¡Oh, Ethan…!


  —He sido un imbécil. Un maldito imbécil… Lo siento, Lizzie. Lo siento mucho. He estado todo este tiempo obcecado con una idea ridícula que me ha impedido ver con claridad lo único que de verdad es importante en mi vida, que me ha impedido ver lo mucho que te amo. Pero ahora sé muy bien lo que deseo, Lizzie. Deseo que tú y yo estemos juntos toda la vida. Te amo y quiero que seas mi esposa.


  ¡Su esposa! Él la quería como esposa. Quería que fuera su esposa. No podía haber mayor felicidad en el mundo. Sabía que tenía que decir algo, pero qué…


  —Ethan…


  —Lizzie… Por favor… No me digas que ya es demasiado tarde.


  —Ethan, yo…


  Ante la sorpresa de todos, Ethan se puso de rodillas en medio de la panadería.


  Se oyó entonces la voz de su hermano Jackson, junto a la caja registradora.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Ethan de rodillas!


  Sí, allí, delante de todos, Ethan Traub, el magnate del mundo del petróleo de Texas, el director financiero de TOI, estaba de rodillas ante la panadera.


  Se puso la mano derecha en el corazón y clavó los ojos en ella con una mirada de pasión y deseo. Ella le miró con ternura y pensó que nunca podría volver a vivir un momento como ése en toda su vida.


  —Te amo, Lizzie Landry —confesó él—. No hay, para mí, otra mujer en el mundo más que tú. Tú eres la respuesta a todas las preguntas que me he venido haciendo en la vida e incluso a las que, en mi ignorancia, ni siquiera me había formulado. He estado ciego. Ha sido necesario que me abandonaras y te fueras de mi casa para que se me cayera la venda de los ojos. Pero si me das otra oportunidad, te juro, Lizzie, que nunca más me volveré a comportar como un imbécil contigo.


  Te amo. Te amo sólo a ti. Y estoy dispuesto a venir a tu panadería todas las mañanas, durante el resto de mi vida, a comprar mis muffins para desayunar, si tú me prometes, a cambio, volver a casa todas las noches para dormir conmigo, con tu marido.


  Ella se llevó las manos a las mejillas, que estaban ardiendo.


  —¿Es real lo que me está sucediendo o estoy…?


  Ethan se puso de pie y le agarró la muñeca izquierda.


  —Lizzie, cásate conmigo —exclamó él, poniéndole en el dedo anular un anillo de brillantes tan hermoso y resplandeciente como un sol de primavera.


  —¡Oh, Ethan…!


  —Di que sí —pidió él suplicante.


  —Sí.


  —¡Lizzie! —exclamó él, henchido de pasión, estrechándola entre sus brazos.


  Y la besó. Fue un beso hermoso y tierno. Todo el mundo en la panadería estalló en aplausos.


  Cuando él levantó la cabeza, ella abrió los ojos y le miró fijamente. Y vio, con satisfacción, que había en ellos una expresión de alegría y felicidad. Y de seguridad.


  —Aún no me puedo creer que te hayas atrevido a pedirme que me casara contigo delante de todos —dijo ella.


  Él la atrajo hacia sí y le susurró al oído algo que sólo ella pudo escuchar.


  —¿Recuerdas esa noche que me dijiste que algún día encontraría a una mujer especial con la que querría compartir el resto de mi vida?


  —Sí. Y tú me dijiste que eso nunca te ocurriría a ti, que tú no eras de ésos.


  —Y luego me diste un puñetazo en el brazo.


  —Sí, también me acuerdo de eso.


  —Fue un buen golpe, a fe mía. Pero me lo merecía. Estaba tan equivocado, tan ciego…


  Ethan le pasó un brazo por el hombro y luego, con una amplia sonrisa, se dirigió exultante en voz alta a todos sus familiares y amigos.


  —¡Damas y caballeros! ¡Me ha dicho que sí!


  Todo el mundo se puso a aplaudir de nuevo. Incluso los niños. Hubo vítores y silbidos de fiesta cuando Lizzie y Ethan se besaron a petición de algunos. Sólo Jackson, con el ceño fruncido, pareció quedarse mascullando algo: otro de sus hermanos había caído en la redes del amor. Ya sólo quedaban libres Jason y él.


  Lizzie fue con Ethan a la mesa. Él se sentó en el asiento vacío que había al otro lado de Allaire.


  Sus amigas se levantaron para ver su anillo y desearle toda la felicidad del mundo.


  Luego, ella se inclinó hacia él y le susurró algo al oído.


  —¿Qué tal un muffin de arándanos?


  Ethan le dirigió una de sus sonrisas matadoras y la miró fijamente rendido de amor.


  —Creí que no me lo ibas a ofrecer nunca.


  FIN


  


  [image: ]


  
    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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